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QUE PU ED E SERV IR DE PRÓLOGO

AL LECTOR.
I

. •

La historia de la Reina de los P a ­
geles M a n a  Santisim  a señora nues­
tra  bajo el honroso y  distinguido t i tu ­
lo de la Cabeza  , la presento , amigo  
lector, reform ada de la que en el siglo 
11 dio a luz D . M anuel ¿salcedo Olíd 
no en cuanto la evidencia de su rela ­
ción y  doctrina , porque no se puede  
dudar había recogido con el m ay or 

. cuidado y  delicadeza cuantos escri­
tos y  documentos le fu e ro n  necesarios
Parci dem ostrar una verdad que casi
estaca oscurecida por las circunstan­
cias délos tiem pos, sino para  presen- 
tarta bajo un punto de vista,digno de
cuantos se interesasen d instruirse de,

$
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U72 hecho que habiendo llamado la  
atención de todos los pueblos de la he-  
ró ifa  nación española y  aun la de los
cstrangeros 3 recuerda también los a l­
tos é incomprensibles juicios de D ios* 
pura  que fuesen adorados sus conse­
jo s  y y  los hombres le prestasen toda 
la sumisión que inspirara su con­
fia n za  , apartándome de todas aque­
llas digresiones , que no dando m ayor
realce a la verdad de la h istoria , sino 
que distrae al lector de las cualida­
des esenciales de ella , la redactare
de un m o d o  que deleitando e instru­
yen d o  al m ism o tiempo ¿ aparezca  
desnuda de la aglomeración de otras 
historias que se podrán hallar en los 
diversos autores que se han dedicado 
á este efecto . L a  de esta Soberana
protectora de la ciudad de A n d a ja r ,
presenta un cuadro de hechos d im a ­
nados de la adorable Providencia de 
Dios j que si bien no esceden en gran ­
d e z a á  los que se refieren en otras

( 4 )
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.  ( * )  
historias para ; ensalzar las glorias
y  escelencias de M aría  sardísim a  
bajo cualquier título con que se deno­
m ine y a  sea del P ilar , de G uada ­
lupe 8 c . , ú lo lítenos fo r m a r  un p a ­
ralelo á los que se reconocen en esta  
Señora y distinguidos y  obrados por el 
brazo de Dios para  consueto y bene­

f ic io  de los hombres. Em presa es á la  
verdad ardua  y  difícil para  el que no 
está acostumbrado á redactar obras, 
que resplandeciendo la erudición y  
la inteligencia se hallan ilustradas  
con hechos de otras, historias sin las 
profundas ideas que manifiestan la  
extensión de aquellas cualidades y sin
embargo atendiendo á los altos fines  
que deberán resultar de esta nueva re ­
dacción y  estender por este m ed io  la  
devoción á la m ejor de todas las n:a- 
dres M aría  Santísim a con el p / ecioso 
nombre de la Cabeza; me ha p a re ­
cido oportuno y satisfaciendo la ansie­
d a d  de algunos devotos y  am antes do
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esta Peina Soberana  , dar a l público 
este volumen en que se referirán con 
sencillez los altos juicios de Dios en 
orden á  preparar á los hombres una  
grande Protectora y las escelen cías, 
privilegios, con el poder que el A ltí­
simo Dios quiso condecorar á esta su 
H ija  predilecta j p a ra  consuelo re ­
fu g io , amparo y  protección de los ha - 
hitadores de A ndujar y  demás que 
existen en la superfirie de esta Penín­
sula : su antigüedad casi sin semejan­
te , quién se digno colocarla 6 traerla  
á esta ciudad y la situación de e s ta y  
su nobleza  , la manifestación ó a p a ­
rición de esta S r a . en el ( erro de la Ca­
beza y  los prodigios con que Dios nues­
tro señor ha querido oh Atentar su p o ­
der por medio de su M adre Santísim a  
y  dem ás circunstancias que han he­
cho notable , famoso  , y  sobre todo
digno de la atención del hombre. aun1 ' ' -

det menos curioso y  m as indiferente , 
el magnifico templo edificado en la

( 6)
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eminencia de los montes,  (]ue habien­
do sido d ifíc il su acceso ó subida , se
ha  allanado por la p iedad de todos 
los que la v isitan  y  la honran como 
M adre  de Dios. Este será el objeto 
de esta obrita  , de la que espero toda
tu indulgencia  , tanto en la parte  
literaria , cuanto en la coordinación 
de los hechos, Vale.

( 7 )
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BAJO LA NOMINACION
%• *

Ó GLOKIOSO t í t u l o
• m

é •• •

® a  n a  ® a s ® a a »  '

Nuevamente redactado para mayor conocimiento 
de los que quieran instruirse de los principales 
hechos de esta S eñora , desde su origen hasta 
la presente, dividido en diferentes discursos 
6 capítulos.

CAPITULO 1.°

Qué incomprensibles ( 1 )  sonK los juicios de 
D io s , y  qué investiga1 des sus caminos , con re ­
lación á proponer á  los hombres una Protectora 
tan benigna como poderosa.

N o  hay cosa de mejor co* suelo que
reg is t ra r  con los ojos de la fé los ca-

% r 
(1) S. Pablo á los Romanos.

Á LA AUGUSTA Y SOBEUA M A M E  DE OIOS,
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. ( 9 )
minos de la divina Providencia .  A 
cu aillos arbitr ios no ha recurr ido  su 
bondad para dar á conocer ai hom bre  
sus, designios y asegurar  su confianza! 
Desde  ja creación de este ser an im a­
do  ̂ como formado á la imagen y se- 
maj iij/a de su H acedor  , se deja pe r ­
cibir  aquella verdad inconcusa y p ro ­
duc t iva  d e  un tesoro inagotable de  
bienes al l inage hum ano  que  no ha
sabido apreciar y reconocer ; sin e m ­
bargo  9 apenas aparece culpable en el 
paraíso 9 su cr iador  le tenia  p re p a ­
rado un árbol de hermosa copa^ para 
que se acogiese^ luego  que oyese re ­
p rend ida  su culpa ; aquí condenada á 
sufr ir  con do lo r  sus trabajos y á b u s ­
car el sustento de su  vida con el su ­
dor  de su f ren te-  se le promete  re ­
parar  su pérdida en la p len i tud  de 
los t i e m p o s ;  porque  no fue co n m i ­
nado  sin esperanza , como el ángel 
rebelde cuando pecó. Y aun es v e r ­
dad ,  que en esa promesa del  Altísimo
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solo hace mención de una m ugér ,  
tam bién  es ciento que  la influencia qiíé 
tuvo  en la reparación de la caída de l  
hom bre ,  110 pudo ser olra que  a q u e ­
lla , que  a su tiempo quebrantaría  el 
imperio del demonio.  Así se verit icó 
en efecto; p o rq u e  después , en la lar­
ga serie de siglos que sucedieron ,  
preparando la grande y heroica P r o ­
tectora  , que había de  calmar la cóle ­
ra de Dios justamente  i r r i t a d a ,  ape­
nas hay un suceso mas ó menos no ­
table que no la veamos figurada de 
mil maneras y anunciada por  muchos 
actos de beneficencia á favor del h o m ­
bro y donde resplandece como en un 
espejo clarísimo los altos é in co m p a ­
rables juicios de D  ios.

Si el fuer te  brazo del O m n ip o ­
tente  determina acabar c o n  toda  ca r ­
ne con un espantoso d i l u v io , reser­
vando  á un justo y á su familia ,  una 
Marra es figurada en el arca , para
salvar al genero hum ano .  Si este mis-
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ni o inexorable pero benigno Dios,  
después promete  no  esterminar al u n i ­
verso con el mismo rigor de su just i ­
cia aquella m u g e r  sera el arco iris 
que le hace recordar  sus bondades y 
realizar la promesa que había ofreci ­
do en un principio. Si el pueblo de 
Israel alcanza la victoria del rebelde 
Faraón  , en la l iber tad  que a d q u ie ­
re  ̂ pasando á pié en ju to  el mar R o ­
jo , donde  quedó  sumergida la so- 
bervia de a q u é l ,  figura una María,  
que es el órgano de las acciones de 
gracia^ que el pueblo  l iber tado  t r i ­
bu ta  al Omnipotente.  U n a  Jaél t r iu n ­
fando del Sisara arrogante , figura á 
la que  verá caer á sus pies sin resis- 
ten cía al principe de las t in ieb las /  
David  irri tado t ra ta  de castigar á
Nabal  , y la p ruden te  Ábigadit / c o n ­
teniéndolo con sus ruegos , represen ­
ta aquella M a n a  , que ha de poderlo 
todo con el benigno Dios^ v á las súpli ­
cas de su am or  ha d e  suspender mas

( 11)
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( n x

de una vez a su justicia , para que no 
castigue á los pecadores. J u d i t , fuer ­
te y animosa corlando la cabeza del  
orgulloso H olofernes ,  contiene  el es-
term inio  del pueblo del Señor y .......
para qué me c a n s o ,  no hay en toda 
la historia del an t iguo  tes tam en ­
to u n  suceso de  importancia que 
no  figure á una m u g e r  s imbolizando 
á Ma tía Santísima con mas ó menos 
c la r idad ,  asi como no deja de haber  
otros muchos símbolos que  hacen 
ver la verdad con que la iglesia apli­
ca á la Madre de Dios estas palabras 
de l  Espír i tu  Santo : , ,yo  salí de la 
boca  del  Altísimo la primera de todas 
las c r ia tu ra s ,  v e n a l  una niebla be -

t w é/

néhca protejí a toda carne.»
A h o ra ,  pues ,  se conocerá con 

f u n d a m e n to ,  que  en estas d isposi ­
ciones de la altísima Providencia ,  re­
presentadas en figuras , se descubre  
el precioso tesoro que tenia ocu l to
en su mente divina , y cun que  ha-
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( I 3 J
b iadc  enriquecer á todo  el l inage h u ­
m ano,  inululándolo con el to r ren te  de 
las riquezas d esú s  gracias: ya cum pl i ­
da aquella tan magnífica promesa y de
tanto  consuelo, de presentará  su t iem ­
po una P ro tec to ra  cual convenia á los
des ign iosde  su infinita sab idur ía ,cuá l
seria el venturoso porven ir  de la na­
turaleza caida por  el pecado:  ¿no se 
podrá esclamar ? ¡O feliz culpa , que 
tanta gracia nos merece! ¡ 0  d ia d ic h o ­
so, en el que h a d e  aparecer en el.mun- 
do la nueva madre de los creyentes, 
que  ha de volver á su primitiva d ig n i ­
dad á los que perdió la madre  de  los 
vivientes! ¡O d ia  venturoso para la h u ­
manidad toda entera!  Dia de feliz re­
cuerdo para todas las generaciones, 
po rque  encuentran los motivos mas 
poderosos para adora r  los consejos 
de Dios y esclamar con el A p ó s to l :
¡ Q u é  incomprensibles son los altos 
juicios de D ios ,  y qué investigahles 
sus caminos!
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Destinada esta incomparable cr ia ­
tu ra  para ser señora de todo lo cria ­
do  , la Reina de los A n g e le s ,  la r e ­
formadora de los siglos y Ja reconci ­
liadora del u n iv e r s o ; la complacen­
cia del Hijo ,  la gloria de la t ierra, el 
t e r ro r  del infierno, la esperanza de lo 
p a s a d o ,  el consuelo del porvenir y la 
alegría de todas las edades , como la 
representan los santos p a d re s ;  era 
forzoso cpie fuese con particular am or,  
el amparo y el consuelo de la c iudad  
d e A n d u j a r ,  por lo que mas adelante 
se d i r á ; porque el destino de esta 
c r ia tu ra  incomparable respecto á lo 
general y á lo particular , era su p e ­
r ior  al de los patr iarcas ,  mayor que 
el de los ángeles y mas grande  que
todo el m undo .

m •

P e r o , se limitan acaso los tes t im o­
nios que se acaban de emitir  para co­
noce r  los efectos que lian dimanado 
de los altos juicios de Dios , con  r e ­
lación á la grande P ro tec to ra  que ha

( 14 )
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pues to  al frente de su pueblo  tan be ­
nigna com o poderosa? N o  : es n e c e ­
sario decir  mas para penetrarse de  es­
ta aserción. Si Dios despees de las 
magnificas figuras que representaban 
el cum plim ien to  de su promesa,  se 
d ignó  sacar de su seno aquella que 
mas p ruden te  que A b ig ad i t ,  hizo
tem plar  los enojos de un Dios jus t i ­
c ie ro ,  aquella que con mas valimien­
to q u e  Ester hizo embainar  la espada 
esterminadora d e  sus i ra s ,  fue para 
significar á los h o m b re s ,  que los que  
vivian en el cautiverio de la culpa,  
navegantes en este m u n d o ,  han halla­
d o  camino seguro para llegar con fe­
licidad al pue r to  deseado , porque
apareció la Estrella  del N or te  que 
los dirije : aquella  vara de Jesé que 
p rom etiendo  al m undo  la mas hermo­
sa f lo r ,  le asegura todas las felicida­
des : aquella poderosa medianera con 
Dios y el ho m b re  que fue el fin m as 
interesante para que la presentó en el
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mundo. En la simple lec tu ra  del
evangelio  de  S. Lucas se encuentran .
que  precedieron hasta la venida de 
Jesucristo cuarenta y dos generacio­
nes , prefiguradas en las cuarenta  y 
dos mansiones que hizo el pueblo  de  
D i o s c u a n d o  salió de Egip to  , hasta 
l le g a r  a la felicidad de la tierra de pro­
misión. ¿Y q u é ,  parece, quiere signi­
ficar ei Señor en estas figuradas dispo­
siciones, que en su cum plim ien to  son
verdaderos  misterios? N o  es otra cosa

•  .

que  dá r  á conocer á los hom bres ,  que 
asi como el pueblo  del Señor descan ­
só de las penalidades del camino en 
la t ie r ra  prometida , asi el linage h u ­
m ano  salió de la humillación en que  
y a c ía ,  cuando vió resplandecer  sobre 
su orizonte lá aurora precursora de l  
sol de justicia.

E n  efecto ,  los hom bres  esclavos
del d e m o n io ,  rodeados de  todas las 
m ise r ia s , que fue la herencia que ha­
bí# dejado p o r  su desobediencia ,  los
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pr im eros  progenitores  suspiraban por 
aquel dia feliz de su libertad. Los 
profetas  lo aseguraban que solo cuan ­
do naciera un Dios hom bre  que trae 
la sa lud en sus m a n o s ,  saldrían de l  
c a u t iv e r io ,  y darian saltos de placer 
como los corderillos cuando los suel ­
tan. E n  esta deplorable situación co r ­
rió el m u n do  las cinco edades,  que
cuen ta  8. A gus t ín  ,  esperimentando-
el luí age hum ano todo género de pr i ­
vaciones , y lo que es m as ,  los terr i ­
b les  golpes de Ja divina justicia. Y 
c u á l , parece fue la que de tuvo  el b ra ­
zo de un Dios i r r i tado? N o  fu e ,  la 
que este mismo destinó para ser m a ­
co e del \  e rbo  E te rn o ?  O t iempo d i ­
choso! Epoca feliz, en que aparecien ­
d o  abierta la mejor  rosa de Jericó , co­
m unica  toda su fragancia. A consecuen 
cía de ese precioso momento  se h i ­
c ieron las paces con Dios y Jos peca­
dores;  ya se rompió el fuerte m uro  que
detenía la comunicación  de Dios con

( 17 )
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<1 8 )
los hombres , y se abrió paso t ranco  
al comercio del cielo con la tierra.

Sí.: esta m u g er  venturosa  íué  la 
que proporcionó á todo  el universo 
una  felicidad completa ; porque  pene­
t rando los aires con los rayos d e  su  
v irg in idad ,  y volando por los mismos 
astros , halló ai Y erbo  E terno  en el 
seno de su padre ,  y sacándolo de allí 
en su pecho v i rg in a l ,  hizo que ba ja ­
se á la t ierra  , y tomando la divisa de 
la humana naturaleza, se compusieron 
todas las cosas : por eso esta incom pa ­
rable V irgen  asegu ra ,  que desde  el 
ah (eterno , y antes que  hubiese  t ie r ­
ra en que pecara el h o m b re ,  estaba 
ya ordenada en la mente  d iv ina  para 
ser la medianera en tre  Dios  y los
hom bres  , la reconcil iadora de l  cielo
con la t ie rra ,  y la que  puesta al frente 
de este su quer ido  pu eb lo  de An(lu­
j a r ,  es su  a b o g a d a ,  su protectora ,  
tan poderosa que mas de una  vez á 
contenido el brazo irr i tado de Dios

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



com o se dirá en su lugar .  Las esce- 
lencias y prerogativas  con que la 
diestra escelsa la adornó  para que  fue ­
se su ta b e rn á c u lo , será lo que se va 
á esplicar en el s iguiente .

C A P I T U L O  I I .
*

. • 

D e los privilegios y  exenciones de
que estuvo adornada M aría  San tís i­

m a  p a ra  consuelo de los hombres.

Si. a tendem os á dos faltos [fines á
que terminan los incomprensibles d e ­
signios d e  la divina providencia ,  fá­
c i lm ente  se conocerá que su infinita
sabiduría obra de  tai modo,¡que hace 
todas las cosas, conforme á los o b je ­
tos á que las o rd en a .  Esta verdad ,  
qne se verificó en todos los efectos
prodigiosos d e  su O m n ip o te n c ia ,c o n ­
vencerá ,  q u e  hab iendo  escogido á 
María San t ís im a e n t re  millares,  para
ia m ayor d ig n id a d  que pudo caber en

( 19 )
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( 2 0 )  . 
p u ra  cr ia tu ra   ̂ es preciso decir  que  la 
previno con las mayores gracias y 
prerogativas ; de  forma que se puede  
asegurar  que fue la  única , la perfecta 
y que sobresalió á las demás  ̂ p o r  lo 
que se sabe y por  lo que se ignora .  

U n o  de los mayores privilegios
que el A utor  soberano le concedió

t 1 « 'I W P . - « - 1
para admiración de la naturaleza 
hum ana  , según la co m ú n  doc tr ina  de 
los santos padres  j fue preservarla de 
la mancha o r ig ina l  , santificando su
alma en el p r im er  instante de su ser. 
Inundóse  el m u n d o  con el diluvio 
del pecado , mas la d e i f ic ó  Arca de 

" a ría elevada á la cum bre  de la g ra ­
c ia ,  sola ella se exime del  c o m ú n  
naufragio  • y quién obro  maravilla tan  
s in g u la r?  Solo aquel  gran Dios.,  que  
com o en o tro  t iempo.,  mandó á Moi­
sés santificar el t a b e r n á c u lo , el A r ­
ea de l  te s tam en to  y todos los u t e n ­
silios per tenec ien tes  al culto del  Se ­
ñ o r  : este mismo que  l lenó  con  su 
| . ■
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( 2 l ^
gloría y mngestad aquel  admirable  
t e m p l o j  que  le dedicó  la sab iduría  
co ronada  , de tal m odo  se adelantó á 
p repa ra r  este su tabernáculo^ que se ­
parando  de la masa com ún aun a n ­
tes d e  su an im ación ,  aquella parte  
m ater ia l  que  había de  serv ir  para su  
es tructura  y la  santificó en cierto  m o ­
do , como dice Santo  T o m ás  de  V i-  
l l a n u e v a ,  que  la previno con las b e n ­
diciones del cielo ,  por ser porción 
predilecta en los eternos consejos, 
para vivo tabe rnácu lo  donde  había 
de residir la d iv in idad  misma.

E l  E te rno  dec re tó  que la p re p a ­
raba única y perfecta ; dispuso la 
b ond ad  d iv ina  saliese de sus manos 
enriquecida con todas  las gracias j á 
la manera que Dios , en u n  mismo 
instante  dió al principal astro el ser,  
a la  luz  , á los angeles y á los h o m ­
bres , dió jun tam ente  la naturaleza y  
la gracia:  asi crió y santificó el alma
de la V irgen  María sin que  la toca-
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(22)
sen las tinieblas del pecado; p o rq u e  
dice  S. Anselmo j que asi convenia
q u e  fuese , la que debía ser madre  de 
Dios  • cuya pureza fuese la m ayor  que 
se conociese en todas las criaturas 
racionales; representada en aquella ar­
ca del testamento que el mismo Dios  
m andó  fabricar de  la m adera  d e S e -  
th in  , que es in co m p ren s ib le ,  para  
significar sin duda¿  lo d is tante  que 
estaba la Santísima Virgen de la cor­
rupc ión  : p o rq u é  es el arca mística 
del ve rdadero  maná de l  cielo y pan 
de los ángeles: aquella  vara de la raíz 
d e  Jesé sobre  la cual se asentó el

s

E sp ír i tu  Santo y según la frase de 
Isaías. Bendita  seáis , ó madre aman- 
t ís ima! Pues  entrasteis en el m u n d o  
pura  y perfecta. Bendita seáis ? po r ­
que gozáis desde el p r im er  instante  
de vuestro ser la limpieza de  toda 
culpa  y que los demás justos alcanzan 
en la gloria eterna!

E l  segundo  privilegio con que  la
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( 2.3)
diestra  escelsa condeco ro  a esta so­
berana  princesa f u e ,  dice Sto. To­
m á s ,  quitarle  á menos en cuanto  á 
sus operaciones , el fow.es p e c a ti , esto
e s ,  la raíz , la semilla del pecado, 
q u e  es la rebeldía de la carne , contra  
el espíri tu , y la de la sensualidad c o n - 
t r a  la razón , de que no están l ibres 
todos losdem ás  h o m b r e s ;  para que  su 
alma con todas sus potencias tuviese 
una  paz cont inuada;  porque  habia de 
ser  morada del príncipe de la paz Je su ­
cristo Dios y hom bre .  D e  suerte  que  
esta seño ra ,  no esperimentó la mas 
mínima rebelión en sus m iem bros ,  
n in g u n a  ilusión en los sentidos ; no 
sintió combates in te r io re s , ni menos 
guerra en sí misma. Ah! qué du lce
tranqui l idad  gozaría esta^ alma privi ­
legiada con tan santas disposiciones!

La tercera prerogativa que  el Dios
de  las alturas concedió á María Santí­
s ima señora nuestra  se redu jo  espe­
cialmente á confirmarla en la gracia,

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



J - ( 2 4 f -de un modo singularísimo y de tal 
• forma j  que por todo el discurso 
de su vida no llegase á cometer  pe­
cado a lg u n o ,  porque la omnipotencia 
divina que la asistía con particular p ro ­
videncia en todas sus obras para que 
todas fuesen gloriosas y puras , c o n ­
siguió escediera en perfección á las 
je ra rqu ía s  del  c ie lo ,  y esto a u n a n ­
tes que saliera del v ien tre  de su m a ­
d re .  O prodigio el mas adrpirable! 
Objeto  á la verdad  digno de  adm i ­
ración de todos los hombres  ; ya se 
m ire  como el p r im or  de las obras del 
H a c e d o r  Suprem o , para el que pa ­
rece agotó todo su poder  y sabiduría;  
y ya se mire con relación á los privi ­
legios con que la dist inguió en tre  t o ­
das las criaturas , porque era la única  
elegida para la alta d ignidad de ma­
dre de Dios , la p e r f e c t a p o r q u e  no

y  q u e  sobresalióá las demás en exen ­
ciones y prerogativaSj por lo que se
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sabe según los testimonios mas auO
ten líeos,

¿ Y no se podra decir  que gozaría 
de otras preciosas cualidades que  se 
ignoran porque no han sido revela­
das ? E m presa  es por cierto  dilicii de 
anal izar :  mas sin e m b a r g o ,  si seO
examina el carácter con que  los l i ­
b ros  santos la rep resen tan^  se pue­
de d ec i r  , que hay en esta Señora c o ­
sas maravillosas,  que el en ten d im ien ­
to  hum ano  no ha pod ido  alcanzar.

Es notorio é indudable  que lo que 
hizo Dios con un  puro  hom bre  como 
lo era el com ún padre Adán , tuvo 
tam bién  por conveniente ejecutarlo 
con el segundo  Adán Jesucristo ; pe­
ro con tanta mayor ventaja y esce len - 
cia cuanto es la distancia que hay 
entre  aquel  Señor y el primer h o m ­
b re  : á este se le dio un lugar  p ro p o r ­
cionado á la calidad de su persona; 
á aquel se le señaló un  lug a r  no te r ­
reno ̂  sino ce les t ia l ,  conforme aque-
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lio del Aposto!, el pr imer h o m b re  de 
la tierra terreno , pero el segundo del  
cielo celestial. Este lugar  ó paraíso 
fue el alma sacrosanta de la V irgen  
María adornada por el Espír i tu  Santo 
de toda aquella*hermosuia que había  
en el paraiso terrenal ,  pero en un g ra ­
d o  m uy  s u p e r io r , y de otras escelen- 
cias para recreación de l  hijo de D ios .  
Allí estaba la rosa de la paciencia¿ el

1 1  ̂  ̂ f

lirio v i r ­
ginal^ con toda la inmensa var iedad  
de dones^ perfecc iones  y privilegios 
que el jardinero celestial había plan­
tado en aquel  su delicioso v e r g e l , de  
quien dice en los cantares:  huer to  
cerrado e r e s ,  he rm osa  mia h u e r to  
c e n a d o  y fuente sellada., pero con el 
sello de  toda la beatísima Tr in idad .

¿Q u ién  podrá espresar lo que  ha ­
bía contenido  en el alma sacrosanta 
de esta Señora  , á qu ien  la escr i tu ra  
la caracteriza de huer to  cerrado  y
fu e n te  sellada ?
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V enerar  , hom bres  insensatos los 

designios d é l a  divina providencia! Y
pues  el entendimiento  hum ano  no al ­
canza á concebir  la estcnsion d e  sus 
p r iv i leg ios ,  y la inm ensidad  de sus 
gracias , sea el objeto de vuestra  ma­
y o r  consideración , después de su
Hijo  Santísimo.

Y á la manera  de lo que se lee en
el apocalipsis que S. Juan  vio á la 
diestra del que estaba sentado en el 
t rono  , un  lj,bro escrito por  dentro  y 
f u e r a ,  y sellado con siete se l los ,  que 
indican cosas difíciles de penetrar;  
tam bién  se hallan en la V i rg e n  María 
ocultos ciertos carac te res , que con­
ven cen ,  que hay en esta Señora cosas 
de igual naturaleza y m uy  superiores 
á la pequenez del en tend im ien to  h u ­
m ano  ; porque si en aquel l ibro ,  según  
la frase de los intérpretes , que vio el 
citado S. Ju an  escrito por  dentro  y por  
f u e r a ,  significa el  sentido es terno  de
las e sc r i tu ra s ,  que es el l i te ra l ,  y  el
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in terno  que es el espiritual v que m i ­
ra  á Jesucristo y á su iglesia • t a m ­
bién en María Santísima considerada 
como ciudad de refugio y m uro  de  
fortaleza , porque Jesucristo  según  la 
h u m a n id a d ,  es el an t im uro  que  la 
defiende y según  la d iv in id a d ,  es 
la muralla  que la hace inespugnable,, 
ó como aquella torre  de David que  
edificada con valuarles pendían de 
ella mil escudos y se .hal la  per trecha­
da de toda especie de arm adura  ; se 
hallan también en la V irgen  María las 
mismas circunstancias y porque por  su  
ester ior  significa que  es aquella  ú n i ­
ca y  perfecta ,  cuya hermosura  y san ­
t idad  están manifestadas en las gracias 
y  privilegios que se sabe fue e n r iq u e ­
cida por la mano poderosa 5 y por  lo 
in te r io r  otras cualidades que se ig n o ­
ran , pero  se dejan percibir en las 
santas escrituras que la hacen mas s in ­
gu lar  para ser escogida en tre  millares
y  obtuviese la últ ima dignidad de  ser
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la esposa predilecta d e l  Altísimo. ¡O 
y cuánto admirable en uno y en otro  
concepto se descubre en esta Reina 
soberana para consuelo de los h o m ­
b r e s ! Pues esta misma con todos esos
privilegios exenciones,  prerogati-
va-s, es la que los habitantes  de  An~ 
du jar  y su comarca honran , v e n e ra n ,  
y acatan con el glorioso y dis t inguido 
t í tu lo  de la Cabeza  ̂  cuya represen ta ­
ción ó imagen cu en ta  su ant igüedad
desde la existencia de los apóstoles,

•  *

• •

CAPITULO l i l .
' *  >

L a  Im agen  cíe la R eina  de los Ange*
les M aría  Santísim a señora nuestra  
d é la  C abeza , que se venera en Sier­
ra  M orena  , término dé la ciudad de 
A n d u ja r  h a y  testimonios que asegu­
ran que f i l é  dibujada o retratada del 
original por el evangelista S . L u c a s .

Es tando  á la tradiccion constante
• •

( 2 9 )
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y á la au tor idad  de  varios autores de la 
m e jo r  nota,  el apóstol y evangelis ta  S. 
L u  cas se dedicó desde su ju v e n tu d  al 
d ibujo  y á la p intura  ; de  esta ins t ru -  
eion se valió á su  t iem po para re t ra ­
tar en los lienzos y en la madera la 
estatura y fisonomía , con las d im en ­
ciones mas proporcionadas de las au ­
gustas personas de Jesucristo  y de su
Santísima Madre  en los diferentes es-

%

taclos de la vida de los dos. S. Pedro  
llevado del infat igable  celo de e s ten ­
der la re l igión cristiana que  habia 
aprendido  de su maestro.,  estimuló 
al santo escultor N ieodem us en Jeru-  
sa len ,  y al espresado S. Lucas en 
Antioquía  á que con t inuasenene i  ejer­
cicio d é la  escu l tu ra  y de la p in tu ra  
po r  las ventajas que se sacarían en fa­
vor  de la religión que predicaban. Los 
d o s ,  penetrados igualmente  de los 
deseos del  príncipe de los apóstoles,  
n o  se descuidaron en adelantar sus
o b r a s , y en poco t iem po se hallaron
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con una colección ele retratos con 
que pudieron  satisfacer la ansiedad 
de aquel  ; fabricados con la mayor 
d e l icadeza ,  que apesar de los siglos 
que  han t r a n s c u r r id o ,  parece ,  que 
han acabado de  salir de sus manos.
S. Pedro , -conociendo por inspiración 
divina , que uno de los m ejores  m e ­
dios para des terrar  la ceguedad de los 
idó la t ras ,  era presentarles los retratos 
de  aquel ilustre fundador  de la n u e ­
va religión que  deseaba imprimir  en 
sus corazones  , fue la causa para que 
enviase á España cuatro de los que 
hab ía  trabajado aquel famoso Nicocie-
m u s ,  que representaban las imágenes
de Jesucristo y que se veneran en las
iglesias de Burgos , ,  C a s t i l l a S a l a ­
m anca  de Estre tnadura  , Valaguer  de
Cata luña y Leca de Portugal.

Y para que las provincias de A n ­
dalucía no careciesen de estas precio­
sísimas joyas ,  tuvo tam bién  S. P e ­
d ro  misteriosamente cerca de su  per-
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sona al citado evangelista ocupado en 
A nt ioqu ía  en ese ejercicio ,  donde  
aquel estableció su primera Silla P on ­
tifical , y los conver t idos  en ella to ­
maron el nom bre  de cristianos. E n  
esta ciudad populosa , cuya estension 
geográfica era la mayor que se cono­
cía por e n t o n c e s ; porque después,  
ocupó dentro  de sus m uros  á G odo-  
f ie  de Bullón con un ejército de mas 
de seiscientos m il  so ld ad o s ,y  sesenta 
mil  de á caballo , cuando  pasó á con­
quistar  á Jerusalen como á toda la 
Palest ina ; se ocupaba el citado S. L u ­
cas en h a ce r  preciosísimos re tra tos  
de la V irgen  María venerados en to do  
el m u n d o ,  unas  veces de p in turas  
con hermosísimos colores , y otras de 
relieves de cincel , espresando las fa- 
ciones de la Santís ima Virgen con la 
misma perfección con que la habia  
d ibu jado  el A u to r  soberano ; para lo 
cual  le dotó Dios de suficiencia , y le 
inspiró la facultad  y facilidad q u e
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eran necesarias para que pudiesen 
m ejo r  complacerle  y servirle en este 
santo ejercicio. Estas imágenes lab ra ­
ba ei mencionado evangelista dé m a ­
dera  de  c e d ro ,  que abundaba  en el 
m on te  L íbano  como en toda a q u e ­
lla t ierra  de promisión , donde  habia 
descansado por m ucho  tiempo ei pue­
blo del Señor.

Además j S. P ed ro  convencido de la
oposición que los judíos tenían al que 
habían visto crucificar por blasfemo y 
s e d u c to r ,  y de aquella María su m a ­
dre  que no la conocían con este ca­
rácter  j  no quiso encargar  los re fer i ­
dos retratos a n ingüno de aquella raza, 
por el horror  que manifestaban a l a s  
imágenbs , tanto  qtie se resistieron á 
colocar én el templo la estatua de Ca­

ía registr a -
, y conser-

4

cion a ¿Si Lucas , ,que  bal 
do  ebn
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vaha en su corazón las facciones de la 
augusta persona de  la Madre de  Dios^ 
por la familiaridad con que la nabia  
tratado ; las cuales esculpía con sen­
cillez , pero con e s m e r o  y  elegancia,
para que nadie pudiese d e s m e n t i r  sus 
ob ras ,  y conociesen después , guar ­
daban legítima proporción con el o r i ­
ginal ; circunstancia que  observaron 
los que pasaron á Jerusalen solo á 
v e r ,  visitar y venerar  su Santísimo
Rostro , ,  y  en especial los embajado ­
res que varias provincias y ciudades
de España habían enviado á que vie­
sen la persona de la Reina de los An­
geles , a los cuales había recibido con 
ternísimo a m o r  dándoles  su sagrada
bendición para ellos y p^ra las c iu ­
dades de quien dependían : ^de donde 
dimanó el haber sido la nación espa­
ñola la que mereció m a s  imágenes 
de María Santísima dibujadas por S.
Lucas  que toco el restó de l  universo,
pues entre los enti 'angeí b s , solo en

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



. .
Roma se halla una prodigiosa de pin­
cel de aquel magnífico art íf ice,  y eri

a se veneran muchas de una y
otra especie, y particularmente de ta ­
lla se conocen la de Atocha de M a ­

la de Arazu zu en Vizcaya^ ia 
de la Caridad en f i iesca,  y la de 
nuestra señora de la Cabeza de  Sierra 
Morena de Andujar  , á la cual n in g u ­
na escede en p o d e r ,  en milagros y en 
maravil las .

P o r  consiguiente ,  como S. Ped ro  
sabia por revelación divina que las tales 
imágenes dé Jesucristo y de su Madre  
habían de colocarse para su venera­
ción j y que habian de permanecer  
hasta la consumación de  los siglos.Q *
ordenó á S. Lucas que las espresadas
sagradas imágenes las fabricase de ce­
d r o ,  adornadas de los colores mas 
significativos de la pureza y magestad. 
de María Santísima para manifestar 
en la suavidad de la pintura y en la
solidez y dureza  de la m ad e ra ,  cuán
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agradable y perpetua había de ser la 
devoción de la Virgen en E sp a ñ a ;  y
con la adoración de estas preciosas 
imágenes se fué in fundiendo  en los 
corazones de los gentiles aquel eelo 
activo y eficaz que es necesario para 
profesar y conservar el evangelio  y las 
mácsimas de su regla. Y a s i , todas las 
imágenes que se reconocen labradas 
de la madera de ced to  ,  por ser de su 
naturaleza durab le  y sobre todo  in ­
corruptib le  , es preciso confesar que 
fueron fabricadas por aquel famoso 
escultor y aposto! ele Jesucristo S.
L u c a s .j supuesto que  , cuenta su an­
tigüedad. desde la existencia de este 
sagrado evangelista. De este m odo se 
deja conocer D i o s , admirable  en las 
obras de sus s iervos ,  porque no ha ­
bía  de  consentir que su amado discí­
pulo gastase el t iempo y el sudor  de 
su frente  en obras que  de suyo  l le ­
g a se n  el carácter de dezlenables y que ­
bradizas , cuando todo su deseo era
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que  las im ágenes de  su Madre Santí ­
sima fuesen amadas, reverenciadas de  
t o d o s ,  hasta la consumación de ios 
t i e m p o s , y que á su representación se 
le diese el mismo cu l to  que merece 
la emperatr iz  de los cielos , que ahora
ocupa un lugar  preeminente á la dies­
tra de su  Hijo ; porque como es ver ­
dad que  toda la devoción y todo cu l ­
to se d ir ige  á la que la imagen r e ­
presenta y no á la materia de qué  se 
forma , cuanto  mas significativa fue ­
se y mas propia de su original tanto
enciende el fuego  del am or y aviva 
el deseo de  serv ir  y agradar  la g ran ­
deza que  representa.  Y como la imá- 

en de María Santísima de la Cabeza 
corresponde á la que es Madre de 
D i o s ,  y se hallan en ella grabadas 
con part icular  cuidado las facciones 
con que  se dejó ver en el m u nd o ;  
no obstante los siglos que han t rans ­
curr ido , y de haber estado oculta en 
la concavidad de dos piedras po r  es-
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pació do cerca de seis siglos,  á la tn- 
clernenoia de las fuertes y rigorosas 
estaciones de los tiempos , dá e v id e n ­
tes demostraciones de haber obsten- 
tado en ella sus primores la mano há­
bil y diestra del evangelista S. L u ­
cas. Otras muchas razones se pueden 
a legar  en confirmación de su orígenj 
pero bastan las que  van espuestas 
para convencerse que la imagen de 
María Santísima de  la Cabeza c u e n ­
ta su antigüedad desde la existencia 
de los apóstoles. Ahora y para mayor 
conocimiento de esta verdad  se d e ­
mostrará  quien fué el ilustre persona-
ge que  trajo á esta c iudad de Aridu- 
jar la sagrada Imágen y por qué causa.

I
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C A P I T U L O  IV .

&. Pedro introdujo en E spañ a  v a ­
rias imágenes y  dio la de nuestra
Señoray que. después tomó el nombre
de la Cabeza y á S. Eufrasio Obispo 
de jdndujar .

* i * •* • • » ' * •
• •

• •

E n t re  las cosas maravillosas que  
se registran en la religión santa que  
profesan los c r is t ianos , es la rápida 
propagación del evangelio contra el 
torrente  de la humana y diabólica 
oposición , y el estado de ilustración 
en que se hallaba el m undo  en el 
principio en que se anunciaba por los 
apóstoles v sus sucesores. Como en 
toda t ierra  se oyó la voz de los discí­
pu los  de Jesucristo 9 y fueron infini­
tas personas los que creyeron su doc­
trina ; parece m uy  verosímil que t ra ­
tarían de im prim ir  en el corazón de 
los hom bres  las verdades eternas que
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había oírlo de su maestro. La c o n v e r ­
sión de los gentiles á esta nueva  re­
l ig ión ,  la reforma de costumbres en

clases de pe rsonas , secxos y 
edades , es un hecho que com prue ­
ba  la propagación del evangelio : asi 
com o también lo es que la España 
haya sido la primera nación que reci­
b ió  las luces de  la fé , después que la 
poseyeron J u d e a ,  Galilea y Samaría: 
que  boy por desgracia se ven estas 
provincias otra vez envueltas en el 
e r ro r  y en la in f id e l id a d ; pero la E s ­
paña lia conservado este precioso t e ­
soro ̂  no obstante de  las conmociones 
políticas que ha  sufrido desde e>l es­
tablecimiento del  cristianismo en ella;.
La  predicación del aposto! Santiago 
atrajo a esta nación las ventajas mas 
gloriosas para que  mejor  se radicase 
la  fé en los corazones de los españo­
les: la aparición de María Santísima 
señora nuestra , s iendo aun viadora,  
ó viviendo todavía,  al citado aposto!,
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sobre el P i lar  de Zaragoza ,  es un he ­
cho que llena de consuelo á todos 
aquellos que se dedican a leer su his­
toria 5 asi como lo es , el que S. Eu^- 
frasio fuese e l  conduc to r  de la sobe*
rana imagen de María Santísima d é la  
C abeza :  este varón justo . ,  revestido 
de celo por la honra de Dios y por la 
sa lud de las almas y de las demas cua ­
l idades que ex i-je el ministerio apostó­
lico comenzó á es tender  las verdades 
de la religión cristiana ,  é im prim ir  én 
el corazón de los idólatras las nocio­
nes de  un  Dios ú n ic o ,  verdadero y 
criador de todas las cosas, logrando 
los resultados mas felices , pues en 
poco t iempo consiguió que el estan­
darte  de la C ruz  se enarboíase hasta 
en los campos de Cartagena : sus mi­
siones hasta este punto  le facilitaron 
la ocasión de hablar otra vez ai prín-
cipe de los apóstoles.

Seis años después de la¡ resurrec­
ción de Jesucristo ó el de cincuenta
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de  su nac im ien to ,  estando S Pedro  
en R om a dirigiendo la iglesia como 
Vicario de ella^ deseoso de visitar los

os ele España para consolarlos 
con su ejemplo y d o c t r in a ,  em pren ­
de un viaje que aunque  lleno de  in ­
finitos escollos y peligros , lo e jecu ­
ta , porque el am or que profesaba á
sus obejas allanaron todas las dificul­
tades. Desembarca en efecto ,  en Ve- 
lez  Málaga llevando consigo las imá­
genes de María Santísima que había 
traído de? Antioquía , obras maestras 
del célebre escultor  evangelista S. L u ­
cas. Aquí fue donde se dejó conocer  
la afectuosa y decidida dilección que  
tenia á S. Eufrasio , según los testi­
monios de algunos escritores de aque­
llos t iempos;  porque le visitó en su 
obispado renovando en su presencia
las relaciones que habían tenido  en 
Jerusalen y en Roma. Y como el re ­
ferido príncipe de los apóstoles habia
conocido el en trañable  arhor y devo-
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cion que ya profesaban los españoles 
á la imagen de nuestra señora del l i -  
lar-de . Zaragoza y que .este santuario 
estaba retirado de la Andalucía ,  cíe- 
vó o p o r tu n o ,  para recompensar las
fatigas y los trabajos que en defensa 
de ía religión habia dado el Ínclito S. 
Eufrasio , obsequiarle con la d o n a ­
ción de uno de los retratos de Mana 
Santísima para in troducir  y estender 
mas la devoción de esta Señora. D á ­
diva á la verdad de inestimable pre ­
c i o , con que  renovó en el corazón 
de este ilustre Obispo el afecto que ya 
le ten ia ,  cuando tuvo  el consuelo de 
hablarle familiarmente en Jerusalen.
Donación por cierto  que produjo  en
esta ciudad los efectos mas p ro d ig io ­
sos; porque luego q u e  refrescó en su 
imaginación las facciones de,  aquella 
emperatriz de los cielos , y que eran 
las mismas que veian delineadas en su 
re t ra to ;  y después de congratularse  
d e  tener  en su presencia un objeto de

(43  ^
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tan to  am or y cariño-, instruyó á los
Neófitos y á los ya convertidos que 
aquella imagen era una representa­
ción cierta y muy viva de la v e rd ad e ­
ra  Madre de Dios , que había antes 
t ra tado  y conversado por muchas ve­
ces* N o  quedando pues duda ? y s ien ­
do cierto que La imagen de María San­
tísima que ahora se venera con el dis­
t inguido t í tulo de la Cabeza es la
misma que S. P ed ro  tuvo á h i e n d e  
donar  á su discípulo S. Eufrasio ¿ y 
que este ilustre introductor halló las 
mayores dignaciones con su p re sen ­
cia y las comunicó á todos sus creyen­
tes. Pasemos á dem ostra r  que esta d e ­
voción la fue acrecentando á p ropo r ­
ción con que estendia la religión de l
Crucificado como se verá en el si-
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C A P I T U L O  V

S . Eufrasio introdujo la devoción 
de la im agen  de M aría Santísim a  
señora nuestra en la ciudad de A n -  
dujar y  la> acreditó con su m artirio .

Según los testimonios ya refer idos  
y de otros que se pueden ver en los 
diversos autores que han re fe r ido  esta 
doctr ina , se debe  c ree r  de buena fé 
que el ínclito Pa trón  del obispado dé 
Jaén y part icularmente  de la ciudad 
de A n d u ja r , con el mayor cuidado y 
te rnura  de su corazón colocaría á 
nuestra sacrosanta Im agen  en un lugar
ó capilla correspondiente á la g rande ­
za que representaba ; que dedicó á la 
Asunción de  nuestra  Señora , cuyo 
felicísimo tránsito lo habia verifica­
do á los sesenta y dos años ? once me­
ses y siete dias de su edad , quince 
años después de la pasión y : m uer te
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del Redentor  de las almas ; calificán­
dola con nombre de tan alto miste­
rio , pat a coronar con esta pública re ­
verencia la acción últ ima de su vida 
con que esta Reina de los Angeles de ­
jó edificados á tantos discípulos de 
Jesucristo que asistieron en su m u e r ­
te , y en alguna manera corresponder 
con los mismos afectos de aquellos,  y 
poder decir con fundam ento  que 110 
fué incidencia ni por acaso el haber 
nom brado  la iglesia mayor con tan 
dis t inguido tí tulo , y la del Santua ­
rio de nuestra señora de la Cabeza.

Estas mismas dedicaciones,  dice 
un  escri tor  famoso ¿ que  hicieron en 
aquel  t iempo otros venerables o b i s ­
pos ; él cual hab iendo  referido corno 
se erijió la pr imera  iglesia del m undo ,  
que  se edificó a nuestra señora la de 
Zaragoza , manifiesta, que después 
los;prelados de Tarragona , T o le d o ,  
Sevilla y o t ros ,  le dedicaron sun tuo ­
sas iglesias bajo la misma nom ina-

( 46 )
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clon. De donde se colige que la c reen ­
cia en la religión cristiana de la c iu -O
dad de Andujar y su iglesia mayor,  
fue tan antigua como la de R om a;  
porque  la fundó S. Eufrasio en el mis­
m o  año que S. P e d ro  colocó su cá­
tedra en aquella  c iu d a d ,  metrópoli 
de las iglesias de l  mundo. Bien se 
deja ya conocer  y se debe  creer pia­
dosamente,  cuál seria el ardiente celo 
de este santo Obispo in troduciendo  la 
devoción de la Virgen M ana  por me­
dio de esta su milagrosa Im agen ,  
Cuánta seria su persuacron y e locuen ­
cia en su predicación, y las virtudes
que practicaria en su ejercicio pas to ­
ral ! Instru ía  á los idólatras de las i n ­
num erab les  perfecciones,  privilegios 
y exenciones con que la enriqueció
el Omnipotente  ( 2 ) ,  como que -fue 
testigo ocular  de aquellas , que j a  na­
turaleza la había ad o rn ad o ,  ponde-

( 2  )  Véase el capítulo I L
»
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rando nb  solo las vir tudes que hab ia  
practicado mientras fué viadora, sino 
también las cualidades y resplando­
res que despedía su divino rostro, 
para que por ellas se penetrasen y c o ­
nociesen las grandezas de María San­
tísima que en aquella pequeña copia 
estaban de l ineadas» y s iempre fuesen 
admitidas y veneradas 5 intimando á 
los recien convertidos y ya cristianos, 
visitasen con frecuencia el templo de 
esta soberana Imagen ,  donde quiera 
que estuviese colocada para la púb l i ­
ca veneración : poniendo todo cu ida j 
do  y diligencia el defenderla de los
ataques de los gentiles y demas e n e ­
m igos  de la fe de Jesucristo.

Desde que S. Eufrasio Se consti ­
tu yo  en Andujar  á ejercer el minis ­
te r io  pastora l , que fué el año de Cua­
renta y cuatro de la venida de Jesu­
cristo , hasta el día de su glorioso
m art i r io ,  t ranscurr ie ron  catorce años, 
los seis primero? invirtió anunciando

( 48)

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



á los gentiles y judios  las verdades
del evange l io ,d ispu tando ,  como otro
Es te v a n ,  de la ley de Jesucris to  y
haciendo i n n u rn e r a b I e s c o n v e r i o  n e s;
mas los otros ocbo losdedicó esciusi- 
yameute en la predicación, esp l .cm - 
do la concepción en gracia de M a­
na  Santísima señora nuestra , que el 
apóstol Santiago su principal maestro 
le había in s t ru id o ,  confirmando su 
predicación con innumerables p rod i ­
gios;  con que  Dios se dignaba obs- 
tentar .su poder para afianzar á los fie­
les en su creencia , y en la venera­
ción que se le d e b í a ,  asegurándoles  
que serian mas admirables  y maravi­
llosos los que el poder de Dios 
obraría por su Santísima Madre des ­
pués de su martir io  : poco antes de
esta época , en una  de las salidas que
hacia el Sto. Obispo eu los d iferen ­
tes pueblos de su distr i to , le íué fo r ­
zoso pasar á G r a n a d a , y se hallo pre­
sente en el Concilio  que s,e celebró

5

( 4 9 )
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en e l la ,  l lamado I l ib e r i t a n o ,  donde
era  Obispo S» Ceci l io :  este ,  con
Heugenio  y Tesifon fueron aprehen­
didos por el juez Holoto , comisario 
del  emperador  N e r ó n ,  y condenados 
á las llamas de una  hoguera  bien 
e n c e n d id a ;  padecieron y consiguie ­
ron la palma de l  mart ir io  el año de
cuarenta y ocho.

D e  esta persecución libró Dios á 
S. E u f ra s io , para que volviese á su 
silla á d a r  noticia del t r iunfo  de sus 
discípulos á sus feligreses;  pero  el 
Altísimo Dios no quiso dilatar el pre­
mio de sus trabajos , perm it iendo  que  
aquellos sacrilegos ministros lo si­
guiesen ; y habéindolo hallado ejer­
c iendo su ministerio le cor taron  la 
cabeza á catorce de Enero  del citado 
año como lo asegura el padre Vivas
citando a Usuardo y á Pedro N ata ­
les , obispos de Equil ino .  E l  m art i ­
rio de 5 . Eufrasio fué consumado en 
esta misma ciudad llamada A ndu ja r ,
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y que hoy h ab i tam o s ,  en el sitio 
en que se fundó el monasterio de re­
ligiosos calzados de la Santísima T r i ­
n i d a d  , dedicado al nom bre  del mis­
mo S a n to ,  doscientos pasos distante 
de la Puerta  del S o l , que era una 
de las puertas principales do ella. Lo  
cual se colije de la barbara cos tum ­
bre d é l o s  gen t i les ,  que los sacrifi­
cios que hacían lo dedicaban al Sol 
que lo adoraban como a Dios;  y por 
eso los márt ires  derramaban su san­
gre en defensa de Jesucris to  en las 
puertas de las ciudades por aquellas 
que miran al Oriente .  S. Eufrasio

su martir io  en esta c iudad, 
que ahora existe con el nom bre  de 
A n d u ja r ,  y no en la antigua I l i tu r -
g i ,  como sienten  a lgunos ,  como si 
ignoraran  los fastos de la historia,  
s iendo cierto que esta fue demolida 
por los romanos mas de doscientos 
años antes d é la  venida de Jesucr is to ,  
asi como lo es 9 que esta en que por  la
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divina Providencia existimos,, fue con­
sagrada por el i lustre mart ir io  de su 
Ínclito Patrón S. E u  frasio. M em o­
rable debe ser este hech o ,  que d u r a ­
rá hasta la fin del m un d o ,  cuya gloria 
que adquirió esta ciudad regada con
su sangre* jamás se b o r r a r á ,  p o r ­
q u e  impresa en el corazón de sus ha­
b i tantes  j renueva todos los años Id 
m em oria  de su tr iunfo y hace des-
>  i  ^  -

p e r ta r  en ellos los portentos  que se 
obraron  en defensá de la religión y 
en estender la devoción de la Reina 
de los A ngeles , que  confirmó con su 
martirio.  Loor eterno , gracias y ala­
banzas sean dadas á Dios nuestro se­
ñor ,  que tales prodigios obra sobre
la tierra , para ensalzar mas y mas su 
gloria y la felicidad de su pueblo .

i
f
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C A P I T U L O  V I .

La fé  católica floreció en J n A li ­
ja r  después del martirio de S . E u fr a ­
sio , acontecimientos funestos que oca , 
sionaron , la ocultación de la. írudgen  
de M aría  ¿tantísima en el Cerro de 
la Cabeza de ¿tierra M orena.

Los creyentes y los cristianos de
aquel t iempo , penetrados del senti ­
m ie n to ,  del d o l o r , por la pérdida de
tan s ingular  c a u d i l l o , depositaron su 
cuerpo con la decencia q u e  fué posi­
b le  , en el m ism o  santuario ó iglesia 
que había erigido para alaban á Dios 
y á su Santísima M adre  que también 
estaba allí colocada para la pública 
veneración ; y aunque  tímidos y a m e ­
drantados de la c rue l  persecución que 
se había suscitado contra  los c r is t ia ­
nos , jamás desamparon estas dos p re ­
ciosas rel iquias;  antes s í ,  con el m a-
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y o r  recato y hum ildad  ¿ las pusieron
á cubierto dél  encono de los gentiles 
y de los terribles golpes de la ira de N e ­
rón ,  que descargaban cotran los p r o ­
fesores del evangelio* multiplicándose 
por  este medio  las víctimas que fue­
ron en crecido núm ero  que no fue 
posible sentar  sus nombres según el 
sen t i r  de F lav io  I í e z t ro  , y c i tándo ­
lo  F r .  Bernardo C arnar io  en su epí- 
tó m e  traduce su dicho d ic iendo ,  que
fueron innumerables  los que  d e r ra ­
maron su sangre e n  defensa de la re­
l igión en Granada^ Sev i l la ,  .Andu­
jar  c o n e l  resto de la Andalucía ,  Z a ­
ragoza y otras poblaciones , sufriendo 
atroces y esquisitos to rm entos .

Esta infinidad de cuerpos de m ár ­
tires que habían sucum bido  á la v io ­
lencia del golpe del cuchillo , de la 
espada ,  deí furor  de las l lam as ,  no 
pud ie ron  los cristianos estender las 
actas de t o d o s , po r  la p rem u ra  con 
q u e  caminaban á los suplicios , y solo
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s e  p r a c t i c ó  e s t a  d i l i g e n c i a  c o n  e l  

c u e r p o  d e  S .  E u f r a s i o  p o r  la v e n e r a ­

c i ó n  y  r e c o n o c i m i e n t o  p a r t i c u l a r  q u e

l e  t e n í a n  c o m o  o b i s p o ,  s u p e r i o r  y  c a s ­

t o r  d e  a q u e l  r e b a ñ o :  c i r c u n s t a n c i a

q u e  h a c e  c o n c e b i r  q u e  p o r  d o n d e  

q u i e r a  q u e  s e  p o n g a n  l o s  p i e s  e n  e s t a  

c i u d a d  se p i s a n  c o n  f r e c u e n c i a  s e -

p u l c r o s  d e  m u c h o s  m á r t i r e s .

L a  p e r s e c u c i ó n  h a b i a  d i s m i n u i d o  

e l  n ú m e r o  d e  l o s  c r e y e n t e s ,  y  e s t u v o  

m uy  p r ó x i m o  á e s t i n g u i r s e  d e  u n  t o d o  

Ja í e  c a t ó l i c a ;  s i n o  í u e r a  p o r  a q u e l  g r a n  

D i o s  t a n  i n c o m p r e n s i b l e  e n  s u s  j u i ­

c i o s ,  c o m o  c o n o c i d o  p o r  s u  b o n d a d  

y  m i s e r i c o r d i a ;  q u e  o c u r r i e n d o  c o n

s u  p o d e r  j  h i z o  q u e  e l  A p ó s t o l  S .  P a ­

b l o  s e  p r e s e n t a s e  eri E s p a ñ a  e n  e l  

m í o  d e  s e s e n t a  y t r e s  á c o n f i r m a r  e n  

l a  f é  y  e n  l a  c r e e n c i a  á t a n t o s  a f l i g i d o s  

y c o n s t e r n a d o s  c r i s t i a n o s ,  el c u a l  a u n -
%' . . .  i  * .  i _ .

q u e  pi v....................~~
z o  c o n  p a r t i c u l a r  c u i d a d o  y  s i n g u l a r

p r o v i d e n c i a  , e n  l o s  c jue  h a b í a n  t e u t -

)() e n  d i v e r s a s  p a i  t e s ,
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do obispo ,  y por  entonces carecian 
de pastores que los diríjiesen , tales 
fueron como A ndujar  , Baeza , G ra ­
nada , en las cuales el citado Apos­
to! se de tuvo  mas que  en o t r a s :  con 
la predicación de este Apóstol  de las 
gentes creció la fé no solo en A ndu ­
j a r ,  sino tam bién  en toda la P e n ín ­
sula ; aumentándose al mismo tiempo 
el cu l to ,  la veneración á las santas r e ­
liquias de S. E u f ra s io ,  y á la imagen 
de María Santísima señora nuestra : de

• i l

tal  suerte  que en pocó t iem po  se h i ­
z o ,  donde  estaban colocadas^ uno 
de los santuarios mas célebres de E s ­
paña según  la frase de Juliano en su 
crónica:  quedando tan  arraigada la 
religión cristiana en los habitantes de 
esta c iu d a d ,  que en la úl t ima persecu­
ción por Diocleciano y Máxirnianoen 
el siglo cuarto alcanzaron la palma 
del  martirio en Arjona S. Bonoso, y 
M áx im iano ,  hermanos y naturales de 
esta  ̂ hijos de los mas principales ciu-
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dadanos como consta de las actas de
su t r i u n f e

I os funestos acontecimientos que
se siguieron hasta con la invasión de 
los Sarracenos en España , forman su 
cuadro de hechos dimanados de la a l ­
tísima providencia de  D io s ,  que  in ­
funde el mayor  respe to ,  y conduce 
á la sumisión que t o d o  hom bre  debe  
penetrarse para adorar sus consejos.
Da entrada de los Godos  en esta 1 e-
nínsula por los años de cua troc ien ­
tos diez y seis;  aunque  estaban inli-t v m  u i v /j j. ^   j

Clonados de la heregía  de Arrio, pu­
do  sostenerse la creencia de las ver­
dades  eternas ; pero  floreció runcho 
mas , luego que  Recaredo herm a-

o  1  --------

de S. H erm en eg i ld o j  tornó las 
r iendas del g o b ie rn o ,  en cuya época 
no  solo se conservo intacta la ié cató­
lica , sino que florecieron infinitos 
s a n to s ,  reyes y patriarcas , que cons­
tan en el martirologio Rom ano.  E n ­
tre  los mayores reyes de esta dinas-
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tía se cuenta S isebu to ,  de cuya pie-
ciad debe A ndujar  hacer memoria ;  
porque  cuando mandó desterrar á los 
judíos de España que  no quisiesen 
b a u t iz a r se ,  dió particular poder  y 
autoridad para esta comisión á los sa ­
cerdotes de esta c iudad y los de Bae- 
za , M artos^  y otros de que se hace
mención en la Corona Gótica de Saa-

■

vedra  F a ja rd o :  y también debe re ­
cordar  su glorioso nom bre  por la 
magnificencia con que mandó hacer 
sobre  el sepulcro de S. Eufrasio 
aquel insigne y sun tuoso  templo tan 
f a m o s o ,  que  refiriendo S. Eu log io ,  
márt i r  de Córdoba las cosas mas nota- 
liles que  acaecieron en el m u n d o  en 
el año de seiscientos diez y ocho_, ha­
ce relación de cuatro  m uy  notables 
Y raras para la p o s te r id a d ,  como 
fueron el nacimiento del .heves i a re a 
Mah orna , la sabiduría y santidad de 
S. I s ido ro ,  arzobispo de Sevilla ¿ la 
subida al t rono  del rey G odo  Sisebu-
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to en T o ledo  , y la iglesia que  se edi ­
ficó sebre el túm u lo  de S. Eufrasio 
que  uniendo en su construcción la a r ­
qui tec tura  y la he rm osura  apareció 
suntuosa á cuantos la regis traron con

rellecsion.
E n  este magnífico templo es tu ­

vieron veneradas las reliquias de tan 
Ínclito Patrón  , y la imagen sacro­
santa de nuestra Señora,  noventa y seis 
años ,  hasta aquel desgraciado día o n ­
ce de N ov iem bre  de setecientos ca­
torce , en que los moros con u n  e jer ­
cito formidable  ganaron á J e r e z ,  y 
en ocho meses se estendieron por 
casi toda la nación. L os  cristianos de 
esta c iudad se sujetaron a la general, 
desgracia y desolación , r indiéndose 
sin defensa bajo de una capitulación ; 
que  los h o n rab a :  pero los moros in­
fieles al Dios de las alturas, e n e m i ­
gos de la religión cristiana , comen-;
zaron á faltar á la fé de los tratados- 
dando principio á destruir  los tem-
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p í o s p a r a  desterrar aun la memoria  
del cristianismo ; en este conflicto , y 
viéndose totalmente perdidos ios adic­
tos á la creencia de la fe , resolvieron 
asegurar  el cuerpo de S. Eufrasio ,  y 
la im agen  de nuestra Señora que  Ies 
había dejado encomendada  ? según la 
t radico ion , para que no fuesen u l ­
trajadas de los moros. Dos años invir ­
tieron ios cristianos en continuas con ­
sultas , rogativas y plegarías , para
que Dios les inspirase lo que  debían
hacer  eorí aquel santo cuerpo y la sa ­
grada imagen;  y al fin resolvieron que  
aquel fuese conducido  á Galicia y la 
im agen  se quedase en una iglesia que

n conservado de la desoladora
luano de los mahometanos .  La trasla-
e io n d e l a s  reliquias de S. Eufrasio ala 
iglesia de  Valde Omao en Galicia^ 
las circunstancias de esta pe reg r ina ­
ción^ el m onum ento  que allí le e r i ­
gieron para su veneración , puede  cual ­
quiera  instru irse  en el iOrígioal y en
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los autores que  han escrito de esta 
mater ia  ; la ocultación de María S an ­
tísima señora nues tra  en Sierra M o ­
rena fue del modo siguiente,  sin d u ­
da Maravilloso* d o n d e  se manifiesta un 
hecho digno de tener lo  s iempre p r e ­
sente para adorar  los altos juicios
de Dios.

Pocos ó ningunos de los que c o n ­
dujeron a Galicia el cuerpo dé S. 
Eufrasio volvieron á sus casas, por  el 
horror  que  tenían á los m ahom eta ­
nos , pero no por esto se habia están-* 
guido  la antorcha de la fé , y La o c u r ­
rencia  de desposarse la hija del rey 
D .  Rodrigo , l lamada Egiiona , con
A bdalaz iz , capitán de los moros , les 
facilitaron la ocasión de  permanecer  
por mas t iempo en su creencia con 
a lgún  sosiego y t ranqui l idad  ; pero el 
asesinato de aquel en las cortes de 
Sevilla y la p rem atura  m u er te  de su 
esposa , volvió á turbarse la t r a n q u i ­
l idad d e  los Cristianos -y y  recibiendó
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de aquellos todo género de insultos^ 
hasta el estremo de verse vilipendia­
da la religión católica. Los cristianos 
en este conflicto^ rodeados de  t r ib u ­
tos y de cargas que no podían sobre ­
l l ev a r ,  y próximos á perder  la ines­
t imable joya de  su cariño 5 privados 
d e  la protección que les dispensaba 
la reina E g i lo n a ,  resolvieron escon­
der la imánen de nuestra  Señora para

• 1  • • 1  * evitar las irreverencias de sus enem i­
gos : para este efecto elijieron el Cer­
ro de la Cabeza tres leguas de la c iu ­
dad  ̂ lugar  muy proporcionado para 
evadirse de la vigilancia de los m o ­
ro s ,  ya po r  la dificultad de su s u b i ­
da y por la aspereza del camino. E n  
la eminencia de este Cerro  , guardado  
p o r  su situación inaccesible , colo ­
caron por  inspiración divina i el ú l ­
t i m o ,  el mas rico y el mas p o d e r o ­
so tesoro que  tenían que esconder ,  
que  es nuestra  Sacratísima I m a g e n  y
Soberana Patrona , en la concav idad✓
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de  dos piedras , dejando jun to  á ella, 
nna C a m p a n a ,  para que la conocie­
sen en todo tiempo como habi'a esta­
do adorada de los hom bres  que p ro ­
fesaron la religión de  Jesucristo. D e ­
jaron por ú l t imo esta cándida Paloma 
á la inclemencia  de las estaciones, 
ten iendo por trono la tierra y por d o ­
sel á los cielos, hasta que la divina 

, P  ro v i d e n ci a se d i g nó m a n ¡fes t arla 
cerca de quinientos años después ,  co­
mo se verá en su lugar  5 ahora se t r a ­
tará de  lo que aniyicia la cabeza del  
s iguiente .

#* V
I

C A P I T U L O  V I L

Situación geográfica de la ciudad  
de /Jndujav , conc/uistase y  se re s ta u ­
ra de los moros , su nobleza , y  se d a ­
rán a l mismo tiempo algunas noti­
cias antiguas y  modernas.

/

La Andalucía  es una de las pro-
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vincias mas fig\ acbbles y deliciosas que
tiene la nación española,  la baña el 
rio Retis, que ahora es G uada lqu iv ir ,  
que la atraviesa por distancia de se ­
senta  leguas : en ella está situada la 
m uy  noble y muy ilustre ciudad de 
A ndu ja r  edificada como unos dos ­
cientos años antes de la venida de 
Jesuc r is to ;  por  consiguiente es m u ­
cho mas moderna que la antigua Ili- 
tu rg i  , fundada por Tubal  de la gene ­
ración de  JSToé. Su dista acia al Polo 
es de nueve grados y un  tercio ele 
long i tud  y treinta y ocho y dos te r ­
cios de latitud. Su situación es llana 
y apacible cerca de las orillas del e s ­
presado rio de G uadalqu iv ir  , cuyas 
«avenidas suelen bañar  sus murallas 
por  la parte del medio-día. Toda  la
ciudad en aquella época estaba c ircun-

. dada de fuertes m ura l las ,  de a rgam a­
sa y cantería con cuarenta  y ocho 
torres , doce puertas , y su población 
de cuatro mil vecinos. L a  hermosean
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suntuosos edificios; y en sus in m e ­
diaciones varias casas de campo para 
recreación , adornada con esmero  y
elegancia : es abundan te  de lodo gé­
nero de caza ,  caballos escclentes, p e ­
ces esquisitos en sus ríos ¿ pianitos de 
olivares de grande estension cuyos 
aceites son de la mejor calidad , vino 
y de todas clases de granos;  de for­
ma que nada le falta para ser famosa 
en la estimación de  los hombres.

Las continuas disensiones de los
moros facilitaron al rev D. Alfonso

«•

el s é p t im o ,  llamado el 
de España , con las fuerzas sufirien- 
les , conquistar á Calatrava , Cara- 
e mel , y Mestanza ; circunvaló á An- 
du jar  y después de tres meses la asal­
tó y la ganó. Pero duró  poco esta 
felicidad ; porque  al cabo de algunos 
años volvieron á ser  esclavos del raa- 
hometanisrno : mas la divina P ro v id e n ­
cia s iempre solícita por  la salud de los
h o m b r e s ,  s u s c i t ó  e n  e l  s i g l c  t r e c e

6
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nn valeroso caudillo , que como otro  
Moisés condujo  á su pueblo á la p ro ­
metida tierra de promisión. F e r n a n ­
do tercero de Castilla , que después 
fue s a n to ,  restauró á esta ciudad del 
t i ránico poder de los moros el día 
diez y ocho del mes de Ju b o  del ano 
diez y nueve del citado s i g l o d i a  
de la gloriosa Sta. Marina mártir  de 
Galicia , hermana de otras ocho ,  que 
su madre  dió á luz en Bayona de 
T u d ó  , siendo su padre presidente, 
ó como otros creen rey de Canta-  
bria y de la L u s i tan ia :  es decir de 
Galicia y Portugal  : á la cual se d e ­

d i c ó  la mezquita  mas principal,  c o n s ­
t i tuyéndola  en parroquia bajóla misma 
nominación , donde celebró la p r im e ­
ra Misa D. Rodrigo  J i m e n a d e  R a ­
d a ,  arzobispo de T o l e d o ,  en el altar 
que  también  se erigió al Sto. Cristo 
d é l a s  Bata l las ,  en la misma forma 
que ahora se venera. Entonces d i s p u ­
so el referido rey D. F e rn a n d o  le-
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vantar  dentro  de los muros de ella
una iglesia parroquial  , la que se d e ­
dicó á la Asunción de María Santísi ­
ma señora nuestra : no sin n ingún

« ^

misterio ( 3 )  dándole también el t í ­
tulo de iglesia mayor.

En esta c iudad se detuvo el santo 
rey D. Fernando  , todo el t iempo 
que  le pareció opor tuno  , para resta­
blecer el culto del Señor y fortifi ­
carla contra cua lqu ie r  otra invasión: 
Ja hizo plaza de  armas del ejército 
c r i s t i a n o ,  en señal de haber  sido la 
primera ciudad que  había- adquir ido 
del dominio de los moros : la enri ­
queció con dones es traord inar ios , y 
las armas que deberla poner en sus 
e scudos ,  m andando  poner  por d ivi ­
sa , un escudo c o ro n ad o ,  partido de 
u n  lado á o t r o ,  y en la parte infe­
rior una  puente de plata con el cam­
po a z u l ,  y al pie de ella tres on-

( 3 )  Véase el principio del capítulo V i.
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das del mismo color y  plata , y en la 
del medio uu pez
ves de o r o ,  y sobre la puente  , par­
t ido el escudo de alto a b a jo , y al la­
do derecho un castillo de oro en cam­
po  rojo , y al izquierdo un águila 
negra en campo de  plata. La  signifi­
cación de este escudo es manifestar, 
la puente  , por ser paso para las c o n ­
quistas ; las l laves,  por ser llave de 
estas f ron te ras ; el pez y las ondas, 
po rque  desde este sitio se prometía 
el rey llegar tan pronto á Sevilla,
como un pez que  va nadando por las 
ondas de Guadalquivir ;  el castillo., pa­
ra que por honor  participase de sus 
reales armas ; y el águila  , por la do-

‘ sencillez y generosidad de 
Sus habitadores , según se esplica el 
señor Literato Argote.

E n  el año de cuarenta  y siete 
de l  mismo s ig lo ,  se fundó  en A a d u ­
jar la Cofradía de los Caballeros 
Hijosdalgo , con la rigorosa c ircuns ­
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tancia de nobleza y limpieza de  san­
gre , en la ig les ia ,  cuva fundación
hace referencia A r gote de Molina , y

*

otros hacen mención de e l la ;  sacan­
do por consecuencia ,  que  era; la mis ­
ma que so estableció después de ¡a 
manifestación de Marta Santísima de 
la Cabeza ,  porque en ese t iempo,mo 
aparece otra con ese carácter ,  d is t in ­
guiéndose por su sumisión y lealtad á 
íos reyes de Castilla. Mes y medio 
después de  esta fundación se c o n ­
quistó Sevilla habiendo precedido un 
sitio rigoroso de circumbalacion , que 
du ró  quince meses;  en esta ciudad
falleció el infat igable ,  el celoso y
santo D. F e r n a n d o ,  rey de C as t i ­
lla , de feliz reco rdac ión ,  y suce ­
dió su hijo 1). Alonso el Sabio , el
cual con su esposa y la infanta su

■ • i

liija concedieron á A adujar  las villas 
de  la H iguera  , Villanueva y ei Mar-
mole jo , por su privilegio dado en
T o led o  en el año de mil quinientos
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cincuenta y cuatro para que las tuv ie ­
se por aldeas perpetuamente .

Los servicios que hizo Andujar  
en obsequio á los reyes por el espa­
cio de cuarenta y tres años después 
de la última época ya referida , h a ­
cen mención de ellos Mariana y Ar- 
gote para el qué^ qu ie ra  instru irse ,
puede  registrar dichos a u to r e s : en 
este t i e m p o ,  el infante  D. E n r iq u e ,  
t i o y  tu to r  del rey D .  Juan  el I I ,  es­
taba en esta c iudad  para resistir á las 
invasiones que el rey m o ro d e G ra n a d a  
hacia sobre sus inmediaciones;  y á 
c inco de F e b r e ro  m archó  contra los 
moros , acompañándole S. P e d r o  
Pascual Nicolás de Valencia^ re l i ­
gioso de  la orden  de la Merced ( se­
gún  se declaró en Roma por  la con ­
gregación de cardenales , en senten­
cia difinitiva dada  en juicio con tra ­
d ic tor io  confirmada por su San t idad^  
Obispo á la sazón de J a é n ,  que se 
hallaba en A r jo n a ,e l  cual fue preso
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por  los moros y l levado a Granada ,
donde lo martirizaron 
á seis de D ic iem bre  del año de tres­
cientos ; y su cuerpo  decían a lgu ­
nos fue rescatado y colocado en Bae-
zn , y en el siglo diez V siete la S an ­
tidad de  C lem ente  X lo incorporó en 
ene! catálogo de los Santos; así lo icíie-

/ 1   m-^

re Pedraza en la historia de G ranada .
Conservóse esta ciudad unida á la 

corona real , hasta que el Soldán del 
ejército dió l ibertad á Sí o rey de A l ­
mería a ruegos y súplicas del rey 
de España , y habiéndolo traído 
á su lado , se vio obligado a dar le  por 
patrimonio á M adr id  y Andujar  , las
cuales por su muerte  volvieron á su 
primitivo es un lo : asi consta del p r i ­
vilegio <h s pac hado cu T o r  rijos a 29 
de O ctubre  de 1383. Después el in ­
fante de Anteqnera  fué señor de esta 
ciudad por  los dias de su vida.

P o r  esta época , esta muy noble é 
i lustre ciudad de Andujar  poseyó la
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• * 1

prerrogat iva  de tener voto en C o r ­
tes  ̂ envió sus procuradores ó d ip u ­
tados a las que se celebraron en Oca- 
na , v después en Medina del Campo 
en el *año de 1431. Poco antes de
esta fecha cautivaron los moros al

de J a é n  D. Gonzalo de Z ú-  
ñí ga ? jun to  á la G u ard ia^  á cuyo 
socarro  acudió la milicia de Andujar  
y salió victoriosa sacando del cau ­
t iverio  aquel ilustrísirno Prelado.

; Otros acontecimientos mas ó m e ­
nos funestos y de consecuencias mas 
ó menos d e s a g r a d a b l e s c o n f i r m a ­
ron el v a lo r ,  la fidelidad y lealtad 
con q u e  siempre ha procedido en 
favor de los rey es , y de los señoríos 
que  han gobernado  , cuya relación
circunstanciada se o m i t e , consultan-

• ✓  :

do la brevedad , para no fastidiar al 
lector  ̂ de unos hechosen que se d e s ­
cubre  la intriga de  una política ma­
ñosa sagaz y  revolucionaria  5 pero 
no se omitirá los privilegios y exen­
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ciones-de que se d ignaron condeco­
rarla todos o ios mas de los reyes que 
por  la d ivina Providencia  subieron al 
t rono  para d ir ig ir  á la nación.

Considerando el infante D .  E n ­
rique los trabajos y los peligros en 
que con t inuam ente  estaba espuesta 
esta c iudad para conservar sus de re ­
chos , tuvo a bien visitarla; para cu ­
ya entrada  se preparó todo género de 
regocijos, con que acreditó su afecto y 
generosidad, A para que se conociese 
la diferencia que hay en el valor  d é lo s  
comestibles  y de otros efec tos ,  de 
aquellos tiempos , al que hoy t ienen,  
se dirá que  los toros que se co r ­
r ieron no subieron al precio de  c a ­
da uno  á diez y nueve reales y 
seis m araved ís ,  las terneras á cu a ­
t ro  reales y medio , los carneros 
ocho cuartos cada uno , v un  hom~ 
bre  con dos caballerías ganaba todos 
los días ocho reales,, y : todos los
demas efectos guardaban  esta pro-
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porción : asi consta de los d o c u m e n ­
tos que  obran en el archivo general 
d e  esta ciudad.

L os  privilegios concedidos á ella 
en todas las épocasy por  la benef i ­
cencia y bondad de los reyes basta
liechar una ojeada desde esta época, 
y  en los años s igu ien tes ,  y se cono­
cerá era inmensa la riqueza con 
qué se ha e n g ra n d e c id o ; y para 
m ayor  conocimiento de la estima­
ción en que se hallaba en el aprecio 
de los reyes , se dirá también que esta 
heroica c iudad desde que  se restauró 
de  los m oros ,  hasta el reinado de 
Ju an  I I  „ estaba gozando de la pree­
minencia de Ciudad I l u s t r e p e r o  sin 
tener t í tulo , despacho ó cédula que
lo acreditase: solicitó á S. M. una, 
que dada en Cuellar  á 22 de Mayo 
de 1242 dice así : „ q u e  por el g r a n ­
de amor y paternal dilección que t ie ­
ne al príncipe D .  E n r iq u e  , su muy 
caro y muy amado hijo pr imogénito ,
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heredero de estos reinos de Castilla,
y por sus muchos méritos y vir tudes,  
y por los grandes y señalados servi­
cios que  Ándujar  le  había hecho ;  y 
que porque su intención era de pre ­
miarla y acrecentar la casa y estado 
del príncipe para que pudiese mejor
y mas honradamente  sustentarlo ,  con ­
forme á la calidad de su real perso­
na convenia ,  como hijo suyo pr imo­
g é n i to ,  le hacia donación de Andli ­
jar , de su d i s t r i t o ,  jurisdicción y 
vasallos , y á contemplación del mis­
mo p r ínc ipe ,  y porque se lo suplicó 
y pidió por merced , su voluntad  era 
de hacer  ciudad á la villa de A ndu ja r ,  
y desde aquel dia fuese intitulada y 
nombrada c iudad  de Andujar.»

Por  los muchos y particulares ser­
vicios que  sucesivamente hacia á sus
legítimos reyes,  el nominado D .  E n ­
r i q u e ,  agradecido y justo en sus pro­
videncias ,  la ennobleció  con el pr i ­
vilegio de que se firmase la muy no-
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ble y muy leal ciudad de Andnjar  
por  el 23 de Noviembre del mismo 
a ñ o , que á la letra dice asi: ^ p o r ­
que según vuestros deseos,  é leales 
servicios es cosa llana razonable ,  é
justa de la honrar  é acrecentar. Por  
ende  , quiero , é mando , é es mi mer­
ced é voluntad que de aquí adelante 
esa dicha ciudad , sea l lamada la muy 
noble é muy lea! ; é que este t í tulo,  
é l lamamiento haya en su d i tado ,  é 
sea asi l lamada por m í ,  é por los re­
yes  que después vinieren en mis rei­
nos , é asi sea l lamada por todos mis

s ; é  que este mismo nombre 
y título se pueda l lamar é l lame esa 
dicha ciudad de aquí adelante en sus 
cartas é d ic tados ,  é l e t r a s ,  é otras 
cualesquiera eseriptura.» Otros  m u ­
daos privilegios y exenciones se leen
en las historias que ennoblecen á esta

en un  grado preeminente;  y 
por  muerte del  referido IX Enr ique  
aparecieron síntomas de t ras torno y
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de revolución entre los mayores po
tentados sobre  en quien  habia de re­
caer la co rona ,  o l a s  r iendasdel  g o ­
bierno. Estos andaban d iv id idos ,  ca­
da uno influía según sus ideas , unos 
á favor de la princesa Doña J u a n a ,  y 
otros por la infanta D oña  Isabo*, h e r ­
mana del rey d i fu n to :  prevaleció esta

, y así fue jurada por reina do
Castilla en Sesrovia el dia de Sta. Lu-

*

cía del año de 1474 : v como ins t ru i ­
da de los sentimientos que 
á la c iudad de A n d u ja r ,  le escribió 
de esta forma : , , confiada de vosotros,  
que hab iendo  acatamiento á la n o ­
bleza , é an t igüedad  de esa ciudad, 
ó á la lealtad que los señores reyes 
mis pasados siempre en vosotros ha ­
llaron espero en ella m ism a /  6

Esta  augusta reina que  se dem os ­
tró benéfica con todos sus súbditos,  
y part icularmente con  los de A n d u ­
jar , t ú v o l a  satisfacción de visitar­
la en el año de 1484 , y estuvo hos-
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pedada en el real convento  de  Sta. 
C lara ,  religiosas de  la orden de S. 
Francisco de Asís. Después con D. 
F e rnando  su esposo,  luego  que con ­
quistaron a Málaga á instancias del 
gran padre y patriarca de los m íni ­
mos de S. Francisco de Paula , cuya
victoria atrajo á esa ciudad la im pon­
derable dicha y felicidad de tener por 
s ingular  Patrona á nuestra  señora 
de la V ic to r ia ; donación que h ic ie ­
ron los espresados reyes Doña Isa ­
b e l  y D. Fernando  ; pasaron a Lo-  
ja y otras poblaciones , y regresaron 
desde Córdoba á esta m uy  nob le  y 
m uy  leal c iudad  y fueron  recibidos 
con presencia del i lustrísimo Obispo 
de Jaén D. Luis  Osorio con mucha 
obstentacion  ̂ y á su vista se o b ra ­
ron  diferentes regocijos.

Desde  esta época hasta el reinado 
del emperador  de Alemania  Carlos V ,  
se condujo  A ndujar  con m adurez  en 
todos los infortunios que  le sucedie-
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r o n ,  y m ucho mas en todos los n e ­
gocios que le fueron favorables,  y 
caminando siempre con una política 
ilustrada y sabia , mereció que el mis­
mo emperador le escribiese una carta 
animada de los sentimientos mas fi­
lan t róp icos ,  que  estimó en mucho, 
y Ja conserva en su archivo general.

entonces hasta Felipe IV no
se han ofrecido acontecimientos en 
que particularmente haya demostrado
su lealtad porque ha cumplido  sus 
obligaciones como la mas pun tua l  
de estos reinos : hasta aquí original,  

espites hasta nuestros dias_, firme
en su resolución en corresponder
agradecida á los sin
('.ios de la liberal mano del Rev  ele

o

la Gloria  que ha recibido por su re-
en la t ierra  , lo ha d e ­

mostrado también en todo el siglo 
pasado, y lo que va hasta el pre ­
sente.

E n  las guerras de sucesión,  cu-
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yos infortunios tanto afhjíeron á la 
nación española , no dejó de tom ar  
esta c iudad gran parte en las des­
gracias que ocasionaron ; pero lu e ­
go q u e  terminaron sucesos tan des­
agradables  • continuó en su fideli-O
d a d ;  cuyos ejemplos fueron re i te ra ­
dos en la larga serie de paz y t ranqu i ­
l id a d ,  que  se disfrutó ,  en los re ina­
dos de Fernando V I ,  Carlos I I I  , de
feliz recordación ; época feliz cuya 
abundancia  de riquezas que poseía, 
p a r e c e , era la envidia de todas las na­
ciones irías sin em bargo  la revo lu ­
ción de Francia á fines del siglo pa­
sad o ,  la m uer te  violenta de un m o ­
narca f i lósofo,  no solo consternó  á 
toda España , sino que todo el c o n ­
t inen te  miró con desagrado un r e g i ­
cidio tan horroroso: los desórdenes de

• •

esta revolución espantosa ,fac iI i tóque 
iln hijo de Córcega se engrandeciera 
hasta el estremó de nominarse  em pera ­
dor  de F ranc ia ,  y no con ten to  con esta
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elevación,  estiende su dominio , has­
ta la parte mas ocidental de la E u r o ­
pa 5 pero España valerosa sin igual 
supo y pudo  sacudirse de uil yugo  
que tantas consecuencias funestas le 
habia  originado. A n d u ja r  participan- 
do  de la; general desbastacion ele ­
vaba sus suspiros al Dios de los E jér ­
citos por medio de su augusta M adre ,

¿ • W

A b o g a d a  y  P a t r o n a  n u e s t r a  s e ñ o r a

de  la Cabeza , que entonces 
dentro de sus mu ro s ,  y  el Señor  o y en ­
do con benignidad  los clamores de 
sus protejidos , logró la felicidad de 
libertarse de tan ominoso gobierno,  
un dia señalado en que la iglesia ce ­
lebraba con placer y regocijo la nati-  
v idad de nuestra Señora que lo fue el
8  de Setiembre de 1812 , dando gra ­
cias al Señor por un Te Deum Lau ­

que se cantó con magn 
cia y ostentación en la iglesia 
convento de S. Francisco donde se
v e n e r á b a l a  i má gen de  Maria Santí-

7
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sima de la Cabeza;  circunstancias que
también se notó y ad m iró ,  cuando el 
ejército espedicionario del general  
D u p o n t , en otro  día señalado desocu­
pó esta c iudad ,  que fue el 16 de J u ­
lio del año de 1808 , cuando también 
la iglesia celebraba la festividad de 
nuestra  señora del Carmen. Estas cir ­
cunstancias que el indiferente y el im ­
pío las mira por incidencias§ó por aca­
sos , no son sino disposiciones de la 
adorable;  providencia de un Dios ju s ­
to , para dar á conocer á los hombres 
sus designios y se penetren que no 
en vano dijo el Aposto! á los ro oía­
nnos : qué incomprensibles son los 
juicios de Dios y qué investigables 
sus caminos. ( 4 )

Pero ya que se ha presentado en 
l a  memoria la poderosa protección de 
María Santísima de  la Cabeza, es pre­
ciso volver al hilo de la historia , y

; I )  Véase el capítulo í.
# /
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describir del mejor modo posible su 
manifestación ó llámese aparición; 
precediendo una noticia exacta de la
situación del Cerro de la C abeza ,que
s e r a  la materia que  se tratará en el 
siguiente.

(8 3 )

C A P I T U L O  V I I I .

• - •* 
Situación del Cerro de la Cabe ■

za manifestación de lu Im agen de
nuestra Señora.

9 •

i Andujar  colocada en la falda de
Sierra Morena , en la parte que se es­
tiende al Setentrion , se halla á tres 
leguas de distancia el Cerro que se 
llama de la Cabeza ,  cuya memoriase  
pierde en la antigüedad de los.lietn- 
pos , porque según la tradiccion y de 
algunos monumentos , ya se llamaba 
con ese nombre aun desde la funda- 
cion de aquella por T u  bar. La na tu ­
raleza a d m i r a b l e e a  lodos los lugares
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en donde se registran sus afectos, pa­
rece había erijido , ese Cerro  con pro­
montorios de piedras,  diformes en pe­
so y  magnitud  para contemplar des­
pacio los diferentes objetos que en él 
se divisan en distancias muy remotas ,  
asi como en estas mismas se descu­
b re  su elevación que se esconde aun 
en las mismas nubes.  Por  donde 
quiera  que se camina al rededor de 
esta eminencia* aunque sea de tres,
cuatro  ó mas leguas,  el caminante
siempre lo tiene á la vista : si es ne­
cesario pasar de esta ciudad al pago 
de vinas de la Z en ten e ra ,  á una le­
gua poco mas ó m e n o s ,  hay una cruz 
de madera  cuyo frente mira al san­
tuario de esta Señora y se descubre 
por .medio  de los diferentes collados 
que forma la cordillera de los cerros 
y  los montes , para denotar  la santi ­
dad que alii reside que es la Madre 
de Dios. En las nabas de aquel mismo 
t e r r e n a ,  no hay un punto  e a  que n a
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se registre tocia su eminencia. L a  Al ­
caparrosa, Peñallana, los Majuelos,  po­
blados de viñas con elegantes casas, 
divisan su elevación ; las sierras 
Madrona y otros sitios no menos d e ­
liciosos , admiran los primores de la 
naturaleza y contemplan aquella d i ­
vina Im agen  , desde donde  favorece 
y ampara tocios aquellos contornos,  
ilustrando: y ennobleciendo con sus 
reflejos toda la comarca con su San­
tuar io ,  desde el cuál y como 
torre  de David rescató á esta c iudad
y- stiss inmediaciones del tiránico do ­
minio de los m o r o s , desarraigando 
de ella el nom bre  de mahometano.

Aquel  fué el t rono donde co lo ­
caron los- consternados corazones de
l o s  c r i s t i a n o s  y  d e j a r o n ,  e s c o n

n u e s t r a  s a g r a d a  I m a g e n ,  s e g u r o s  ( 

q  1 ,1  e  n i n g ú n  p o d e r  h u m a n o  p u d i e r a '
T ^  * . ■ i  \  . * *

d e s c u b r i r l o , no-  s o l o  p o r  l a s

s i h l e s  y  á s p e r a s  b r e ñ a s  q u e  l a  c e r c a n ,

s i n o  q u e  t a m b i e j r  d c f e i ^ r d a  con
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. ( 8 6 ) ,
el caudaloso rio que se llama J á n ­
dola que baña sus faldas.

Apenas se acabóde perfeccionar la 
fábrica de la iglesia mayor ( 5 ) cuan ­
do los fieles volvieron a r e n o v a r  la
veneración de la V irgen  Santísima, 
que  el glorioso S. Eufrasio habia in ­
troducido en esta ciudad en su primi­
tiva iglesia. La divina Providencia 
zelosa siempre del bien de los que 
se declaran sus hijos , ocurrió con 
u n o  de aquellos prodijios que dec la ­
ran su poder  y su misericordia. La
manifestación de aquella Im agen  en 
el Cerro de la Cabeza comprueba 
esta verdad que n ingún católico pue­
de mirar  con indiferencia* y antes 
de entrar en este hecho maravilloso 
es necesario decir^ que la manifes­
tación y aparición de  alguna cosa,, no 
son palabras sinónimas que tienen una 
misma significación , manifestación es

■ ( 5 )  Véase el capitulo V IL
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descubrirse  fnn o b je to ,  que  estaba
perdido ú Oculto, y la apar ic iones  
]a manifestación de nn  objeto , que 
jamás allí habia e x is t id o : tal fné la 
aparición de Marta S a n t í s i m a  nuestra 
s e ñ o r a  sobre el P i la r  de Zaragoza al 
apóstol Santiago el mayor  : la m ani ­
festación de la I m a g e n  de esta señora 
en el Cerro de la Cabeza , es dejarse 
ve r  ó descubrir  á un  Pastor ven tu ro ­
so : una y otra  especie es prodigiosa 
por el modo con que  se manifiesta y
á los f in e s a  que termina. N o  tiene
d u d a ,  que  si la aparición de nues ­
tra Señora al referido apóstol fue obra
de un Dios magnífico que se d ignó  
obs ten ta r  su t eder por medio de su 
M adie  Santísima en los prodigios que 
habían de obrarse en benefició de la 
h u m a n id a d ,  en la manifestación? de 
aquella sagrada Im agen  , se dejaron 
ver  portentos que indicaban que  obs- 
tantaba el poder que tenia con su
Santísimo Hijo : esta es de la qué se

* • . . • 9

( 87)
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va hab la r  en la forma siguiente.
La guerra contra los sarracenos 

habia ocasionado que  varias personas 
de diferentes categorías que  ocupa- 

el ejército cristiano , proceden­
tes de Galicia * Asturias y de otras 
provincias se avecindaron en A n d u ­
ja r  con el objeto de engrandecerse ,  
formando heredades que les facilita­
ba  la amenidad [del terreno para es-

mazgos y vin­
culaciones que las mas de las que 
b o y  se encuen tran  , tuvieron su ori ­
gen desde esa época. Otros se d ed i ­
caron  á la agricultura  fomentando 
toda clase de ganados,  lo s  cuales los 
re t i raban  á la Sierra para conservar­
los de las manos de los moros,  po r ­
que  las campiñas estaban ocupadas 
po r  ellos con diferentes cuerpos : e n ­
t re  los cristianos qne  apacentaban
obejas en aquellos montes había uno
de  Colomera hijo de padres que p ro ­
fesaban la religión cr is t iana , que b a -
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biéndo s ido  cautivo consiguió la 
l ibertad ,  y acostumbrado á este ejer­
cicio se ocupó en é l ,  para adquir irse  
la snsistencia. Este venturoso Pas to r  
en el año de 1227 , en las apacibles
noches del mes de A g o s to ,  solía des­
cansar con su ganado á las inmedia­
ciones de aquel Cerro  , donde  se
obraron después infinitas maravillas; 
atento á la hermosura que se registra
en la vóbeda del c i e l o  sembrado de
innum erables  estrellas que centellean, 
con la luz  que reciben del Príncipe de 
los Planetas ,  observó unas luces que 
amanera de globos luminosos resr 
plándecian en la attnófera , y a lum ­
b raban  toda aquella m on tana :  sor­
p rend ido  de un  suceso que no era na ­
tural  , y que  arrebataba las potencias 
y los sentidos,  conoció que aquella 
visión era pronóstico de alguna m a ­
ravilla > que Dios nuestro señor q u e ­
ría dar  á conocer á los hombres ; pero
fué mayor todavía 311 sorpresa, cuan-

( 8 9 )
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^ 9° )
do en medio de la contemplación 
que  le arrebataba aquel eslraordina- 
rio suceso percibían sus oídos el 
sonido de una campana , m ucho mas 
estraño en aquellos montes • cuando 
solo era ins trumento  de que se valían 
los cristianos para anunciar  los ejer­
cicios espirituales que se habían de 
practicar en las iglesias : esta reflec- 
sion le obligó á descubr i r  aquel se­
creto que la adorable providencia de 
Dios queria revelarle 5 y recogiéndo ­
se en su interior, examinando su con­
ciencia , mortificando su cuerpo con 
ayunos v penitencias encom endó  á 
Dios su cuidado y á su Santísima Ma­
d r e ,  procurando cada día acercarse 
mas á la parte donde  brillaban las lu ­
ces , y se oían los clamores ó el soni- 
do  de la campana.

Guiado  de una luz superior fue 
s iguiendo con un profundo silencio, 
p o r  veredas desconocidas y fragosas, 
po r  bajo de  corpulentos alcornoca-
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l e s  a p a r t a n d o  l a s  r a m a s  d e  l a s  s i l v e s ­

t r e s 5  c o s c o j a s  y a c e b n c h e s ,  t r o p e z a n ­

d o  e n  u n a s  y a s i é n d o s e  e n  o t r a s ,  s u -  

m u ñ i d o  e n  p r o f u n d a s  m e d i t a c i o n e s

p e n e t r a b a  a q u e l l a s  m a l e z a s  , h a s t a  q u e

s u b i e n d o  p o r  u n a  l a d e r a  , c u y o s  r i s c o s

c o m p o n í a n  e l  m o n s t r u o s o  c u e r p o  d e

a q u e l  i n a c s e s i b l e  m o n t e   ̂ l l e g o  p o r  

ú l t i m o  á c o s t a  d e  f a t i g a s  y d e  c a n s a n ­

c i o  a  l a  c u m b r e  l u m i n o s a  d o n d e  e s ­

t a l l a  l a  M a d r e  d e  l a  v e r d a d e r a  l u z ,  

l a  H i j a  d e l  P a d r e  E t e r n o ,  l a  E s p o s a  

d e l  E s p í r i t u  S a n t o  ; c u y a  r e p r e s e n -  

t a c i o n  n o  p o d i a  s e r  o t r a ,  q u e  a cI l ie  

e s  M a d r e  d e  D i o s .
A l l í  p u d o  r e g i s t r a r  c o n  b a s t a n t e

• A m r l a r l n  V*t u r b a c i ó n  p e r o  c o n ! c u i d a d o  v  v i g i -
1 i  i  % 1  A ' o n t P C

L an c ia  , u n  g l o b o  d e  l u c e s  r e f u l g e n t e s

i n t r o d u c i d o ,  ó  e n  m e d i o  d e  h c o n c a -  

v i d a d  d e  d o s  p i e d r a s ,  l a s  c u a l e s  s e r ­

v í a n  d e  t a b e r n á c u l o  li n n a  S a n t í s i m a  

I m a g e n  d e m u e s t r a  s e ñ o r a  q u e  c o m o  

z a r z a  ¡ n c o n v u s t i b l e  d e s p e d i a  r a y o s

q u e  p a r e c i a n  a b r a z a r  á  c u a n t o s  t o c a -
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sus resplandores. L le n o  de ad­
miración como de a s o m b ro , puso to^
dá  su atención en aquel s ingular p o r ­
t e n to  , que el cielo milagrosamente 
le había presentado á la vista y per­
maneció mirándolo y con tem plándo ­
lo con humillación y reverencia,  pa­
deciéndole que Dios con toda su glo­
ria le habia venido á v is i ta r ; perma­
nec ió ,  r e p i to ,  su spenso ,  no como 
otro P ed ro  en  el T abor  que viendo la 
gloria de que estaba revestido su di- 
v in v  Maestro dijo ? qué buenos  esta- 
tnqs aquí S eñor ,  hagamos tres taber ­
nácu los ,  lino para t í ,  otro para Moi­
sés y otro para: Elias ,  sino que este 
venturoso Pastor lejos de  hallar una 
felicidad fá^poco trabajo como quería  
el refeiido aposto!, no se de term inaba  
ni aun moverse del sitio d o n d e  con­
templaba  aquella es traordinaria  m a ­
ravilla.

N o  es fácil desicribir lo- que pade*  ̂
cia. su corazón xumsy vecca no se

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



atrevía á m ira r  lo  mismo que estaba 
viendo , y otras  ofuscado con los 
resplandores de aquella  hermosura di* 
v in a ,  apartaba la v ista ,  para recupe­
rarse en su euagenacion;  pero .no pú-  
diendo resistir al peso de la influen­
cia de tanto resplandor y de tanta
gloría ^desfallece,  y se postra enage- 
nado sin resolverse á nada , ó por me­
jor dec i r  no podía obrar  para tomar 
alguna determinación de l  precioso 
objeto que  tenia a la vista: aLli es­
tuvo algún, t iempo recogido en Una,

Pr
en su en tendimiento  un  tropel de,
re flees iones , de d i f icu l tades , y
de confusiones , sin dejar el rosario 
de la m a n o ,  e ñ i r e aá m  co razóu  á
Dios y á su Santísima Madre , le  i lu ­
minase de lo que había de hacer para 
su mayor honra  y g lo r ia ,  y que sir­
viese de consuelo para los hombres
sus semejantes * animaao; ñor tos, au-

i gracia que  parece
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eibido de Dios , se  levanta resuelto
á coniormárse en un todo con la vo­
lun tad  divina , é incándose de rodi ­
llas ,  bañando el rostro en lágrimas 
de gozo y de alegria, d ice ,  y después
manifestó cotí el mayor entusiasmo y 
encarecimiento : „ Soberana Reina
de los Angeles y digna M adre  de 
Dios ,  ¿cómo ha de tener a trevimien­
to un  pobre pastoreillo para p resu ­
m ir  que vos queréis comunicarle un 
tan alto y escondido s e c r e to , como 
encierra esta celestial visión que t e n ­
go á la vista , cuando  hay tantos i lus­
trados sabios y prudentes hom bres  á 
quien podéis revelarlo? Vos sois la 
que manifestáis las luces que me han 
ti;aido á vuestra atractiva y amable 
presencia y la que me habéis de acla­
rar  é i luminar el entendimiento , para 
que  con humilde corazón y fé sen­

cilla acierte á honraros y serviros.
C o n c l u i d a s  e s t a s  p a l a b r a s  s e  q u e ­

dó suspenso y elevado con esta con-
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sideración. Mas como dice S. Pedro>
la oración b reve  penetra los cielos y 
es precursora de la gracia de Dios: 
la Virgen Santísima se dignó corres­
ponder afable á la humillación del 
Pastor con su piedad , ¡qué bueno se­
r ia!  ¡y qué pocos se encuentran coa  
este carácter ! y aclarándole las d u ­
d a s ,  le reveló su voluntad con acen­
tos de una voz sonora como celestial, 
que percibieron claramente sus oidos 
en que la serenísima Virgen le dijo: 
»no temas siervo de D io s ,  sino llé­
gate á A n d u ja r ,  y dirás como ha ve­
nido el tiempo en que la divina vo* 
•imitad se e jecu te¿ haciéndome en 
este sitio donde estoy un templo, en 
que  se han de ob ra r  portentos y m a ­
ravillas en beneficio de los hombres* 

E l  Pastor oyendo con sumo res­
peto y profunda humildad  aquellas 
pa labras ,  con que la Santísima V i r ­
gen le contestó benignamente ,  que 
podían estremecer al alma mas jas -
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(96)
j a ,  sé animó de tal suer te  que pudo
responder dé la  suerte s iguiente : , ,Se- 
ñora  y Reina de los cielos y de tierra, 
no  tengo de mi parte que  ofrecer ,  
sino la rendida sum is ión  y obedien­
cia de mi corazón , aunque estoy pe­
ne trado  que mi crédito ha de peligrar 
en grande manera , cuando refiera una 
cosa tan n u e v a , rara y nunca vista; 
a n a s ,  pues ,  vos lo mandáis ,  obede­
ceré  con gusto y con agrado a u n ­
q u e  sea tenido por  loco. Mi pobre
g a n a d o ,  créanme ó  no me crean , en
Andujar  h a d e  ser lo primero q u e  se 
•gaste en la fábrica y construcción de 
vuestra santa casa , y á ser yo tan d i ­
ch o so ,  que mi corto caudal fuera bas­
t a n t e  para hacer toda la obra  , con 
m u c h a  alegría lo empleara en ella sin 
reservar cosa a lguna , pero  hay pie- 
ida! en los cristianos de esta recien
C o n q u i s t a d a  ciudad para acudir  con
(generosas limosnas 5 y pues estáis ít
vista suya por  P ro tec to ra  de  esta tier-
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C9 7 )
r a ,  no tendrán  dificultad edificarse el 
templo  con su ayuda , si vos les dis-

s los corazones .»
Y queriendo la Virgen Santísima

dar testimonio de la sencillez del Pas­
to r  y que se creyese en Andujar  ¿ las 
disposiciones de  la altísima voluntad 
de D i o s ,  y que le seria de m ucho  
a g ra d o ,  se le diese adoración en 
aquel  m onte  á la sagrada Trnágen ; lo 
acreditó  con uno de aquellos p rod i ­
gios que realzan la omnipotencia de 
Dios obstentada por su Santísima Ma­
dre para confusión del hom bre  delin ­
cuente y conoc iese , que  hay un Dios 
d igno  de su r e sp e to ; disponiendo, 
desembarazar  el brazo y mano del  
Pastor  que tenia obstru ido sin m ovi ­
m ie n to ,  ó como se suele dec ir  ̂  m a n ­
c o ;  y con esta prevención de su en­
trañable piedad le volvió á decir
, ,  seguro pueden i r ,  que como 
te ha dado salud hará que 
crédito á tu s  p a lab ras ,  porque su vo~

n
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¡untad es,  que tú  que has sido tes­
t igo de estas maravillas estando man- 
c o , las publiques estando de repente 
sanó /*  En tre  estos suavísimos colo­
quios , reconoció el Pastor , que el 
b razo  y su m a n o , se hallaban total­
m en te  consolidados,  y poseído del 
doble  sentimiento de la grat i tud y de 
la alegría ,  correspondió dando gra­
cias a tan imponderable beneficio , y 
bañados sus ojos en copiosas l á g r i ­
mas , e sc lam o: ¡ bendito sea él Señor
y laudable su  infinita misericordia,
que  me veo sano del todo1 de  mi b ra ­
zo , porque tanto suspiraba! V en tu ­
rosa y ve rdaderam en te  feliz ha de ser  
desde hoy la c iudad  de A adu jar, 
pues ha merecido  que  la soberana 
R e in a  de los Angeles ,  tenga  por 
bien de estar tan cerca y tan despa­
cio , y quiera ten e r  su mansión en 
este sitio de su término ; y vos pode ­
rosa Señora , desde hoy habéis de
ser G obernadora  de las acciones de
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los ciudadanos de A n d u ja iv y  la P r o ­
tectora de su cristiano ejército , para 
que los m o ro s , a c o b a r d a d o s s a lg a n  
á esconderse á los confines de la

(99 ) ;

t i e r r a /*  \  •
fervorosas considera­

ciones se mantuvo incado de rodi- 
1 ¡ as , y o  ti a n do 1 a a u ro r a s e d e m os t r a -— j  j  \

ba risueña y alegre sobre el horizon­
te ' ,  reparo que con ella pnnci
a ést inguirse aquel hermosísimo fa­
rol de inaccesibles l u c e s , que acom ­
pañaban la sagrada Im agen ' ;  v apenas
el astro luminoso clel dia estendió sus 
rayos sobre la superficie de la t ie r ­
ra , quedó convencido ,  n o  era ilusión 
de su entendimiento  , sino que ver ­
daderamente existía la bendita- I m a ­
gen en el mismo sitio que la habían 

‘ 1 sus ojos. Se levanta despi­
de aquella  cándida Palo ­

m a ,  con demostraciones de la mayor 
t e r n u r a ,  y después de  arreglar su 
ganado partió á toda diligencia há-
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cía la ciudad d e  A ndu ja r  publican­
do  las maravillas de Dios ; y á cuan ­
tos encontraba indis t in tamente  le m a ­
nifestaba el prodigio cpie acababa de 
hacer en confirmación de lo que d e ­
cía : entra por ú l t im o en la ciudad» 
refiere el hecho del  modo ya espresa­
d o ,  asegurando que la repentina sa­
lu d  que habia conseguido de su b r a ­
zo , era efecto de la piedad de la R e i ­
na Soberana que  se ha d ignado m a ­
nifestarse para consue lo  suyo y de
todos  los hombres.

Quién  al considerar un  hecho ,  
que  no pudo ponerse en duda  , po r ­
que  todos los vivientes de aquella 
época dieron testimonio de su verdad, 
no  esclamará sorprendido : ¡ O al tura
de  las riquezas y sabiduría de Dios,
cuán  incomprensibles son sus juicios,  
y qué investigables sus caminos! C o ­
m o  se deja conocer que las disposi­
ciones de la divina Prov idencia  r e ­
presentadas en elegantes figuras ter-
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minaban p rep a ra r ,  no  solo á todo  el 
l inage h u m a n o ,  una P ro tec to ra  to ­
do  poderosa , sino en particular á los 
habitantes  de  A ndujar  ( 6 ) .  Venid
ahora hom bres  i lustrados y polít icos,  
críticos y sab ios ,  incrédulos y cre­
y e n t e s ,  y trasportados con el esp í ­
r i tu  á aquellos t iem p o s , examinar si
ese hecho pudo ser ó no casual y 
después que lo háyais puesto en la 
balanza de vuestro c r i te r io ,  ¿ q u é  
consecuencia  sacaréis de su realidad? 
¿ P od r ía  haber  en  aquel los  sencillos 
hom bres  preocupación y fanatismo^ 
en un hecho que no pudieron des­
m en t i r  los sentidos ? ¿ Serían , acaso, 
d e m a si ado crédulos? N o  : porq u e el 
en tendimiento  del hombre  por l im i ­
tado que sea no puede inclinarse á 
dar  ascenso á alguna co sa ,  sin t e ­
ner  primero los testimonios suficien­
tes que lo terminen á ello. Esto mis-

(  6 )  Véase el capítu lo I .
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nao se ha verificado en todos los t iem­
pos y lugares j y esta fué sin duda 
la causa poderosa de la rápida propa­
gación del evangelio, á pesar del esta­
do de ilustración en que se hallaban 
los hombres en el t iempo de su p u ­
blicación. P e ro  dejemos de hablar de
un hecho que es bastante notorio,
que  lo h a n  confirmado infinitos pro
digios j, y la traducción no in te r ru m
pida de tantos siglos ,  y pasemos á 
descubrir  los efectos que produjeron 
en el corazón de aquellos hom bres ,
acostumbrados á. vivir  en la igno ­
rancia , y en la deprabacion de las 
costumbres que habia in t roduc idoe l  
mahometanismo.
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• . •

C A P I T U L O  I X .
•  *

Descricion del sitio donde se h a ­
lló la sagrada. Im agen , observación 
de su estructura  , y  traslación á la
ciudad de jdndujar

*

Certificados los cristianos de esta 
c iudad  del prodijio que Dios nues ­
t ro  señor se había dignado obrar  en 
beneficio y utilidad del  venturoso 
P a s to r  para que fuese creido su d i ­
c h o ,  se congregaron los eclesiásti­
cos y seculares que  dirijian el g o ­
b ie rno  político del pueblo  para t r a ­
tar sobre el modo de trasladar á la
Señora  y evitar t o d a  confusión que 
pudiera 'per turbar ,  la tranquil idad p u ­
blica» Para este efecto elijieron a l ­
gunos diputados para que se encar ­
gasen de la dirección de la procesión 
general  que desde luego se formo 
yendo á la cabeza el señor Vicario

(103)
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con algunos eclesiásticos, el cabildo
secular y un crecido número de per ­
sonas de todas categorías. El Pastor  
dichoso y alegre de  haber salido ga­
rante de su manifestación , servia de 
guia a l a  referida co m i t iv a ,  l leván­
dola por estrechas sendas y  veredas 
desconocidas , por  cuestas fragosas 
y difíciles , l legaron por fin á lo al to del 
C erro^  donde hallaron él tabe rná ­
culo donde estaba depositada la sa-

en.
En este sitio , Oüyá aspereza,

causa todavía admiración , la na tu-
pródíga en todos sus c a m i ­

nos había dispuesto una  concavidad 
de dos piedras de éstraordinariá m ag ­
n i tud  para que fuese concha de  esta 
hermosísima Perla y rústico relica­
rio de la bend i ta  Im agen , ,  donde  
estuviese defendida de las im pe tuo ­
sas lluvias y de los terr ibles uracanes 

né allí combaten  con frecuencia.
aquel triste pero d ichoso  alber-

qn  * 
En
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goe estaba en pié tina In r i  gen de 
la Reina de los Angeles María Sanlí-  
sima , madre de Dios y señora nues ­
tra , sobre cuya escultura tenia una 
túnica de lienzo blanco y encima 
una vestidura de seda azul sembra­
da de estrellas de  oro , que  aunque  
oscurecidas por la an t igüedad  lucían 
y reflejaban lo muy bastante  para de r  
n o ta r ,  que el t iempo no habia  po ­
dido destruirlas. Su estatura es de 
tres cuartas de alto y una  tercia de
ancho por la cintura.

E n  lo interior del cuerpo f3e la
Im ag en  se reconoce el brazo dere ­

(1 0 5 )

cho del niño que descansa ^n el 
hom bro  de su Santísima Madre , que 
permanece oculto con el izquierdo 
de la V i r g e n ,  y los otros dos que
están descubiertos , se denotan que
con la mano derecha de la Señora 
está dando al N iño  una clase de f ru ­
ta colorada que parece un madroño-,
y  en la izquierda de é s t e , se mira

■
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tiua bola redonda que  significa un 
mundo.

El rostro;es amarillo mezclado 
con algo . de moreno , con tantos 
resplandores como si se renovase 
todos los dias : es hermosa /  propor­
cionado al todo de su estatura,,  y 
ag rad ab le , los ojos vivos y amoro* . 
sos que parecen que miran á todas 
pa r te s :  las cejas negras y arquea ­
das y los labios rojos, Tenia ador ­
nado el rostro con dos delicadas 
tocas sobre una  cofia , la una con 
unas puntas de oro que hacian unos 
hilos de perlas cerrándose con un 
broche debajo de la b a rb a ,  y la 
otra era m a y o r ,  tend ida  sobre los 
l i o m b r o s , cubr iendo  todo lo que 
alcanzaba el cabello que  es de color 
c a s ta ñ o , dividido en dos partes.

Sobre estas túnicas tenia un ves­
tido completo de seda melada , que 
.nunca se le ha quitado ni m udado,  
p o i q u e  sobre éste se le puso? otro
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de raso azul , en el que se le colo­
can los adornos elegantes y piedras 
preciosas con que  después fue en- 
nqn ee ida .  El h is toriador dice i que 
algunos señores rectores del S an tua ­
rio le habían certificado , que cuan ­
do el (lia de la fiesta principal ,  ci­
ñen la Imagen con listones p a r l a  
cintura  para que vaya b ien  asida ó 
suje ta  en el fondo ó* centro de las 
andas ,  han visto que  por la c im ­
bra de  las vestiduras an t iguas ,  está 
cosida- toda la ropa por lo bajo con 
un cordon grueso de seda encarna­
da . , de tal forma que no es posi­
ble registrar  con la vista su tejido ó 
la hechura* Ju n to  á Ja sagrada I m á -  
gen , se halló la campana cuyo so ­
nido guiaba al dichoso Pastor , has­
ta  que descubrió el tabernáculo  de 
pedernales  en que estaba colocada, 
y  á cuya vista se postró arrodillado.

Al momento  que llegaron los sa­
cerdotes y gobernadores y la demás

( 1 0 7 )
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inmensa comitiva que acompañaban, 
ai sitio donde estaba el precioso re­
tra to  de la Reina de los Angeles 
Alaría Santísima señora nuestra , pos­
trados hum ildemente  la adoraron y 
la  aclamaron con todo género de 
ins trum entos  y con salva de fusile­
r í a ,  no creyéndose dignos de pisar 
aquellas piedras santificadas con la 
presencia de tan augusta  y sobera ­
na Reina de los cielos v d e i a t i e r -  
r a ,  en donde hallaron los auxilios 
m as  poderosos de consue lo ,  descan­
so y alegría. Pero  fue mucho ma­
y o r ,  la repetida  y fervorosa ac la ­
mación /  cuando vieron la profunda 
venerador* , con que el párroco y 
sacerdotes,  ( q u e  desde  acjoel día se 
ofrecieron por sus perpetuos cape­
llanes) le sacaron de aquel rústico 
a lb e rg u e ,  y la colocaron en un  altar 
decente  , que prepararon en lo mas 
encumbrado del m o n te ,  que la re ­
cibió para corona de su .cabeza y
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para su mayor obstentacion y gloria.
Pus ie ron  la campana en el tronco 

de una  enc ina ,  y la tocaban guar ­
dando  consonancia con los demás ins­
t ru m en to s  músicos de biolines , c la ­
rines y t a m b o re s :  y mientras esta 
sinfonía alegraba la atmosfera , des*- 
cansaban lo d o s a  la sombra de los ár­
boles mas cercanos, t r ibu tando  á la

( 109)

sagrada Imagen los mas rendidos h u ­
men ages , cantando la Letanía
María Santísima y oraciones análo ­
gas á aquellas circunstancias  ̂ con el 
mayor consuelo  y alegría estraordi-
naria.j y todos con un entusiasmo 
razonable le d ec ían , como lqs de 
Betulia  á la l ibertadora Ju 
eres la gloria de Je rusa len ,  la ale-
gria de Israel  y el honor  de nues ­
tro p u e b l o .4 añad iendo ,  Dios te sal­
ve , Reina y Señora de las 
gloria de la crist iandad y  l ib e r ta d o ­
ra de este presidio y seguridad  de 
esta comarca.
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Otros , én conversaciones pr iva ­

das j ponderaban enagenados el im ­
ponderable beneficio que el Dios de 
las alturas había conferido á la c iu ­
dad  de Ando jar , las ventajas que la 
reportaría de la poderosa protección 
d é l a  Reina de los Angeles , consi ­
derando también los arcanos de la d i ­
vina P ro v id e n c ia :  el como la na tu ­
raleza misma haya proporcionado
la concavidad de dos piedras , para 
que  sirvieran de silvestre hospedaje a 
la sagrada Im agen  venerando al mis­
m o  tiempo > aquel dichoso sitio d o n ­
d e  tantos siglos , habia estado sin 
c u l t o , sin veneración de los h o m ­
b r e s ,  cautiva ai parecer  del poder
de los moros.

D espués ,  con respeto y con la
m ayor  reverencia la tomaron los s e ­
ñores sacerdotes ; y la inspecciona­
r o n , tomando conocimiento de su
an tigüedad^  por el co lo r ,  peso y 
la  solidez de la m a d e r a : y conven-
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ciclos que era de c e d r o ,  concluye­
r o n ,  no se habia fabricado en estas 
provincias ; a tr ibuyendo su manifes ­
tación , á un don del c i e l o , ó a l ­
guna reliquia milagrosa qué los cris­
tianos de aquellos tiempos habían 
ocu l tado ,  perseguidos de los sarra­
cenos; dándose á conocer que habla 
estado en el mayor concepto , y que; 
la campana era un signo demostrad 
tivo de esta verdad;  que denotaba 
su antigüedad en la superficie d e > 
ella porque estaba cubier ta  de mor
h o , los vestidos también es o tm  
prueba nada equívoca de su antiquísi- 
rna fundación- penetrados de estas- 
circunstancias , y venerando los al­
tos juicios de Dios , llenos - ele con­
suelo y de placer , ele común se n ­
t imiento , la proclamaron Pa trona  
de esta ciudad ; suplicándole toma­
se desde aquel dia á su cargo el 
amparo y protección de esta recrea
conquistada provincia
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A consecuencia de esto acomodaron 
la sagrada Im agen  en unas andas 
que tenían preparadas t y á la vista 
de aquel numeroso concurso elevada
cual f a r o l  resplandeciente ,  ó como
A urora  luminosa que se lleva tras
de  si los corazones , consti tuyeron 
una procesión bien ordenada ,  can ­
tando  salmos y letanías , descend ien ­
do  por  las mismas sendas que habían
s u b i d o , y Henos de placer y rego- 

"  ' la ciudad , que  el ies-"  ■■ -  aCUJU l i C g d i u n  w  7 |

to  del pueblo esperaba con a rdor  y 
entusiasmo la venida de la V irg en ,  
en  cuya entrada , se renovaron con 
m ay o r  alegría las aclamaciones ele 
P a t r o n a ,  entrando com o o t ra  J u d i t  
t r iunfan te  de l  ejército de H o lo íe r -  
n e s ,  y mas amorosa que E s t e r ,  in­
tercediendo con el m ejor  Asnero la

« i  i  i  . _ _  - J ^  r t i - i  a  • u  p n -

locada e n / l a  iglesia mayor estable­
ció su pa troc in io , cumpliéndose lo
que la iglesia canta , animada del Es-
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p ir i ta  Santo : gracias á la e te rna  b o n ­
dad  de  mi Criador  > ;ya te n g o  ase­
gurada  mi morada en la dichosa 
S ion ;  mi poder se halla reconocido 
en la celestial Jerusalen : mi descan­
so esta establecido en la ■. c i ti
Santa , es ta  es posesión mía , ; y m i  
eterno patrocinio : .gobernando en 
esta ocasión la nave de J a  iglesia
G rego r io  IX.: a los ocho artos jrire 
fué esta c iudad  restaurada de los
m oros  y a los diez- del  reinado de 
S. Fernando  , r e y  ; de Castilla y de 
L e ó n „ y el del nacimiento de Je su ­
cristo el 1227 ?como consta .de las
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I* , ,

L a  Lmágen- de M aría  Santísi­
m a  es llam ada ton  el glorioso título  
de la Cabeza , edificación , disposi­
ción y  adornos del templo en la em i­
nencia del Cerro de ese nombre , de-

• • .

dicaclo á la Asunción de nuestra  
Señora.

m •  •

4 *
• -  ' - “ \  . *  •  ' . •  • . •

<•

E n  él m om ento  mismo que fue
colocada la [mágen de nuestra Seño ­
ra en la' iglesia m ayor  de esta c iu ­
dad s e  conocieron felicísimos su ce ­
sos ,  estraordinarias maravil las ,  en 
las victoriosas batallas que  se conse- 
guian de los poderosos ejércitos de 
los m o r o s , a t r ibuyendo  la prospe ­
ridad y abundancia  al eficaz patroci ­
nio de esta serenísima Señora ,  pol­
lo cual se fué aumentando la p iedad 
y la devoción en los generosos pe ­
chos de los conquis tadores  y de todos

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



los fieles ; y sin em bargo  no acep­
taba los sacrificios ce leb rados  en la 
referida iglesia en su o b se q u io ,  p o r  
que  parece es tradiccion constan te ,  
que  la Im ágen  se volvió al mismo 
sitio donde Dios nuestro señor se 
d ignó  manifestarla , no obstante  
que en aquellos tiempos hablan re­
suello  edificar un templo antes de 
l legar  al rio Jándola ,  á causa de las 
furiosas avenidas que  á manera de tor ­
rentes inundaban todas aquellas lla­
nu ras ,  y no era fácil vadearlo. Saca­
da la ob ra  de cimientos cuyos ves­
tigios aun todavía se c o n o c e n , pa-  
rece también que es tradiccion que 
los obreros no acertaban a .dirigir 
aquel edificio y se les demolía lo 
que obraban ; por estas razones y de
haber hallado á esta Señora en el6
mismo lugar se conoció, que era vq-
11)litad do D io s ,  que su Madre San­
tísima se le diese adoración en aquel
m o n te ,  el cuál por  ser el mas ele­

(115)
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vado á todos los demás que le ro ­
dean , con razón le nominaban él

/  v ^

Cerro de la Cabeza : y con esle m is ­
mo nom bre  acordaron se l lamase, y 
la t i tu laron í María Santísima dé  la 
Cabeza : q u e  aunque parece vulgar,
no  fue sino con a lgún  misterio , por ­
que  en este t í tu lo  tan admirable es- 
tan  cifradas las mayores prerog~*:

•A V  fe

vas y escelencias de la Virgen por 
se r  C abeza ,  Reina y Señora de todas 
las c r ia tu ras ,  como Madre de aquel 
S e ñ o r ,  que es Cabeza y Príncipe de 
todos los hom bres ,  y este mismo 
Dios  ha querido que se le fabricase 
el templo en 'la Cabeza de aquel mon­
te tan e levado ,  para qué su influjo
tuviese mas patentes significados en 
é s to ,  que  los beneñcio-s que dispen­
saría 110 se habían de l im i ta r  a los
habitantes de A n d u ja r , sirio que  to ­
cia la  nación es panol a participase d e  

¡sn patrocinio y protección. Y es m uy
“ qüe  sin causan muy ; 1
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rosas,  no se determinarían los veci­
nos de esta. ciudad , á dem oler  la em i ­
nencia de aquel C e r r o ,  y hacer en él 
una superficie llama,, y estensa cuan ­
ta fue necesaria para un Santuario tan  
insigne;, sin reparar en lo costoso de. 
los inateria les , po rque  era necesario
conduc idos  desde la misma ciudad

•  -  !  •

por, veredas fragosas , de mas de cua-, 
t ro  leguas ,r y hasta: el agua era pre­
cisen llevarla á, una distancia de mas
de seiscientos pasos. T odo  esto com ­
prueba,  y por  lo que  se dirá después,,
1 «as? causas poderosísimas que hu bo fe 
obligó  para edificar el templo en. 
aquel sitio que  ahora se ve : para cuyo, 
efecto , ,se, ofrecieron cuantiosas li~.

» i > •

mosuas de  los hacendados ,,y,jos p ro ­
letarios- prestaron sus personas para.
trabajar  en él los gobernadores y;
capitanes cedieron tam bién  sus suel­
dos v los caballeros sus caudales r y:
todo esto y mas fué necesario para
c o m e n ta r  una. obra., cuy;o, templo  .ha-
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bia  de s e r  su n tu o so ,  que el mismo 
Dios y su Madre Santísima habían
d é  ser adorados y reverenciados ; el 
cua l  fue aumentándose cada dia mas
con mayores esfuerzos;  hasta con ­
cluirlo en el estado y forma que
ahora  existe. . . ,

La fábrica de  la iglesia se erigió
de  un modo que las piedras que  for­
m aban  la concavidad donde  la Se­
ñora se manifestó al venturoso P as ­
t o r ,  estuviese d en t ro  y allí todos la  
perciben ,  los que visitan el S a n tu a ­
rio : concluyóse con el mejor  acierto ,
que  vino á ser el mayor lustre y 
esplendor que esta felicísima c iudad  
t iene  en todas sus alhajas , p r iv i le ­
gios y exenciones. L a  en trada  p r in ­
cipal del Santuario mira  al pon ien ­
te , el cual se dedico á la Asunción 
de nuestra  Señora. Es de  una sola
n a v e ,  tiene de  a n c h o  cincuenta y seis 
pies , y ciento cuarenta  y cuatro  de  
la rgo  j d imensiones que juzgaron

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



oportunas  para la suntuosidad que de­
m u e s t ra ;  la muralla ó pared ti(ene 
de grueso tres va ras ,  con que p u e ­
de resistir á los furiosos u racanes ,co n  
arcos hasta la mitad de su a l tura ,  
en los que  se formaron dos capillas, 
y la mayor es insigne y magest l io ­
s a : hay también dos altares col a le ­
ndes  , el uno  sobre  la misma

^ * t 1 /

dra d o n d e  tenia las plantas la sagra­
da Im a g e n :  en el ám bito  de la ea** 
pilla mayor habia treinta y siete 1 árn- 
paras de  plata , ;  las mas embjadas de  
provincias  muy remotas en acción 
d e  gracias ,  y por  votos que habían  
h echo  á nuestra  S eño ra :  la  primera 
de estas que estaba al lado del  ev an ­
gelio se llamaba, la Lámpara del M i ­
lagro  , á causa de haber vert ido san-

Z ? 7 %

g re  con a b u n d a n c ia ,  según consta 
d e  los testimonios que se archiva ­
ron para el efecto. Cerca del arco 
toral  al lado del evangelio está la

* o  '  \  ’

piedra  donde se manifestó la sagra-
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da Im ag en  , y aunque tiene 
te  ú n a  re ja ,  se puede  ver y  tocar .  
Al lado de la epístola estíi pendien­
te la campana que  se halló jun to  á 
la santa 1 rnagen  ̂ y todo él que gus ­
ta  la tañe ó toca.

Debajo del cartipanario 'sobré la
puer ta  p r in c ip a l , hay un altar  c e r ­
cado ctín un herm oso  balcón q u e d o -
n o  v ¿oloeó D. * Sancho Dávila y

Obispo q u e  fue de Jaén ,  
para  que  el dia de lá fiesta se diga 
Misa y puedan oiría las innrimera-

pefsonas de u ñ o  y otro  secso 
que  coiiCurren á cum plir  sus p rom e­
sas : fuera de la iglesia eii lo in ter ior  
d e  todo aquel  edificio , hay d iv e r ­
sas habitaciones para el Rector y ca­
pellanes que eran entonces ochó de
n u m ero  , que  asisten á desempeñar
el Ofició Divino , y dar  alabanzas 
á D io s 1 y á su Santísima Madre;
alimentados con las' dotaciones que

' . . .  ‘ -  ' • •

se les tienen
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Esta preciosa reliquia de inesU->

m able  precio , está defendida y guar­
dada con cuatro rejas que hay en ¡la 
capilla m ay o r :  una  de  ellas está en 
m edio  del re tab lo ,  t iene sus p u e r ­
tas y llave que conserva el Rec tor ,  
en cuyo centro  está e l  tabernáculo 
de  nuestra Señora, oculta con cua ­
t ro  velos que se corren  á fin de cada
Misa p o r  espacio de una Salve.

Este es el Santuario de M ana  
Santísima de la Cabeza tan célebre 
en toda la nación española.,-■•..que no 
hay ciudad y pueblo^ que no pu^
b l ique  que lia recibido algún b e n e ­
ficio por medio de su poderosa in ­
tercesión ; pero aun lo a hecho mas no» 
tab le  los prodigios obrados en él y
en ¡as diversas traslaciones de la sa­
grada Imagen a la ciudad de .A o-
d u ja r :  q u e  com prueban  cumplidos
los altos juicios de Dios en haber  
preservado a los hom bres  una Pro
lectora tan poderosa, com o benigna
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q tí e será la materia que se tratará  
en el siguiente.
•i *

C A P I T U L O  X I .

Prodigios obrados en beneficio de 
la hum anidad doliente que acreditan  
el poder con que el Omnipotente Dios 
ha  querido revestir d M aría  Santísi­
m a  señora nuestra con el título de la 
Cabeza s y  \ otras maravillas que se 
registran en las veces que ha ¡sido 
trasladada la sagrada Im ágen á la
ciudad de A n d u ja r .

• • • •

H a b la r  de milagros en una épo­
ca , en que los hom bres  se hallan 
manchados con las ideas de  los m a ­
terialistas , naturalistas y pirrónicos ó 
ind ife ren tes ,  seria da r  un trabajo sin 
írrito y gastar el t iempo sin uti l idad; 
pero por tem or de que  miren con 
los ojos de la incredul idad  unos he- 

X:hos , que no han podido  poner se
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en duela han de quedar sepultados 
en el silencio saciña ser infieles á la 
religión santa qiié se profesa , y en
algún modo desm entir  el nom bre  de 
cristiano. N o :  no ha de ser así, 
po rque  es muy conforme á la razón
y á la justicia referir unos hechos en
q u e  r e s p l a n d e c e  l a  O m n i p o t e n c i a  d e

D ios ;  porque ¿quién ha puesto en 
duda que  Dios puede en v ir tud-de 
su poder absoluto in v e r t i r ,  y m u ­
dar  el orden que  estableció en las
causas segundas  para los altos fines
de su providencia?  ¿y  quién jamás á

. . > *r\ ' : • 1 •   _

(123)

dudadu .que  un Dios criador y ^pro-
visor puede valerse del ministerio de 
los espíritus , ya sean de los que 
existen en la gloria , ó sean viadores 
to d a v ía ,  para que se cumpla su v o ­
lun tad  , derogando  las leves o rd in a ­
rias y generales de la naturaleza? 
Y si este poder  lo comunica al que 
es de su a g ra d o ,  ¿cóm o había de 
n e g a r  esta p rerogat iva  á la que en
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pureza  aven tafo á los ángeles , á los, 
patriarcas v profesas? Pues esto m is ­
ino se. ha reconocido en María San-

c

tí&rnri señora nuestra con el t í tuloi

d é  la Cabeza. El primer prodigio que
en su manifestación’ fu é ,  como, 

ya^se' ha d icho  al Pastor  ven turo ­
so ’, consolidándole* el brazo y mano 
de que estaba m an co :  este hecho no 
se pudb poner en; dudaiporqué  fue

( 1 2 4 )

reconocido v examinado , y cómo tal.
fu é ere id a  su pal ab ra 5 y con fi im  ado.

La lámpara milagrosa d e  
que  sedua hecho mencioni fuó también
un*prodigio que lo» ju s tm ea ro n  mas 

cincuenta personas r del 
testimonio' D .  Manuel Garr ido  pres­
bítero-, notario apostólico y capellán 
del Santuario. E l  milagro: del .Cau­
t ivo  fue un hecho que  llenó de;admi- 
'ración; á> infinitas personas que lo p re ­
senciaron : el R. P .  F r .  Antonio  dé
Santa; Mari a 5 lo refiere de la forma
s k u ie n te .  E n  rSiér-cac Wbrenathay uta
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Santuario  en el que se venera M ana  
Santísima con el t í tu lo  de  la C ab e ­
za , es poderosa en hacer milagros, 
cotno lo manifiestan los trofeos ¿que
adornan su sagrado templo  , de los
cuales  solo referiré lo 'q u e  sucedió .á 
una m uger  á quien los moros Jhabi.au 
cautivado' su hijo. Esta muger
seosa de su libertad , pedia á la San­
tísima V irg en  le concediese la .gracia 
de sacarle de su cautiverio ,  y ved 
aquí que estando la procesión o rde ­
n a d a ,  enrrieaio de un concurso ira -
num erab le  ? vieron ñoclos las citou ins­
tantes descender  vina nube  que era i a
al hijo de  aquella que con tanta fé 
pedia á la Señora su l i b e r t a d , hasta
que  lo colocó delante de la sa ­
grada Imagen con alegría de su m a ­
dre y consuelo de todos. E l  año de 
1554 se presentó con sí ntomas de s e ­
quedad  , y que  no llovía para que se 
criasen las siembras ; por esta, causa

ví t irlíifil q n e
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dio está c iudad  á su poderosa pro­
tectora M a r í a  Santísima de la Cabe ­
z a ,  trasladándola á la iglesia mayor
se celebró en ella la fiesta principal, 

iy i ocurrió  que una m u g er  tull ida que 
se llamaba M ar ía ,  de P o r tu g a l ,  lo­
g r ó l a  s a l u d  repentinamente por la
intercesión de  esta Reina Soberana,  
la  que igualmente  concedió las, l l u ­
vias necesarias de las que se siguió
una a b u n d a n c i a  e s t i m a b l e  e n  t o d o s

los frutos.  En el ano de 1605 , se
d i g n ó  s u  d i v i n a  M a g o s t a d  e m b i a r  a

toda la nación española una s e q u e ­
dad  horrorosa , que parecía venir el 
esterminio ó la desolación , paia 
cuyo  remedio fne trasladada^ la sa­
grada Im agen  á esta ciudad á in s tan ­
cia de D .  ‘ Sancho Dáv'ila y Toledo,  
Obispo de J a é n ,  el cuab,  en las fies­
tas suntuosas que se celebraron , pe­
roró  ,  exortando ai pueblo á implo- 

- rar la misericordia divina por medio
de  la poderosa  mterceison de esta So-
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ñ o s a ; y se consiguió la abundancia 
necesaria para que nadie fuese víc­
t ima del hambre.

E n  estas traslaciones que  s iem ­
pre se hacían por causas poderosas de 
peste , guerras y de otras necesida­
des * como también se verificó en el
año de 1650 por  causa de la epidemia 
q u e  asoló las ciudades de Sevilla, 
Córdoba y otras 5 y pudo reservarse 
esta c iudad  de su voracidad , no obs­
tante que se advirtió a lgún amagu ­
en estas traslaciones , d i g o ,  se cono­
ció la tradiccion antigua de  que ca­
da vez que se : efectuase , alguna de 
ellas ,  estaba obligada la ciudad ó sus 
representantes,  que luego que cesa ­
se e l  motivo por el cuál se lrabia traí ­
do la Im agen  sacrosanta , la debol-  
viese á su sitio con la misma obsten- 
tac ion ' con que habia sido traida : y 
po r  ésta causa que consideraron e n ­
tonces muy poderosa , se resolvieron
a edificar el Santuario en cíl mismo ,
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s i t i o  q u e  ahora se regis tra :  haciendo 
voto formal como lo hicieron de vol­
ve r  la Im ágen  luego que  cesase la
causa de su venida.

¡No es fácil referir  los portentos
q u i  el Omnipotente  Dios se ha d ig ­
nado hacer  por medio de su Madre 
' S a n t í s i m a  , tanto en su Santuario cor­
an© en las diversas t ras lac iones ; por ­
que seria necesario un  volumen mas 
es tenso ,  pero no se omit irán  otros 
que  comprueban su poderosa p ro ­
tección á favor de cuantos lian im-

su patrocinio
E n  el año de

D .  Gonzalo Argote de M o l in a ,  un
documento  historial de los hechos 
maravillosos obrados por la diestra 
escelsa de Dios y á instancia de M a ­
ría S a n t í s i m a  de la Cabeza : entre Los 
cuales s e  refieren los siguientes. A lu
se h a c e  mención de l  R. P .  1< r. Juan  
A n g e l ,  del conventó de Beas ,  que  

Recibió la vista 'milagrosamente ado-
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aquella divina S eñ o ra  en el 
á f i o  d e  1 5 6 7 .  T a m b i é n  I ) .  A ntonio
Padilla , es tando casado con D o ñ a
Juana de Serna , en d ie z  y seis anos
que llevaba de m a tr im o n io  , no po­
día tener sucesión, á causa  de hallarse
paral í t ico ,  se encomienda á M 
Santísima de la Cabeza , visita su, 
Santuario  y logro la sa lud  de un.
modo tan ventajoso ,  q u e  á los diez 
meses tuvo un hijo y d e sp u és  otros, 
m u c h o s :  este hecho prodig ioso  se

v e r i f i c ó  e n
El historiador D .  M anuel  Salcedo

O l i d ,  e s c r i b i e n d o  l a  q b r a  c u y a  r e , -

daccion es la p resen te ,  refleje el  
prodigio que redactado dice a s i : en  
Restaval cinco leguas de Granada., 
u n  joven de ocho años fué atacado 
de  p e r l e s í a , en cuyn curación, el 
médico lo mandó sang ra r ,  y fa­
cultativo de este ar te  que , t am b ién  
lo era de b a r b e r o , escaso de los co ­
nocimientos debidos , "4 darle la prir

1 0
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ínera sangría en el brazo le toco á 
uno  de los nervios , que le dejó el 
brazo encojido , conociendo el b a r ­
be ro  su descuido quiso remediarlo ,  
com et iendo  otro error de mas con ­
sideración : estira el brazo uel pa­
c i e n t e ,  con alguna violencia ,.y con ­
siguió que la lengua del perlático 
se le introdujese toda den tro  de  las 
fauces ,  quedando por esta inciden­
cia totalmente m u d o ;  y lo que  es 
mas , ni apagar la luz con el soplo. 
E n  este conflicto se le aplicaron to ­
dos los recursos que prestaba la c ien ­
cia m édica ,  y ningún alivio c o n ­
seguía de su enfermedad : permane­
ció el joven en este estado dep lo ra ­
ble , hasta la edad de 18 años ,  y en 
éste que  los cumplía había oido d e ­
cir repetidas veces las maravillas que 
María Santísima de la Cabeza hacia 
en  su Santuario á favor de los po­
bres  aflij¡dos : em prende  la marcha, 
acompañado de un  amigo suyo J u a n
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L ó p e z  ¿ veQsino de Granada , y llé- 
•fíaron felizmente el sábado 25 de 
Abri l  del año de 1 6 7 6 ,  á la m a ñ a ­
na s iguiente dom ingo después de ha ­
ber  ado rado  á nuestra Señora , se 
sentó en la puerta de la iglesia e s ­
perando que saliera la p roces ión ,  en 
euyo acto pidió por señas lo coloca­
sen en las andas ;  allí sumiso y cotn- 
punjido suplicaba á la Señora el res ­
tablecimiento de su salud , l̂ i que 
consiguió , tlando una esclamacion 
amorosa d ic iendo:  Virgen San tísi­
m a  de  mi a lm a : hecho portentoso y 
digno de referirse por  toda una e te r ­
nidad para convencerse lo que puede 
la protección de María Santísima de 
la Cabeza para todos los que im plo ­
ran su socorro.

0

E n tre  las infinitas conversiones 
que se obran  en ese dia en todas cla­
ses de pecadores : y aun de los infie­
les , referiré uno de estos que por sus
circunstancias ennoblece mas ei pó-

( 131)
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dé roso patrocinio de esta Señora. C o ­
m o la fámá d e s ú s  prodigios habia  
corrido toda la europa y su nom bre
se hábia generalizado aun en el A fr i ­
ca , el príncipe Muley X eque  , hijo 
de  M uley  H a n a t ,  rey de F e z ,  M ar ­
ruecos y T e ru n d an te ,  movido de la 
curiosidad , y por un género de dis ­
tracción se presentó en el Santuario  
de María Santísima de la Cabeza la 
víspera de la fiesta principal del año 
d e  1593 , y registrando la devoción 
Xjue manifestaban á la Santísima I m a ­
gen , aquel crecido número de todas 
clases de personas que habian ido a 
cu m p l i r  sus promesas,  movido de un  
impulso sobrenatural de la divina 
gracia , disfrazado en itrage* de paisa­
no  pidió licencia á los diputados lo 
dejasen entrar  en la capilla! mayor,  
acom pañado de dos pages , uno  moro 
que  desfiues abrazó la religión cató­
l i c a , y de otro cristiano músico que
se llamaba Andrés Velazqttez > que á

i •
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los t re in ta  años después murió  en 
esta ciudad • concedido el permiso, 
en tró  con el mayor r e s p e to ,  é ¡n- 
cado de  rod i l las ,  advirtieron que se
habia  enternecido , y de r ram ando  c o ­
piosas lagrimas ,  considerando la d e ­
voción de tantas personas que en tra ­
ban  á venerar aquella  sagrada I m a ­
gen : al día siguiente vio pasar
la procesión con señalen nada equí ­
vocas de un  corazón poseido J ~
ideas dictantes de  las que profesaba:

'i * I " / .1
porqué  apenas se c o n c lu y o * cuan
ífispuso ensillar los cab a l lo s , r e t iT 
rándose á toda d i l ig en c ia ,  por  lo
q u e  sus criados advir t ieron la gran
m udanza  que traía su corazón.

En efecto , fué tan repentina y 
milagros a que antes de entrar  en A n-
d u j a r , manifestó a su comitiva que 
quería descansar en el c o n v e n ­
t o  de nuestra señora de ia Victoria que
estaba entonces en el haza que hoy lla­
m an  cotí ése n o m b r e , corno unos-seis-*
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cientos pasos cerca de lá c iu d a d , y d i ­
rigiéndose á la celda del P. Correc­
to r  que lo era el R .  P. F r .  J u a 1 1

Macías_, le declaró la impresión d iv i ­
na que traía en vSu corazón , y los a r ­
d ientes  deseos que le animaban de 
ser cristiano • el referido padte  C o r ­
rec to r  tomó en consideración su p ro ­
puesta , la que com unicó  al Sr. O b is ­
po de Jaén y y. este, lo elevó al rey 

Fel ipe IL  y veinte di as despu es 
de su conversión ; y practicadas todas 
las diligencias é instruido en La reli­
gión cristiana pasó á Madrid y, allí
recibió el agua del  bautismo d e 'm a ­
no de D. García  Loaisay Arzobispo 
de T o l e d o , tomando por nom bre  D. 
Felipe d e  Africa , siendo sus padri ­
n o s ! ) .  Felipe I I I y  su  hermana Doña 
Isabel Clara Eugen ia .

Desde Madrid volvió D. Fe l ipe
de  Africa á visitar, dos veces el 
Santuario  y á . dar  gracias á nues ­
tra  Señora del  im ponderab le  bene-
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ficio que  había recibido de su libe-
ralísimn intercesión, mediante la cual ,
lo había hecho Dios c r i s t ian o , de
c u y a  conversión milagrosa compuso
el señor Villegas una comedia q u e
se imprimió el año de 1601.

Después de esta época que p r in ­
cipió én Jun io  de 1.677 en que dió
á luz el referido D . M anuel  Sal ­
cedo Olid , su obra  que ahora se r e ­
dacta ,  los a ñ o s  que sucedieron has­
ta los de  1 7 9 4 ,  ofrece un cuadro de 
hechos m aravi l losos ,  que á su tiem- 
po se d i rán ;  pero que hicieron ad- 
mirable  el Santuario de que se h a ­
ce mención producida de las pasio­
nes de los h o m b r e s , exitándose la 
envidia , la emulación entre ellos,  va 
para dirigir  l a s  operaciones en el g o ­
bierno interior y esterior de aquel
San tuar io ,  ó ya p a r a  dar mas rea l ­
ce a su magnificencia :>las célebres 
traslaciones de la sagrada Im agen  
q«e la circunspección de los t iempos

( 135\
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motivado, dará ahora doctr i ­

na suficiente para adorar  los altos é 
incomprensibles  juicios de Dios en
haber  puesto al frente  de la ciudad 
de A ndujar  una protectora tan pode­
rosa como ben igna .

Gomo en toda  época y cuando 
los hom bres  mas se dejan arrebatar 
de las pas iones> el altísimo Dios ha 
derram ado  una de las copas de su 
indignación para despertar en ellos la 
idea  de su H acedor ,  oscurecida por  
sus eccesos y moverlos á que dir i jan 
sus oraciones por  medio de aquellos 
que ha constituido como dichoso ca­
na l ,  para qué desciéndanlas cristalinas 
aguas de la gracia. María Santísima 
de la C abeza ,  cuya protección no 
t iene l ím i te s , ha dado en todo t iem ­
p o  pruebas nada equivocas de l  p o ­
d e r  con. que Dios ha querido en n o -

i a  para consuelo de sus d e v o ­
to s .  Las diversas traslaciones o cu r -  
sidas en el corto periodo de c u a re n ­
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ta y un  a ñ o s ,  bien se deja conocer
cuales serian los infortunios ,  las ca­
lamidades con que  ha sido afligida 
esta c iudad para haber  acudido á  la 
ben ign idad  y al poder de su'Pairo-? 
na. La  que ocasionó en Setiembre 
de 1794 , hará época en esta histo ­
ria por sus c ircunstancias : la euro-r 
pa en una violenta agitación p ro ­
movida de la general desolación de 
la F ra n c ia ,  decapitados sus reyes ;por 
la violencia de este pueblo , sumer^ 
j¡do en los herrores  de una fi­
losofía nueva pero  m uy  subersiva á 
la moral de las costumbres , habia 
escitado la indignación del resto de 
las naciones del  c o n t in e n te , y toman?- 
do parte  para co n ten e r  aquellos ecee-
sos peleaban por  la legitimidad de 
sus reyes. La España  mas interesa­
da que n i n g u n a } prestó sus influ­
jo s , sus auxilios , y sacrificó la flor 
de  sus valientes soldados,  sin sacar 
o tras  ventajas que  el deshonor por

( 137)
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la intriga de los. enemigos del trono. 
E n  esta situación crítica y lam entable ,  
los pueblos de esta nación , ó por 
m ejo r  decir toda ella , acudió al Dios 
de los Ejércitos á fin de que alzase 
el brazo de su justicia ,  y se mani ­
festase el arco iris de la alianza y 
de  la paz. A ndujar  solícita siempre 
en conservar el depósito de su fé, 
cuando  se ha visto aflijida de los i n ­
fo r tun ios  y de las ca lam idades ,  y 
de  lasque  habían ocasionado los fu ­
nestos acontecimientos de aquella na­
ción desgraciada, recurrió á la firme 
áncora de su Protectora , con el ob ­
je to  de alcanzar de su patrocinio in­
clinar la misericordia de Dios ju s ­
tam en te  irritada por  los eccesos de 
los  hombres : para este electo re­
suelve trasladar la sagrada Im agen  
á su iglesia- m ayor :  y colocada en 
efecto ¿quién podrá decir el e n t u ­
siasmo religioso que se manifestó en
el, semblante de sus habitantes a su

( 138) #
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en trada  en esta c iudad?  Muchos años 
habían transcurrido  (le que la sagra ­
da Im agen  descendiese de su Santua­
rio por motivos de aflicción; pero 
luego que esta se presentó , el gozo , 1 

la alegría , las repetidas aclamaciones 
íó rm a i011 un cuadro digno de trans­
mitirse á la posteridad parala  con ­
fusión de los incrédulos que solo 
confian en sus débiles fuerzas para 
salir tr iunfantes de  los ahogos de la 
naturaleza y de las necesidades que  
atrae -la calamidad de los tiempos: 
el concurso á la referida iglesia, pres­
tando cada uno á su Protectora el 
l iomenage de su rendido corazón  ̂ fué 
estraordinario ; porque  jamás se ha­
bían visto conversiones mas f recuen ­
tes , ni mejor reforma en las costum­
bres :  las fiestas solemnes que se c a n ­
taban ,  los elogios de los oradores 
que  á porfía ensalzaban las preroga- 
ti vas , los privilegios , las gracias de 
esta Señora con el poder  que obs-
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tentaba cori su Santísimo Hijo  , a t ra ­
jo mas asistencias á los ejercicios de­
votos , y se aumentaba !a devoción. 
La permanencia de esta Señora por 
espacio de mas de ocho m eses ,  hizo 
resplandecer la unión , la paz en el 
corazón de sus devo tos ,  y aparecien­
do  aquélla en toda la nación por las 
estipulaciones del gobierno con los 
de  la F ran c ia ,  trataron de.regresar
la sagrada Im ag en  á su Santuario ,
que se efectuó en Mayo de 1795,

en su p e rm a ­
nencia v su traslación lo que se dijo 
acerca de la custodia de la Vírgén y
de  volverla á sti casa dé  Sierra Mo-

9

rena  en el capítulo X  luego que c e ­
sase la causa de síi descenso.

N o  es fuera de propósito refer ir  
ahora algunos hechos que aunque  sé 
hacé mención én otrashistorias  ( c o n ­
viene redactarlo»} porque hace re la ­
ción con el Santuario  de nuéstra Se­
ñora de la Cabeza. Desde la. épdca de
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1790 hasta la de 1810 se h a n obser-
i

vado acontecimientos adversos y prós­
peros dignos de anotarse para co n o ­
cimiento de l a 1 posteridad. La nación 
española que  poco antes tenia inmen 
sos fo n d o s ,  sus arcas colmadas d e  
oro y plata , se vio en poco t iem po  
después exausta de todo recurso , pee 
una de aquellas causas en que la am­
bición de un favorito de la corona, 
había absorvido cuanto  sede  presen­
taba , para llenar el vacío que oca­
sionó la guerra con la Francia .  E  
gobierno echó mano al caudal 
clero vendiéndole á este la sétima par­
te y aun mas según las ideas de los 
comisionados de ese com et ido :  el
Santuario sufrió igual venta de su 
caudal , pero no por eso se d ism inu ­
yó e l  prestigió que tenia,  y aunque 
habla  producido indignación en sus 
d ev o to s ,  calmó después,  porque se 
aumentó  la piedad de los fieles.
■ ' E n  1803 el gobierno eclesiástico
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tuvo  á bien en nom brar  para el ré­
gimen del Santuario haciéndolo su
Rector ai R .  P. F r .  Juan de Zafra ,  
L ec to r  jubilado de la orden, de S. 
A g u s t í n ,  ei cual llevado de un zelo 
decidido , al parecer ac t ivo ,  colocó 
el Santuario en u n  estado tan b r i ­
l lante  que los eclesiásticos de todas 
partes se animaban á incorporarse  en 
é l , aun sin el título de capellán ,  solo 
con el objeto de vivir asociados con 
aquellos : en él se rezaban las horas 
canónicas como si fuera en una co­
m unidad  religiosa bien organizada:
lo material del Santuario y la vista 
in te r io r  de su iglesia parecía un es­
pejo clarísimo en que reberveraban- 
los objetos com o si fueran transpa­
rentes : en fin todo respiraba v ir tud ,  
santidad y devoción : el culto que 
á María Santísima se le tr ibutaba en 
esa época había l legado al estado de 
su perfección ,  y competía á p ropor ­
ción al que se t r ibu taba  á su H i jo
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Santísimo en las catedrales mas sun ­
tuosas. Los capellanes que entonces 
desempeñaban sus destinos en el e je r ­
cicio de  la v ir tud  les servia de  mé­
rito , y á su  tiempo salían á ocupar 
un destino eclesiástico de  curas ó 
de priores en las parroquias • de este 
numero fueron D .  Miguel D iaz, prior 
que fué de la parroquial de Sta. M a­
ría de Andujar  : D .  Fernando B * *

dia , cura de H u e l m a : D. Andrés
Marchal , cura de  la parroquial  de 
Santiago de esta c i u d a d : y poste­
riormente lo fué de S, Bartolomé
D .  F acundo José de  Arcos : pero  
la desgraciada época en que se es­
tendieron por toda la Península  las 
águilas imperiales del célebre c o n ­
quis tador  Napoleón Bonaparte , lle­
vando por delante la desolación y el 
te r ro r  fué el principio para que el 
Santuario de María Santísima de la 
Cabeza de Sierra Morena , ob ra  de 
seis s ig los ,  donde  se han obrado  in ­
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finitos prodijios en beneficio de la 
humanidad d o l ie n te ,  viniese en un
m om en to  á una total destrucción.
A que l  R e c t o r ,  religioso en el nom ­
b re  , pero que se había hecho  cé­
leb re  p o r  su política , l levado de  al­
gún  temor servil de la dominación 
f r a n c e s a , ó ideas de  ambición ó de  
engrandecerse con el general Blou- 
deau  que tenia el gobierno político 
y militar de esta c i u d a d , trató  de 
d e s t ru i r  el Santuario  en el m o m e n ­
to  mismo que se le presentó la idea, 
de que no debía  existir en ese al 
parecer destierro : pero como los al­
tos juicios de Dios son incom pren ­
sibles dispuso conservarlo donde  aho­
ra  permanece; y que  aquel rematases-us 
días en la oscuridad de su claustro. 
N o  obstante su proyecto de des truc ­
ción trató de rea l iza r lo ;  consiguien­
do primero traer á la sagrada Itná+ 
gen con el m ay o r  s ig ilo„ la que co­
locó en la iglesia de l  convento  de:
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S. Francisco. Las autoridades
svásticas y civiles , sabedoras de aquel 
plan tan in icuo contuvieron  su rea ­
lización , y al o tro  día se manifestó  
la Santísima V irgen  al público ya 
conm ovido  por la gloria y 
cion de su P a t rona .  E n  la procesión 
q u e  se o rdenó  después á especie de  
rogativa , b r i l ló  la obstentacion con 
el cu l to  religioso que se le t r ib u ta ­
ba ; y pasando por las puertas de las 
cárceles d e  esta c iudad* la Im agen

(145) _

conducida en unas  andas por las 
fuerzas  de mas de Veinte hombres* 
q u e d a  inmóvil , pidiendo el público 
la l ibertad de varios presos * que sé 
hallaban detenidos por la m a levo ­
lencia y por la calunnia : esta ocur ­
rencia atrajo nuevos espectadores,  
las aclaniaciones crecían á p ro p o r ­
ción que se aumentaba el concurso} 
los espíritus cobardes temían d e l o r .  
güilo de la soldadezca,  poco acos-
tnm brados  á estos espectáculos, ai-

A  A
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gun íln funes to :  pero los otros ani- 
i!i,i(!us de las dulces miradas de su 
P r o t e c to r a ,  conocían no serian en 
esa ocasión fustradas sus e spe ran ­
zas ; en este contraste , la procesión
contenida  en medio de una masa de
h o m b res  terribles , no se advertía
s i n o  oscilaciones violentas en uno 
y otro estremo ; los mensages al g e ­
neral  que se hallaba presidiendo la
procesión se multiplicaban por m o ­
mentos , y cuando  todos estaban pen­
dientes de su resolución , des l izándo­
se por  sus mejillas copiosos rauda ­
les de lágrimas p id iendo á la Sacra­
tísima Virgen la l ibertad de los p re ­
s o s , se presentan estos en las an ­
d a s ,  que lo fueron D. José H en r i -  
q,uez, religioso francisco , y D . Juan  
R iv as ,  también religioso ; las acla­
maciones fueron  mas vivas , y las 
lágrimas que  se aumentaron  fu e ro n  
eii espresion de un justo  agradeci ­
miento ; ¿ quién podrá  espresar la ge ­
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neral alegría que  se descubr ió  en 
los corazones de todos? Baste dec ir  
que el mismo general Blondeau se 
en te rnec ió  á la vista de un espectá ­
culo el mas político y religioso. La 
procesión se concluyó con la m ayor  
devoción y regocijo , en t rando  en la 
iglesia de S. Francisco en medio de 
los vivas de un pueblo apasionado 
por su Pro tec tora :  la sagrada Lrna- 
gen permaneció  en ella hasta el 
principio de Abril  de 1813 q u e  se 
resti tuyó á su Santuario .

E n  este año cuya fiesta princi ­
pal se ce lebró  en él , se advirt ió  y 
se conoció  el am or decidido  ̂ que
lodos los pueblos de esta p rov in ­
cia , como los de Córdoba , G ra n a ­
da y Castilla ,  t ienen  por María San ­
tísima de  la Cabeza 5 porque no se 
ha visto m ayor  co n cu rso ,  mavores 
promesas y cumplirse  los votos que  
habían ofrecido, por la independen­
cia, de la dominación de  los f ian -
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ceses: las limosnas fueron  cuantio ­
sas con que se repararon inmensas 
pérdidas de las épocas anteriores*

E l  24 de Abril  de 1 8 3 4 ,  en c u ­
yo  dia se trasladó nuestra Señora  en 
v i r tu d  de una orden para logra r  
de su protección librase á esta c iu ­
dad de la terr ib le  calamidad del C ó ­
lera  que am en azab a : esta en fe rm e ­
dad  q u e c o r r ia e n  un momento muchos 
millares de leguas * después de haber  
desolado los pueblos de las orillas del 
S e n a ,  el Tám esis ,  invadióla  España
en trando  por el G uada lqu iv ir .  Sevi­
l l a ,  C órdoba  y A ndnjar ,  esperimen- 
taron  su furor  dejando bur lada  la 
ciencia de los mas famosos fisiolo- 
gistas : los estragos que causaba cuan ­
do se desarrolló  en esta ciudad el 
germen de la enfermedad que se te- 
m i a ,  fácilmente se contuvieron con 
el auxilio del zelo de las au tor ida ­
des y la donación de dos mil duros  
que l ibró  la munificencia de la reina

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



gobernadora  D o ñ a  Maríá Cris  tifia : 
no  obs tan te ,  crecia el n ú m e ro  dé 
las víctimas que sucumbían  al te r ­
r ible  golpe de su in v as ión ,  pero la 
Reina de  los Angeles María Santí ­
sima de la Cabeza por las fervoro­
sas súplicas de sus devotos consiguió  
de su Santísimo H ijo  alzase él b r a ­
zo d e  su just ic ia ,  y á poco t iem po 
desapareció la enfermedad.  ¡ C u án to  
deben  los habitantes  de Andüjdf  á 
su ben igna  y poderosa P ro tec to ra !  
L u eg o  que cesó la causa de su des ­
censo trasladaron la sagrada Im agen  
á su S an tu a r io , y permaneció hasta
el 25 de O c tu b re  de 1835.

P o r  esta época inundaban varios 
pun tos  de Sierra Morena hom bres  fo- 
lagidos de  cuyas manos nadie es-

segur o ;  y como enemigos del 
t rono  de Isabel I I  sé les perseguía 
hasta es terminarlos:  pero no eran su ­
ficientes las medidas tomadas para
contener  asaltasen el Santuario* por
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cuyo  radtivo se resolvió po r  las au ­
toridades locales descenderla en ese 
día , y se colocó, en la iglesia de  S. 
Francisco  donde permanece : en es­
te  nuevo Santuario se lia t r ib u ta d o
Á nuestra señora de la  Cabeza todo

■

género  de hom enage y y habiéndose 
establecido una  N o v e n a ,  en que los 
oradores se han esmerado en ensal ­
zar sus prerogativas y demás g ra ­
cias con que la enriqueció la m ano 
del Om nipoten te  , cada vez se hacia 
mas suntuosa : ntfeve años han trans­
cu r r id o  en estos devotos ejercicios, 
d o n d e  cada uno ha merecido de esta 
Seniora la gracia que  ha solicitado. 
; Cuántos beneficios ha recibido esta 
c iudad  y su comarca de su pode ­
rosa protección! ¡Cuántos esposos 
divididos por  los eccesos de cada uno  
de los dos han dejado sus pésimos 
caminos , y viven en la paz y t r a n ­
quil idad  de su casa! ¡C uán tos  por el 
mismo orden no han sido suficientes
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lás amonestaGÍdnes de los ministros 
de la reconciliación , para atraerlos a 
su verdadero c o n o c i m i e n t o y  solo 
la vista de esta Reina Soberana ha 
ca lm ado sus agitaciones.,  y han ha ­
llado en sil pioteccion la luz en sus 
oscuridades! ¡Cuántos  odios y v e n ­
ganzas no han cesado con solo su p r e ­
sencia! Estas y otras ventajas se han 
advertido en la larga permanencia
de esta Señora e n  su nuevo San tua ­
r i o ;  pero el am or y respeto a 
Sierra M o re n a ,  ha suscitado recla­
mar su posesión perdida por las le­
yes vigentes. La Cofradía c o n s id e ­
rando por una parte,  que la verdade ­
ra devoción á su Pairona solo resi - 

;dia cuando estaba colocada en su 
Santuario  , y por otra aquel edificio 
vendría  con el t iempo á ser un m on ­
tón de escom bros ,  resuelve d i r ig i r ­
se á S. M. ,1a Reina  Doña Isabe l  I I
( Q. D. G ) ,  á fin de conseguir  la g ra ­
cia de que  se debuelva el Santua-
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r io  : y  poniéndolo en ejecución , ele­
va ron  á sus Reales manos la ex p o ­
sición que á la  le tra  dice así.

SEÑORA.

, , L a  Cofradía de N .  Sra. de la 
Cabeza de Sierra  M o re n a ,  término
de  la ciudad de Andujar> provincia
de J a é n , en un ión  con su Rector
V vecinos que suscriben , A L .  R.

D . V. M. reverentes esponen : Q u e  
hace  mas de seis siglos que al N o r ­
te  de esta c iudad y como a tres le ­
guas de  distancia de  ella , se apare- 

la citada Im ag en  en la cum bre  
Cerro llamado de la Cabeza ,  so ­

bre: el  cuál la p iedad de nuestros
un magnífico tem ­

plo , que destinado á perpetuar  nues ­
tras religiosas creencias y nuestras r i ­
quezas ar t ís t icas , parece, al mismo 
t iem po desafía á los siglos con su so­
l idez y arrebata al alma por su suq-
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tuosiclad v b e l l e z a , colocado en un
desierto a el que se dirijen difíciles 
v escabrosos caminos  ̂ ha sido sin 
em bargo  por tan largos años f r e ­
cu en tad o ,  por la piedad y devoción 
de innum erab les  Cofradías conduci ­
das por el favor  y . entusiasmo r e l i ­
gioso : las andalucías y las castillas 
han  rendido  anua lm en te  su h o m e-
nage y cu l to  á tan milagrosa I m a ­
gen , y su Santuario ha sido el cons ­
tante  asilo d é lo s  moradores de a q u e ­
llos campos lejanos de toda pobla­
ción y el consuelo de innumerable?
enfermos , que á su tránsito para lo^ 
célebres baños de  Juan-Calientc  , e n ­
contraron siempre en este Santuario 
ademas de asilo caritativos sacerdo­
tes que  prestasen auxilios a sus cue r ­
pos desfallecidos y salud á sus al­
mas abatidas.

L a  situación misma del referido 
Santuario y los recursos que él podía

a los forajidos que  bagaban

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



( 1 5 4 )
p o r  dicha Sierra duran te  la pasada 
guerra  civil ,  determinaron á las au ­
toridades locales y de provincia á 
trasladar á N .  Srá. a u n  templo de 
esta ciudad , y dejar en el abando­
no  y soledad á aquel portento  del 
a r te  y m onum ento  de p iedad ; des­
alíes cuando el c lam or universal  de 
.os muchos pueblos que  allí co n cu r ­
r ían  , reclamaron la traslación de N .
Sra. á su tem plo  : la ley de 2 de 
Setiembre de 1841 declaró Bienes
Nacionales  los del clero secular  y 
cofradías y quedando por consiguien­
te aquel Santuario com prendido  en 
ella y por tanto á disposición de 
da Hacienda Nacional;  pero ésta a t e n ­
d iendo por una p a r t e ' á la nu l idad  
product iva  de un templo en desier­
t o .  y por o tra  á la fervorosa devo­
ción de este vecindario hacia su Pa- 
t r o n a ,  lo ha respetado hasta el p u n ­
to de no tomar posesión de él , ni 

‘ tutu ped ir  J a s  llaves : sin em bargo ,
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n ¡ las an l o ri d a el es n i esta Cofrad tía
pueden decidirse á satisfacer el cla­
m o r  popular.,-.sin q u e  V. M. le c o n ­
ceda á N . Sra. su Santuario y d e ­
pendencias en d icho  C er ró  , en bis 
té rm inos  que antes lo poseía, pa^a 
poder  perpetuar c o n  él á los ven i ­
deros siglos los sen t im ien tos  religio­
sos y cu l tu ra  artíst ica de nuestros  

•mayores , en lugar  de dejarles uh  
•testimonio de a b a n d o n o  y barbarie , ̂ i

cual señalarían los escombros y r u i ­
na á que la in jur ia  de  los tiempos 
reduciría in d u d ab lem en te  aquella 
obra maestra del ■ poder  hum ano.

E n  ninguna ocasión mas propia 
pudiera  este re l ig ioso  vecindario re ­
cu rr i r  á la munificencia  de V .  M. 
que cuando por la circular del  2  

del  corriente  m e s ,  se hace una 
exortacion á las autoridades y p u e ­
blos  para q u e  acudan á su piedad 
y á su a rd ien te  zelo por la honra 
d e  esta patria d e s v e n tu ra d a , pidien-

( 1 5 5 )
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do  j>or la conservación de m o n u m e n ­
tos artísticos y religiosos; y como el 
que está dedicado á N .  Sra. de la 
Cabeza, solo pueda conservarse , exis­
t iendo  en él su Im agen  y sacerdo­
tes para el c u l t o ,  sostenidos con la
l imosna que  la piedad de los fieles 
sabrá  ofrecer como basta aquí para
su logro .= 5A L. R .  P .  D .  Y .  M.
suplican se d igne  m a n d a r ,  que  el
re fe r ido  Santuario d e  N .  Sra. d é l a

% • • •

C abeza  en Sierra Morena con sus
_ • * •

dependencias en e l  Cerro ,  se resti ­
tuyan  á ei dominio y propiedad que 
tenían antes de la ley 2 de Set iem ­
b re  de 1 8 4 1  , quedando su conser ­
v ac ió n 'y  culto  á cargo de la piedad 
de estas religiosas provincias q u e  no 
ce sai a n de rogar á tan mi a g rosa 
Im ag en  conserve la vida de su Reina 
dilatados años para b ien  de la Nación 
y fomento  de la religión de nuestros
padres .  Andu jar 24 de  Abril de 1844.
^ « a ñ o r a ,  A L .  R. P .  D .  V .  M.
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Ju a n  G u t ié r rez  y C a s t ro ,  herm ano  
m ay o r .— Juan García y L ó p e z ,  Rec­
to r  del San tuar io .— F acu n d o  José
de  A rco s ,  Capellán de  la Cofradía
y Gura  de  S. Bartolomé. — El Alcal­
de Consti tucional Luis  Cañete’, Ju an
de Vargas M achuca  , 2 .o teniente de 
Alcalde.— Juan  Aylion.^^Mrgue! de 
Valenzuela.—  Gerónimo dé la
Siguen otras firmas hasta el n ú m e ro  
de 254 , inclusas las de la Cofradía
de C o lo m e ra ,  Santa Fé  , Arjdnilla,
Alcalá la Real ,  y M arios ,  que á la 
sazón se hallaban e n  esta c iudad ¡i 
la celebración de la fiesta p r inc ipa l .^  

La an ter io r  solicitud fue presen­
tada á S. M. por el Escmo. Sr, Marqués 
de F a lces ,  por  m edio  de una
sentacion que  á la letra dice asíi* 
Escmo. S r .— L o s  infrascritos , . ' • T ,

sionados , individuos de la Cofradía 
de N .  Sra. de la Cabeza de
M o r e n a ,  tienen el honor cum plien ­
do  con su  c o m e t id o , de e levar  á
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( 1 ^ 8 ,
s .  M. por el conducto  de V .  E. la
exposición que acompaña , en solici­
tu d  de que se conceda el Santuario  
de N .  Sra. como lo gozaba antes 
de la ley de 2 de Setiembre de 1841.-
A la ilustración y religiosidad de 
Y . E .  no tenem os  que  reco rda r le ,  
como conocedor del San tuar io ,  lo 
magnífico y an t iguo  de e s t e , com o 
el favor religioso d e  esta c iudad y 
provincias de Andalucía  y Castilla^ 
hacia la sagrada Im agen  : solo le i n ­
dicamos que las casas dé los m arque ­
ses del  Cerro  que V .  E .  d ignam en ­
te  l lev a ,  ha sido siempre uno  cielos 
mas firmes apoyos de la Colladía ; la
real cédula de 24 de Mayo de 1782
que  com prende  sus constituciones, 
p rueban  este aserto como la an t i ­
güedad del m onum ento-  que r e d a ­
mamos de la munificencia de  S. M . ,
y  agregándose á esto la feliz ca ­
sualidad de representar Y. E .  esta 
p rov inc ia ,  no dudam os por tan-
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tps t í t u l o s , se d ignará  ponerla en 
las Reales manos de S. M. ; de cuya 
p iedad  esperamos el logro de  n u e s ­
tros religiosos deseos. —Dios guarde  
la vida de V. E. por muchos años.
A n d u j a r 28 de Abril de l844 .-E scm o,
S r . - Ju an  G u t ié r re z  v ( la s t ro . -G e ró ­
nimo de la C al .-R afae l  M a r t ín e z . -
Ju a n  Mal pica .

La solicitud de  este Escmo. Sr. 
correspondió á los deseos de los su ­
plicantes: y S. M. se d ignó espedir 
el real decreto s igu ien te .-R en tas  N a -
(dónales .- in tendencia  de Rentas de la

■

provincia de J a é n . -E l  Sr. Adm inis ­
t rador  general de Bienes Nacionales 
en lecha 28 del  c|ue espresa me dice
lo s ig u ien te . -E l  Escmo. Sr. M in is ­
t ro  de Hacienda ha comunicado á 
esta Administración general con fe­
cha 19 de! actual la real orden s i ­
g u ien te . -E n  vir tud de l  espediente 
promovido por las Cofradías de  N .
Sra. de la Cabeza de  Sierra M o ien a ,
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té rm ino  de la c iudad  de Andujar* 
provincia de Jaén 5 en solicitud de
qúe la Im a g e n  de aquella santa V irgen  
se restituya á su S an tuar io ,  debo l-  
viéndose este al estado que tenia an ­
tes d e  la ley de 2 de Se t iem bre  de
1 8 4 1  , cuyo espediente fue remitido  
á este Ministerio por el de la G o ­
bernación con fecha 8  de Agosto u l ­
t im o .  L a  Reina ha tenido á bien dis­
poner que se en tregue  á las mismas 
la H erm ita  que reclaman ; pero no 
los b ienes  que le pertenecían , hasta
que las Cortes de acuerdo con el 
G ob ie rn o  resuelvan lo que  estimen 
acerca de los del clero que existen 
sin vender .  D e  o rden  de S. M . lo 
participo á V . E. para su in te l igen ­
cia y efectos que correspondan*-Lo
que traslado á V. E. para que dispon­
ga s u  cum plim ien to ,  y que por las ofi­
cinas del Ramo se forme una nota de
los bienes pertenecientes  á dichas Co­
fradías que deben con tinuar  admi-
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im i tá n d o se  por el E s tado ,  con ex­
presión de su valor en-capital y reñ ­
ía , cuya nota  remitirá V. S. á
Adrninist!ación general con la m a­
yo r  brevedad.==Y lo com unico  á V. 
para su in tel igencia  y efectos Corres­

( 161)

pondientes. = ¿b ios  guarde  á V. 
clios años. Jaén 2 de Diciembre d«
1844 .— Joaquín deM  o ned a . ==»=*£M 
tor  de la Cofradía de  N .  S. de la  
Cabeza de Andujar .

Disposiciones tomadas por la Co­
fradía para trasladar la sagrada Im a ­
gen á su S a n t u a r i o .= E n  Cabildo  ce­
leb rad o  en 13 de Diciembre de 1844 
en las casas del Sr> Alcalde de la H e r ­
m andad  D. M iguel  de Valenzuela , se 
reun ió  la Cofradía  de N .  Sra. de la 
Cabeza, donde asistieron D . Juan Mal-
pica , herm ano  mayor , D. G e  ron-ir- 
mo de la G a l ,  el Sr. M arq u és4e  
C o n ta d e ro ,  D . Francisco T r igueros ,
el Sr. Marqués de T o r re m a y o r , D .
Rafael M ar t ínez ,  D. Francisco D e l-

1 2
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( 1 6 2 )
, José  R o ld a n ,  Juan  M u ñ o z ,  

I ) .  Rafael J im énez , Joaqu in  Lope- 
M anuel Acebron , Juan Manuel 

M adueño , Francisco  de Paula L e ó n ,  
Joaquin  R a m íre z ,  Manuel u adra ­
do  , Antonio C am ách o , Miguel de 
Castro., y el Sr. Rector D . Juan  García
L ópez  ; y acordaron establecer una  
comisión auxil iar  al hermano m a­
y o r  y secre tar io ,  y nom braron  á 
D .  M igue l  de V a len zu e la ,  D . Ra­
fael G arzón  y D . Francisco T r igue ­
ros , para que asociándose con los 
herm anos  que  gusten  y de acuerdo 
con el Sr. R ec tor  trabajen y tasen el 
p resupuesto  de gastos de la obra del 
P u e n t e ,, Santuario y los de la tras­
lación de la Im a g e n  , presentando sus
trabajos a la Cofradía para su reso­
luc ión .  = L o s  comisionados D .  G e r ó ­
n im o de  la C a l , y D. Rafael Marti-
nez en unión  de l  he rm ano  m ayor  
gestionarán por m ed io  de exposicio­
nes , b ien  sea al G o b ie rn o  de S. M.¿
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bien  á las autoridades de  provincia
ó locales cuanto  conduzca á que t e n ­
ga efecto la traslación de N .  Sra. y 
La concesión de dos bienes no vendi­
dos al S an tuar io ,  comunicando la 
real orden á las Cofradías para q u e  
p o r  su parte y en sus pueblos y dcr
marcaciones * hacer colectar  y re­
m it i r  su ingreso á la comisión y h a ­
ciendo estensiva á com unicar les  q u e  
la traslación de N .  Sra. se verifica­
rá en todo qí mes de M arzo de 1845,
de lo que  se les dará el previo aviso.

E n  vista pues de l o q u e  va es­
p u e s t o .  ¿q u ién  podrá  d u d a r  qué los 
habitantes de la c iu d ad  de A n d u ja r ,  
los pueblos que le c ircundan  con los
q u e ,  donde  se hallan establecidas las 
Cofradías que han q u e d a d o ,  tienen 
pues ta  su confianza en María .Santí ­
sima dé la C ab eza ,  y que Dios por 
sus altos é incomprensibles juicios,, ha 
puesto  ai frente de su querido pueblo
una Protectora  tan poderosa como be-
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vfiígna para co n su e lo ,  amparo y re­
to de cuantos imploran sincerarnen-

■  . r i i i  i  i  f  *  a  m *  ■  *  w  m  &  M  V  w  —  ■  m

Ce su patrocinio? Nadie puede d u -
•«- «  ______ U  n  t  r n l  a / l Y l

d a r lo ;  parece que se ha 
co n  bastante  estension cuanto condu- 
ce á i lustrar el en tend im ien to  de los 
lectores sobre la doctrina que se d e ­
clara en este c a p i tu lo ,  y pasemos á 
d e m o s t ra r  lo que  convenga acerca de
lo que se espresará en el s igu ien te .

• a •

1

C A P I T U L O  X I I .
■

D e lus Cofradías que asisten á  
elebrar la  fiesta  de N .  Sra . de la 

C abeza: privilegios que tiene su
<1

Santuario y  otras circunstancias que 
i  magnifico aquel

t e m p l o .
Es inconcuso que el estableci ­

m ien to  de las Cofradías tuvo  su prirt- 
c ip io  en A n d u ja r ,  y que los mas de 
sus fundadores  , fueron  personas de 
alta categoría , nobles y caballeros
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que  había® pertenecido al ejercitó ex­
pedicionario  del rey D* F ernando  I I I
que  después fue santo : pero el t iem ­
po ó la antigüedad que todo lo co n ­
sume ha privado estampar la verdade­
ra época de su  establecimiento por ha­
berse estraviado los documentos ..ori­
ginales de  aquella época.

Pero  el célebre escritor  D .  A n to ­
nio  Terrones Robles transcribiendo 
á la  posteridad cuanto  pudo  recojer  
para mejor  conocimiento de esta h is ­
toria  d ice :  que la Cofradía de que se. 
hace mérito se fundó  pocos dias des­
pués de  la manifestación de. N .  Sra. 
en el Cerro de la. Cabeza , alistándose 
en ella, casi todos los vecinos s iendo 
los primeros las personas mas il ustres»
poi* su ascendencia y nobleza; qu 
hab ian  adquir ido  por las a r m a s y
como al mismo tiempo se hallaban 
animados de los sentimientos de cris­
tiano , era de consiguiente fuesen los 
primeros para que á su ejemplo siguie-

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



sen los demás  ̂ conservando por este
m edio  la religión en todo sn explen- 
d o r  y el culto que se debia á la Reina 
d e  los Angeles1, que se habia d igna­
do en  manifestarse para consuelo de 
la ciudad. Las Cofradías que por el 
discurso de los años que se siguieron 
l legaron a instalarse , fueron hasta el 
núm ero  de sesenta ,y nueve^ las cu a ­
les permanecieron m ucho  t iem po  in ­
corporadas y unidas á la de esta c iu ­
dad ; llevando cada una un n ú m ero  
crecido de cofrades que se contaban  
po r  entonces á cerca de ochocientas 
p e r so n a s ; de aquí se puede inferir  
cuán grande y magnifico seria el apa- 

. rato con que todas reunidas se presen­
tarían en el Cerro á celebrar  la fiesta 
principal : las ciudades y pueblos 
que em biaban  sus Cofradías son las
siguientes.
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( 167)
•r • V* tr

' « I

C O F R A D I A S .

1. Andujar .
3. Colomera.
5. A guilar.
7. Almodovar.
9. Córdoba .
11. Osu na.
13. Izna jar .
15. Ubeda.
17. Cabra.
19. Baeza.
2 1 . Martos.
23. Erija.
25. Torre j im eno
27. A lbam a.
29. Archidona.
31. Alcaudete.
33. Bailen.
35. Estepa.
37. Castro del Rio
39. Baños.
41. Vilches.

2 . Ai joña.
4. Lucena.
6 ,  A n t e q u e r a .

8 . Almagro
10. La Rambla.
12. C iudad  R .l
14. Baena.
16. R u te .
18. Bujalanee.
20. Teva.
22. Alcalá la R . l
24. M ontoro .

. T o r r e s .
28 .  Loja.
30. M onturque .
32. Mancha R .l
34. P e d re ra .
36. G uad ix .
38. P r ie g o .
40, Menjivar.
42. Linares.
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43. T o r re -n u ev a  44. Valdepeñas. 
45. Puen te  D on 46. Cañete.

Gonzalo.
47 ,  Villa C ar r i ­

llo.
48. Lopera .

49. E l  Carpió. 50. Cazalil la .
51. Santiago. 52. H uelm a.
53. Almadén; 54. Villa F ranca
55. I l lora. 56. Montil la .

—  _  #1 _ _

57. M onte-m a-  58. Espejo .
yor.

59. T o rre  C am ­
po.

61. Mohtalban.
63. Al habar. 64. L u q u e .
65. Velez M á- 6 6 . F e rn á n  N u

laga.
67. Montefrio.

% .

60. La  In o jo sa . 

62. Cambil.
64.

nez .

69. Arjonilla .
6 8 . Benamejí.

P o r  elección que  hizo esta ú l t i ­
m a ,o c u p a  el lugar  mas inferior, s ien­
do asi que se presenta  a u n e n e l d i a
d e  hoy con m ucha  obs ten tac ion  y de*
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cencía cjue escede á las demás que han
-  9

en su lucido acompañamiento
de personas de uno y otro  secso : T o ­
das las Cofradías arriba mencionadas»
se instalaron en poco t i e m p o , efecto
de la estraordinariai fama q u e  habiav 
adquir ido  esta Señora por sus p ro d b  
gios, y se estendió á distancias m u y  
remotas. Todas  ellas se han visto m u -5 

chos años concurr i r  en el dia priü* 
cipal de la fiesta á gozar de los in* 
mensos beneficios que esta Reina de  
los Angeles ha dispensado en todo 
t iempo á todos aquellos que se der 
claran 6us verdaderos hijos y devor 
tos ; pero la reunión de muchas cor­
poraciones de distintos pueblos, como 
la que  componía cada Gofradía, dis ­
t intas en t a l e n to s ,  e ru d ic ió n ,  com­
p lex io n es ,  h u m o r ,  que  por lo co­
m ú n  influye el clima la tem peratu ­
ra de los pueblos , ciudades y nacio­
nes , habia ocasionado disturvios y

de mas ó menos t r ase en-
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ciencia,- liíjas unas de la emulación*
y del orgullo  , otras de la reputación 
y  del interés 5 d o n d e  al mismo tiem­
po bril laban la obstentacion , la 
pom pa  y el lujo des truc tor  de la r i ­
queza y de las fam il ia s ; fueron las 
causas poderosas para que las Cofra ­
días cesaran las mas de concurr i r ,  
en ocasión en q u e  el G ob ie rno  de
S. M prohibió sus reuniones en el 
C erro  de  la Cabeza. A fines del  si­
g lo  pasado ,  ya n o  se veían asistir 
*nas Cofradías que  las de Colom era  
reunida  con Santa Fé  y la de esta c iu ­
d a d  : las otras contenidas dentro  de su 
pueblo  dirijen sus homenages y gra ­
t i tu d  á tan benéfica Pro tec tora  con el 
m ism o tí tulo de la Cabeza  , en don ­
d e  han erigido Santuarios ,  H erm i-  
tas y C ap i l la s ,  bajo  la misma nom i­
nación 5 tales son los que se dist in ­
guen en Jaén , L in a re s ,  Baeza y otros 
pueblos  ; y principalmente sob repu ­
ja  la de Baeza po r  sus circunstancias:
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(171 )
esta Cofradía compuesta  de eclesiás­
ticos , de personas de alta categoría, 
de pastores y otros artesanos , es una  
de las mas ricas y bien ordenadas 
cuya devoción edifica y mueve á 
otros a que se incorporen á ella, 
t r ib u ta  sus obsequios con la mayor 
obstentacion y cu l to  religioso , én 
la iglesia d e  religiosas francisca­
nas de S. A n to n io ,  el dia primero 
de Pascua de R esu rrecc ión ,  con m ú ­
sicas y fuegos artificiales t  y  con una
solemne procesión.

Como la invasión de los franceses
cuya dominación tiránica y despótica 
habia  ejercido en varios pun tos  d e  la 
nación el t iempo de dos años, en la 
ú l t im a  época,  ocasionó calamidades., 
infortunios  y disgustos en todas par­
te s ;  luego que  se consiguió sacudir 
su ominoso y u g o , los pueblos co ­
marcanos , se estimularon á co n cu r ­
r ir  á la fiesta principal á rend ir  sus
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ofrecido al Todo-pode roso por m e ­
dio de su agosta Madre María Sair
l ískna de  la Cabeza:  entre  estos se 
d is t ingu ie ron ,  Alcalá la R e a l , Martos, 
y  Ai jonilla , los cuales volvieron 
apresentarse con sus Cofradías con la 
obstentacion y pompa que las cir ­
cunstancias les p e r m i t e n ,  a gozar 
de las indulgencias que están conce­
didas en unión  de la de esta c iudad .

El Patronato  perpetuo  de esta 
santa casa y de su capilla con el 
hospital que t iene  en esta c iudad ,
que  es parte  ó m iem bro  del Santua ­
rio , se hizo ó se edificó para, hos ­
pedar  los peregrinos que  pasan a v i ­
sitar á M ana Santísima de la Gabe­
l a  en su iglesia de  Sierra M orena ,  
para  celebrar los cabildos y las elecr 
ciones de Rector  y nom brar  D ip u ta ­
d o s ,  y pa<i?a tratar Ios-asuntos concer­
n ientes  ái la Cofradía  , la que se co m ­
pon e; de un Pr ios tre  que es la cabeza,
dos. alcaldes, y doce;diputados ,5 cuya$

%
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atribuciones concedidas  p o r  varias
b u la s  apostólicas : se d ir igen  á n o m ­
b ra r  R ec to r  y  capellanes , aum entar  
y reparar el tem plo  , habitaciones y 
oficinas , preparar el lugar que  han 
de ocupar las Cofradías ,  seña la r los  
sitios para que tomen las andas de 
N .  Sra. ,  d ir i j ir  la precesión , pedir  
l imosnas,  d istr ibuirlas  en los a su n ­
tos que exijan remediarse por medio 
de  e l la s ,  co m pon er  y allanar los ea* 
m in o s ,  reedificar el P u en te  de J á n ­
dola , conservar los libros y llaves 
del archivo , y hacer  que se guarden
los estatutos y privilegios que  son  
los siguientes.

1 . °  Que n ingún  Pre lado ecle­
siástico , Obispo ó G o b e r n a d o r , ni 
menos Juez secular ,  se pueda en tro ­
m eter  en el gobierno  del Santuario 
ni en la administración de sus
n e s , sino el Priostre y D iputados .

2. °  Q ue  el Santuario ó Tem plo
¿Di. Sra. de la tCabeza de «Sier­
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ra  M o re n a , no puede ser un ida  á
n inguna iglesia ni monasterio , ni 
menos se puede  hacer donación de 
ella sino que siempre esté y resida 
bajo  la dirección de l  Priostre  y D i ­
putados.

3. °  Q u e  el servicio de este San ­
tuario  ó Casa no sea capellanía ni b e ­
neficio c u r a d o , ni p e rp e tu o , ni co­
lativo , sino que la provisión del R e c ­
to r  y capellanes sea a n u a l , a d  nutum  
p o r  l o s  D iputados  y Priostre.

4 . °  Que no pueda ningún ecle­
siástico secular ó regu la r  ped ir  li­
mosnas ó Misas en el S an tu a r io ,  ni 
én sus c o n to rn o s , sino fueren se ñ a ­
lados por la Cofradía , y todo con
gravísimas censuras.

Estas prerogativas y privilegios 
que se habían concedido a la Cofra­
día j  Pr ios tre  y D ip u ta d o s ,  los go­
zaban en pacífica posesión , sin que  
nadie  in ten tara  con tradec ir los ,  pero  
p e r tu rb ó  su  tranquil idadadunecies iásr

( 1 1 4 )
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tico secular l lamado D .  Cristóbal de 
O l iv a r e s ,  en 1517 queriéndose a l ­
zar esclusivamente con el servicio 
de esta Santa Casa , calificando por 
falsas las bulas d e  la concesión de 
tales privilegios , por  cuyo  motivo 
y para salir garante de su solicitud 
le obligó á recurr i r  á Roma , y ha­
biéndose embarcado n a u f ra g ó , per ­
mitiendo el Om nipotente  Dios quedase 
sepultado en las aguas del  M ed i te r ­
ráneo. Esta desagradable incidencia 
ocas ionó , que  el corresponsal de 
aquel,  cerciorado de  su naufragio im ­
petró  el mismo destino para si y  
para D .  Francisco V a l t o n a d o á  cuya 
impetración , la Cofradía se opuso 
con todo su prestijio y p o d e r , alean*? 
zando que la Santidad de  L e ó n  Xi,
al año siguiente de 1 5 1 8 ,  despachase
su Bula para que  ei Obispo de J a é n  
pusiese á la Cofradía,  Pr ios tre  y D ipu?  
tados en la posesión que había goza* 
d o  hasta en tonces ,  lo cual lo puso
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en ejecución el Sr. D .  Alonso Sua-
,e z  de la F uen te  del Sauce , Obispo 
entonces de Jaén  á 13 de Febre ro

de 1520.
Con este apoyo la Cofradía sos­

tenida en su po ses ión , hasta el ano 
V I I  del Pontificado de Pablo  1 I Í ,  
en que el licenciado D .  C ris tóbal  
P o r e e l , considerándose poderoso con 
las limosnas de l  S an tu a r io ,  (c o m o  
si allí hub ie ra  otros intereses , sino 
el  estipendio personal de  cada m i ­
s a ) ,  olvidado cautelosamente de lo 
r e fe r id o ,  pidió el  gobierno de la re ­
ferida Santa Casa , por el fallecimien­
to  del an te r io r ,  á lo cual se o p u ­
so justam ente  el Priostre  y D ip u ta ­
dos , s iguiendo el espediente que se 
fo rm ó por los tramites c o m u n e s , sa­
cando la parte de aquel en los t r i ­
bunales ordinarios dos sentencias 
conformes á su favor ; pero apelado 
e l  referido espediente al t r ibunal  d e
la R o ta  ,  la que examinando la opo-
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s ic íon ,  dio sentencia difinitiva ana-
parando á la Cofradía en su pose­
sión , de que se sacaron letras eje­
cutoriales nue guarda en sU archivo,
cotilo  consta de dos bulas a 
tó l ieas ,  una del Eminentísimo N u n ­
cio Presbítero , Cardenal de Sanlan- 
ge! , Plenipoteneiaro de la Santidad 
de Ju l io  I I I , y otra  del mismo P o n -  
tjilee despachada en el año de 1552,
disponiendo y mandando > que no 
fuese inquietada la Cofradía en el 
derecho de l  Patronato  perpetuo del 
Santuario , poniendo gravísimas cen­
suras á los que intentasen per tu r ­
barla , nom brando  conservadores 
apostólicos de aquella casa al D ean  
de la santa iglesia de C ó rd o b a ,  y
al P r io r  de S, Benito de Porcuna ,
d ign idad  entonces en la orden de C a ­
lateaba.

Después en el año de 1590 ,  los
religiosos carmelitas descalzos de esta
ciudad, del convento de N .  Sra. del

' 13
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uva tlel Santuario de María Santísi­
ma de  la Cabeza de Sierra M ore ­
na llevados de un deseo eficacísi­
mo’ de vivir separados de  la gran 
sociedad del m undo , en que se con­
sideraban espuestos á los peligros d e  
sus máximas,  se propusieron fundar

viesen mas lugar á
vida con tem pla t iva ,  y para conse-

lievádos de un zelo al parecer m o ­
derado ó ju s to ,  pero indiscreto , h i ­
c ieron donación de aquel Santuario

_ _ - - • é m 1 . . .

cion del Obispo de Jaén que Lo era

en aquel desierto un convento que  
pareciese otro Monte Carmelo , para
los que  quisiesen vivir en él tu -

guirlo  se valieron de  todos los m e ­
dios posibles,  y pudieron con ellos 
inclinar al Priostre y  Diputados de  
aquel t iempo , á que  les concedie ­
sen realizar su proyecto : los cuales,
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D ,  Francisco Sarmiento. E s te  hecho 
lo’.mrraru» todos los vecinos de esta 
c iudad  con diferentes aspectos ,  con­
siderándolo cada uno según sus ideas, 
pero com o no faltaban instancias en 
sos tener  el Pa tronato  ya referido,
como vinculado á la Cofradía, se o p u ­
sieron á aquella medida , como c o n ­
traria, á los privilegios concedidos a
e l l a ,  y consiguieron desalojar á los 
referidos religiosos de aquel sitio, 
que  lo habían disfrutado por el co r ­
to t iempo de sesenta ¿ y dos d ias ,  
por  sentencia difinitiva dada p o r  D .
A nton io  P o r to ca r re to  , Vicario  g e ­
neral de la Córte  Arzobispal de Al­
calá d e  Henares  de 11 de Enero
de 1593 en que  se d io  por nula  la
d o n a c ió n ,  condenando en costas la 
parLe contrar ia ,  la cual con tinuó  d e s ­
pués D .  Lope de Velasco , capellán 
de S. M . , Abad de Santiago de Pe-

apostólico del N u n c io> *
de su Santidad en  3, de Ju lio  de 1595:.
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\«el Historiador,
Desde esta época hasta • la de

que dió á luz  la obra que
se redacta la; Cofradía con su Prios- 
tare y sus Diputados han con t inuada  
e n sus priv i 1 egios y p r é r 6  g a ti vas •sin. 
nue nadie les haya contradicho su po
sesión , pero en '1,05  , veinte y
años después , se manifestaron o cu r ­
renc ias ,  que la referida Cofradía co ­
m enzó  otra vez a su ír tr  o
E spir i tua l izados '  los b ienes  que  p o ­
seía el i Santuario en fuerza  de los
concordatos, ,  era de consiguiente 
que  el gobierno eclesiástico tuviese 
una  i «i t e r vendió n di recta sobre ellos, 
corno de las limosnas v misas que 
ingresaban  en él. Esta  c ircunstau- 
oiá que por .*■ entonces se ' íCgúogÍíi 
de  gravedad , como otras de tras ­
cendencia que producía el g o b ie r ­
n o  d e  la Cofradía , bafeián ocasiona­
do movimientos  algo violentos en

y producido suspensiones cu
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( m )
a ; p e ro  el redactor no 

do  podido recoger todos los datos 
y conoeimiemos que  son oportunos 
para d ec l a ra r un h echo q ue
constar  en esta historia lo suspende 
po r  ahora , y dará al final de e 
tina adicción si se considera necesa­
ria  sobre el resa l tado  de aquellas
ocurrencias.

Las circunstancias que hacen eó- 
iehre  el Santuario referido de  3N.
Sra. de la Cabeza , tiene lugar  lo que 
se nota en las frecuentes visitas que 
hacen  todos los qué veneran aquella
sagrada Im a g e n  con limosnas y d o ­
naciones. Todo  lo suntuoso que  se 
-encuentra en él ha sido efecto ¡de la

n y ternura de los vyrdader­
res hijos de aquella ; y asi pías alhajas
de plata y oro corno C ruces^  C á ­
lices , Can del eres , Incensa r io s ,
vetas , Salvillas , Vi na g eras , Arqui-  
Has , Campanillas , Hosiiari©s , C o -
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brocado , Vestidos y Ornamentos del 
m ayor  v a lo r ,  todos los ha hecho 
la liberalidad de los naturales de 
esta c iudad de que no hago ponde ­
ra c ió n ,  porque  nacen empeñados 
con esta obligación; mas lo que  se 
debe ponderar  e s ,  el fervor conti ­
nuo  con que los forasteros asisten 
todo  el año en el Santuario , y la 
p iedad con que han edificado ig le ­
sias con la advocación de N .  Sra* t¡e- 
la Cabeza en todos los lugares de d o n ­
de vienen Cofradías según  ya se ha 
d i c h o ;  pero para conocer con mas 
fondo la celebridad de dicho San­
tuar io  , 'Se dará una ojeada sobre las
circunstancias c o n  q u e  se celebra la
fiesta principal en él. El u l t im o D o ­
m ingo  de A bri l  y  dos dias antes 
son los mas llenos de regocijo y a le ­
gría que goza está c iudad en todo 
el a ñ o ,  porque  en ellos se ve ^en­
t r a r  innum erab les  personas , sub ir  al
C erro  v volver de su  romería con
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diferencia de los trages que p ropor ­
ciona la obstentaeion y el lu jo .  N o  
habrá  pincel que pinte ni lengua 
q u e  pueda espresar el aprecio que 
hacen todos los v c 'nos  de la c o ­
m arca  de venir  á la tiesta ni las d e ­
mostraciones con que procuran lé- 
goci ja r la , solamente los ojos pueden 
desengañar á quien  no ha tenido la 
dicha de presenciarlo. Las personas 
de m ayor  categoría se portan con 
especial l iberalidad ejercitándola con 
los forasteros de su  misma especie,
obstentando particular lucim iento  á
pié  y á caballo , las señoras en co­
ches y carrozas , ventanas y m irado ­
res, y todas las demás personas asis­
ten vistosamente vestidas á ve r  en­
t ra r  las Cofradías que vienen por la 
parte  d e  la A nda luc ía ;  ahora son la 
de  Colomera unida con la de Santa
F é  , Alcalá la Real , Martos y A r-
jonilla ,  porque  las de Casti l la>  Es-
t re m a d u ra  y la Mancha , de las que
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no han quedado ningunas , a travie ­
san la Sierra por los sitios o p o r tu ­
nos hasta llegar al Santuario.

, E l  Sábado por la mañana es el 
concurso mas crecido en toda la ca­
l le  de Pontanil la  y su s a l id a ,  y el 
D om ingo  en la tarde en el mismo 
sitio donde  se hace un paseo visto­
so y agradable que á todos colma 
de novedades y divertimientos, es- 
traordinarios nunca vistos. E n  los 
cuales espreciso demostrar  algo s i s e  
h a  de referir completamente lo que 
pasa para satisfacer ¿ lo s  que d e s e a n  
saberlo y cumplir  exactamente con 
la  conclusión de esta redacción.i

E l H is to r iador  refiere lo que se 
va á decir de un modo conforme lo 
había tocado por la ;esperiencia  ̂ lo 
cual se encuentra hoy en el dia con 
m u c h a  moderación d ice :  3,Bien se 
q u e  han reparado a lgunos que afec­
tan escrúpulos en el tropel  ̂ confusión 
y  licencia con que  ios forasteros en,-
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¡tran dando voces que tal vez paréz­
can disonantes y disconformes 4 e Ia 
intención y devoción in te r io r  con 
que  hacen aquel viaje. E m p e ro  en ­
tre hombres cuerdos , aquello no es 
tenido por reprensib le  , y 
algo lo fuera no es remediable 
que el glorioso ímpetu  de la fe r ­
vorosa devoción que traen los c a m i ­
nantes , viene envuelto  en a 
vocería con tan confuso ruido «de
los caballos que no adm iten  freno m  
se pueden dist inguir  de donde sala
aquella trápala y b a r a b ú n d a , con la 
cual ni la justicia ni los diputados 
p re tenden  estorbarlo , 
que un fervor tan grande no se 
puede fácilmente sujetar en todo á 
la  jurisdicción de la p ru d e n c ia /  y 
asi se toleran algunas 
que no se hace mérito , vierido;que 
por la mayor parte son la causa h o m ­
bres  desocupados y forasteros ¿qué
sin advertencia ni aeiioeracionyse
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dejan l levar de diferentes burlas  con
q u e  d ivier ten  el cansancio dei ca­
m in o ;  y asi n inguna  de aquellas 
palabras obliga á pendencia sino á 
risa y d iver t im ien to , y todo abulto  
es de mas edificación que indecencia: 
hasta aquí el Historiador*

A h o ra ,  como la civilización ha 
tom ado un increm ento  estraordina- 
r io  y los hom bres  mas ilustrados y 
con mejores sentimientos no se ad ­
vierten aquellos [desórdenes y sí un 
procedimiento racional , de forma 
q u e  parece un  paseo bien ordenado 
cori la ocupación de muchas personas 
d e  uno y otro secso y de todas catego­
rías.  El ver salir las Cofradías que ha ­
bían entrado la tarde antes., el Sabado 
siguiente  por la mañana por el mismo 
sitio de la Ponlanliia , es una cosa a d ­
m irab le  por el estraordinarioconcurso 
y lucimiento con que  los naturales y 
forasteros atraviesan la carrera con
tanta  bizarría y variedad de galas
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q u e  unas con otras á penas pueden 
d is t inguirse .  Las, músicas m arc ia les
q u e  acompañan las Cofradías con 
sus estandartes y banderas tremoladas 
le  hacen parecer escuadrones de li­
geros  caballos y los de  á pié ha-
tallones de un  ejercito num eroso .  
Apenas desocupan los uuos las calles 
cuando otros las embarazan , tan pre­
venidos todos en lo costoso y aseado 
de  los ricos vestidos que imaginando 
cada uno  adelantarse por ser  solo en 
la elección de los colores de ellos, ha­
ce su competencia mas vistosa y  su 
gala la que pudo  imaginar su pen­
samiento. Los caballeros Diputados 
en tre  bandas ro ja s , brocados y telas 
primorosas van publicando al m un ­
d o  que con su devoción y espíri­
tu  saben cuidar lo que toca en 
gobierno de fiesta tan lucida para 
que  á su ejemplo todos se animen
á «enerosas demostraciones de pie-
dacL La Com isión de los individuos
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componen
la ciudad ? á quien sé le concede la
a  11 t o n d a d  r o m n p l p n j p  n n t n m a n  / ' a ncom petente ,  autorizan con  
celebridad y decencia la asistencia á 
la fiesta aumentando su grandeza el 
nú  íbero de alguaciles que le -acom­

una compañía ó piquete de

por  ación

* si los hay en la c iudad ,  
acompañaban aquella cor-

f e r e n e i a s , e scándalos  y  d esa f ío s  q u e

uíió á la hora que puede
sale por el sit io mencionado á tom ar
el camino por  la Victoria  Vieja c> 
pó r  el de Valde las Varas has­
ta l le g a r  á S. G i n é s , y de este
pun to  hasta llegar al puente d e l  río 
Jándola  y principian á subir  la as­
pereza y peligroso del  camino , por­
que como es tan largo , torcido y 
el monte bastaste elevado parece que 
los que  van delan te  l levan las plan­

etas < sobre las cabezas de -  los ¿que les
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siguen , desvarrando cada in s tan te  p o r  
aouellas laderas como si fueran  á
c a e r  unos sobre  otros. Los innum e 
rabies hom bres  de á p ie > m u ch a -

. •

chos y débiles mugeres tropiezan á
a paso , y aunque  procuran asir­

se de cualquiera  rama para no caer 
y p r e c ip i t a r s e n o  es eso lo  que  los 
de f iende ,  sino la Santísima V irgen  
que  los trae desde su casa, es la  que  
piadosamente los saca libres, de pe­

ro en p e l ig ro ,  porque con su  
bondad esta bendiciendo el camino; 
y parece que en premio de la hu* 
mildad y resignación que l levan  en 
el corazón alarga la mano á lev an ­
ta r  los caldos para que aquella d e ­
vota romería  se haga en convenien-' 
cia de todos y  vayan y vuelvan con­
ten tos  y sin desgracia
Cerro  aquel dia se presenta de  un”' 
m odo  pintoresco que por c u a lq u ie r  
ra parte que se m ire  causa ad m irad
oion y porque desde la falda* bastadas
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c u m b re  lo van ocupando infinidad 
de personas, formando círculos por 
aquellas cuestas , y con las divisas
de los colores de  los vestidos y la 
alfombra de flores y yerbas  que se 
registran á las orillas del cam ino 
hace agradable obsten tac ion  d e  su
magestuoso c u e r p o ,  con que todos 
caminan alegres y divertidos. N o  
hay encina ,  ni a lco rnoq ue ,  ni m a­
tas corpulentas en el camino que no

hospital ó enfermería d e  
tu e r to s ,  cojos , tull idos y lisia­
dos que con sus miserias y afliccio­
nes solicitan las limosnas de los pa­
sajeros invocando á N ,  Sra. de la
Cabeza en quien llevan puesta la 
confianza de su - rem ed io .  Los ciegos
forasteros son t rom petas  vocingleras 
rjue por donde quiera que  caminan 

van entrando en los sen t idos ,  
convocando la gente  para que con 
a tenc ión  les oigan cantar en guitar ­
ras ó en otros ins trum entos  algún
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(191 .) .
nuevo milagro de N .  Sra. que  p u ­
blican en los sitios mas elevados y  
espaciosos en que  los caminantes 
tienen ocasión de pararse y tornar 
a l ie n to ,  admirados de que sean tan  
notorios aquellos prodigios en tan ­
tos puntos del  m undo y de la g ran  
fama de aquel Santuario.

Las personas de  uno y otro secso - 
caminan en grupos sin  orden , mas 
q u e  llevados del espíritu  que les 
anima á l legar mas pronto al S an i! 
tua r io :  aquí se ve al mas hum ilde  
pobrecito  al lado del  mas soberbio 
caballero. En tre  los peregrinos que 
vienen de lejanas tierras á cum plir  
sus promesas , se mezclan hom bres  
q u e o b s te n ta n u n v a lo r t a l  veziudiscre- 
to ,  y sin embargo conversan y se dis­
traen en sus conversaciones como si 
fueran de una misma complexión, por­
que  todas se dirijen, aunque  sin d i ­
ferenciar  en el tono de las palabras,
á ensalzar á N .  Sra. y  en admira-
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cione9 de la grandeza de su ties­
ta. Asi ,  y con el ruido de los /dife­
rentes instrumentos que* llevan!, van 
subiendo por aquellas veredas tor­
tu o sas ,  hoy n o ta n  inaccesible^ como
en aquella é p o c a , hasta llegar á

suntuoso templo d e \  aquella 
gran Señora ,  á quien la virtud de 
la divina gracia levantó á ser m o n ­
te tan escelso: es cosa m uy notable  
y¿ q u e  causa admiración la variedad
de  voces , de clamores , aclamaciones 
y- aplausos que profieren aquellas ma­
sas de hombres cuando llegan a la plaza 
inmediata a.l San tuar io ,  donde el a r ­
te  fue necesario emplease todos sus 
instrumentos para haber  allanado 
Tifia , superficie,, muy espaciosa en la
falda de un  C e r ro ,  lleno y trabado 
de  piedras de es traord inar iam agnitud .

Al d ias igu ien te .  Sábado 110 es fá ­
cil  ponderar  lo que allí se ha j 11 n-

no solamente de hom bres  de
todas clases de div

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



(19.3)
hum ores  3 c iencia ,  talento &c. , sino 
de todas clases de comestibles , en­
tretenimientos , juguetes , inlrurnen- 
tos de música 3 que en diversos sitios
se emplean en bailes y otras clases 
d e  regocijos , con la variedad de 
los vestidos de las diferentes niiíffc- 
res de todas clases de categorías, 
(pie se presentan unas á recrearla  vis­
ta en los balcones y ventanas,  v otras

‘ K . ' s *

á danzar en aquellas praderas con 
aplauso general cíe todos. El H is to ­
r iador  hace aqqi referencia de la
colocación de las muchísimas Cofra-

► •

días que  concurrían  en aquella oca ­
sión las cuales movían la curiosi- 
lad de  registrarlas para convencerse 

lo que  puede el influjo de una V i r ­
gen tan poderosa como ben igna ,  
que las habla traído á aquel sitio de 
distancias muy remotas: también ha- 
ce referencia la suntuosa mesa que 
preseuta el Priostre de la Cofradía 
d e  esta ciudad para todos aquellos

<
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que llevados de un espíritu  de fer ­
vor , solo esperan para satisfacer su
n e c e s i d a d  en los socorros de la d i ­
vina Providencia :  cincunstancia que 
en parte se observa boy en el dia, 
como la adm irad  oh que cansa la
variedad de sujetos , las diferentes
variedades V divisas de trajes i n ­
ventados á propósito t con que unos 
procuran alegrar á los otros ; la aspe­
reza  del sitio, lo inaccesible de los 
peñascos,  la grandeza del edificio, 
todo concurre a íegocijar el ánimo, 
sin tener  ocasión á lijar la vista en
un solo punto.

También hace referencia el His-A

foriador de una novedad que causa 
a d miiación á todos aquellos que  d e s ­
ocupados un poco d e  las continuas 
diversiones pasan á reg is trar  una pie­
dra  que está sobre o t ra ,  de  peso 
m u y  e n o rm e ,  la cual se m ueve al

contacto del d e d o , y si se le 
aplica mayores fuerzas queda inm ó-
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v i l ,  circunstancias qué ya antes lo 
había observado el investigador de 
cosas maravillosas el escelente y cu ­
rioso Plinio que  la halló en H arpa-  
sa , lugar del Asia^ en otros peñas­
cos de  igual naturaleza. Y así lo 
que en este caso se pondera no es 
el que haya otro  semejante , sino 
(¡iie moviéndolo v pulsándolo';- por
tan largo curso de tiempo no haya
hecho firme asiento la referida piedra 
con sti peso tan ex trao rd in a r io /  v 
que  una circunstancia tan rara y
prodigiosa viniese á estar  tan in m e ­
diata á la iglesia para hacerla mas 
admirable. A su t iempo competente las
campanas de l  Santuario anuncian la

%  ^  •

llegada de la hora de Vísperas , en 
cuyo tiempo las Cofradías comienzan 
á sub ir  para su asistencia, advir ­
tiéndose en los cofrades vestidos de 
diferentes clases que parecen forman 
diversas procesiones que  caminan á
ia iglesia * -
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cada uno su bandera de colores m uy 
alegres y los (|ue las llevan las van 
tremolando á porfía por aquellas

con agradable destreza. Sus
divisas son las armas de cada pueb lo  
bordadas de oro en un lad o ,  y por
la o tra  parte una Im ag en  de la V ír ­

en de la Cabeza con el Pastor  ar-
rodil lado. N o  se permite entrar  en 
la iglesia á Vísperas sino los Cofrades 
estando todos en pié y sin armas, 
setíiin el e s ta tu to ,  e n  medio 6  en elV? ‘ *
cuerpo de la ig le s ia , y solamente 
la Cofradía de A ndu ja r  entra en la 
capilla m ay o r ,  a quien siguen las 
demás por sa antigüedad.

Las Vísperas de N .  Sra. se can­
tan por los músicos, tanto de los de  
esta c iudad como los forasteros , 'por ­
que unos á otros se ayudan y te r ­
minan en aplausos, generales por las 
aclamaciones,que en esa ocasión se 
aumentan por el estraordinario rega ­
d í o  de, que están an im ados.  Acaba-
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das las Vísperas salen las Cofradías 
para volverse á sus casas 6  tiendas* 
y si fue cosa vistosa y admirable 
haberlas visto subir.,  noj es menos
el verlas b a j a r ,  porque salen sin 
perder  él orden , y en unas piedras 
con superficies algo llanas ’ que éíitau
jun to  al h n mi Madero ; iniñédiaitás á 
la iglesia , en competencia' tuias con
otras tremolan Isus * b an d e íh s ;por es­
pacio d e  algún tiérPpo r t  en l l e g a n ­
do  á la plaza sé enea ni i n a tí é a d a  di n a
\  *1  • \ . • •  '  1'*“ '  t  I -  ¿  '  i *  i ‘  ■- I .. ,  *• ,  -  . ■<

a sn destino. ’ - .• % • * I

N  o causa menos 1 novedad y a d ­
miración Luego íjifé5 él sól se ;íiá odúb
t a d o  d e  eáte e t h i s f é r i o , y las 1 t in ie ­
b la s  d e  la n o  Che se  han es t e n d id o

>  • • •

por todas partes : el reg is tro  d e k l é
la puerta  de la iglesia ó eñ o tro
sitio elevado las diferentes lam ina-* •

r ia sq u e  cada familia presenta p ú a tem ­
plar el r igor de la a amiste ra y y a’ 
cuando esté despejada ó esté Cubier­
ta de negras y espesas n u b e s ; no por
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circunstancia notable que p ro ­
duce la temperatura se ecsirnen de
las diferentes; distracciones que se
fomentan para distraer los ánimos; 
sino que por lo mismo se aum enta

_ ______  ya á la interperie de
la noche como en el interior de los 
domicilios , unos ocupados en sus re ­

d r o s  visitando el Santuario
á diversa? h o ra s ,  presenta un  corir 
traste  d igno del que lo observa ;  pero 
lu eg o  que  llega la hora de rezar el
rosario  y cantar la Salve ,  se animan
de n u ev o , ,  y simultáneamente dejan
sus en tre ten im ientos  , para 
la iglesia á gozar las indulgencias  
que están concedidas á los que re­
zan y practican ese ejercicio;

Los capellanes asisten al altar ves­
tido de sobrepelliz para manifestar la 
sagrada 1 .niagen en las ocasiones que 
está de te rm inado  y con orquillas  
(Je [data en las manos ¡ aia tocar in- 
cesan temen te á sus sagrados vesti-

r •
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dos m ed idas ,  estadales y  rosarios,
que  todos llevan por reliquia v en
comprobación de haber asistido á la
fiesta. La capilla mayor está o cu p a ­
da de  Cojos, mancos , c i e g o s ,  pa­
ralíticos, l lorando y suspirando por
el restablecimiento de su salud , d:-
rij iendo sus plegarias al c ie lo ,  espe­
rando de la Virgen Santís ima, es- 
t ienda su benéfica protección á tan ­
tos desgraciados (jue piden sn socor­
ro , y cuando en alguna ocasión el
l  odo-poderos o se ha demostrado mag­
nifico por medio de esta sít Hija  
p red i lec ta ,  concediendo la salud en 
a lguno  de los que  la imploran > no 
es fácil describir  la conmoción que 
ocasiona , la alegría q u e  arrebata  los 
corazones, multiplicándose las* acla­
maciones en un grado  eslraordina-
r io ,  de forma que todos llenos de
gozo y de te rn u ra  hacia una P ro ­
tec tora  tan benéfica 5 solo lo demu es-

en lagrimas y en pro-
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fundos suspiros. AqiA era necesario 
que todos los entusiastas del m u n ­
do imitadores de sus máximas pre ­
senciaran «na escena tan maravillo ­
sa : para que haciendo un parale ó 
de s u s  delicias con aquellas que  a ta  
se disfrutan , vieran que en vanó 
se molestan hallar su felicidad en la 
aparen te  br i l lan tez  de  Jas cosas pe­
recederos’ de este m unuo .

E l  dia siguiente que viene á ser 
todos  los años el ú l t im o D o m in g o  
de A b r i l ,  ántes que el astro lu m i ­
noso principie á despedir  sus rayos 
en el dilatado espacio de la a tm os­
fe ra ,  se dá principio á celebrar  las 
misas , y todas las Cofradías van e n ­
t rando  separadam ente  entre  las dos
reías para que  su capellán diga la 
que  le toca y salir por el postigo d e l
N o r te  á lom ar su competente sitio
ó lugar .  A la u l t i m a ,  que la cele­
b ra  el Rector  del San tuar io ,  asiste 
la Cofradía de A n d n ja r ;  en cuya

( 2 0 0 )
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hora va está repartida efitre  todas las
Cofi "adías- que han de o c u p a r l a  p ro ­
cesión por iguales partes; Después 
el Rector abre ei tabernáculo y baja 
3a sagrada I tnágén de su trono y i la 
coloca con la mayor veneración so 
lú e  las andas que  para 
están preparadas. Entonces suben  los
capellanes , y  uno de los ejercicio
de  su ministerio es colocar los cóv ̂ •

jo s ,  ciegos y lisiados para que coá  
mas inmediación supliquen é impetren
la salud que desean ; de esta forma 
la Cofradía de A ndujaf  toma las-Mia­
dos de  N .  Sra. hasta la* puerta d e  fe 
iglesia; y apenas se deja d-es¿4 bpir
el Soberano Rostro de aquella can 
d id ís ima Paloma entre  el cielo y ila 
t i e r ra ,  todos tocados de un mismo 
impulso desplegan sus labios en f e r ­
vorosas a c l a m a c i o n e s d e s p r e n d i é n ­
dose  con abundancia  las lágrimas de 
alegría por  el rostro de todos los es*
pectadoresV Allí es dónde con mas
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entusiasmo pide cada uno  las gra­
cias que  necesita, y o lios le t r ib u ­
tan los hotnennges de su grati tud en 
m edio  de las aclamaciones mas sin­
ceras y afectuosas. Allí es donde con 
el m ayor ena jenam ien to  parece que  
to d o s  registran con ios ojos ele la 
fe , un la sagrada Im a g e n  que rep re ­
senta la que está á la diestra de su 
H ijo  .. sino la misma que  rodeada de 
la gloria esencial , que  le habían
grangeado sus v i r tu d es ,  se presenta
á la vista de aquellos hom bres ,  ele­
vados de su h e rm o su ra ;  parece que 
Dios , en esta ocasión , descubre en
su M adre  Santísima toda su

a .

. . . . . . .  p a r a  h a c e r  o b s t e n l a c i o n .  d e  s u

g l o r i a .  D e s d e  e s t e  i n s t a n t e  c e s a n  t o ­

d a s  l a s  o c u ; a c i o n e s ,  d e s a p a r e c e n  l o s

e n t r e t e n i m i e n t o s ,  y  c a d a  u n o  s e  o c u ­

p a  e n  m i i a r  a q u e l  d i v i n o  i n s t r o  y
r o n t e m p h u  m i s  e s e e l e i i e . i a s  , e s p c i a n  

d o  a l g u n a  d e  a q u e l l a s  m a r a v i l l a s  c o n

q u e  e l  A l t í s i m o  s u e l e  o b s t e n t a r  s u
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poder en favor de la hum an idad
afligida por medio de la poderosa

Reina Soberana.  
La  procesión camina al sitio deter ­
m in a d o ,  y vuelve por los mismos 
pasos ; pero cuando llega á las puer­
tas de la cárcel parece queda inm ó ­
vil , a fin de los que habian perd i ­
do su libertad por algunos laves ec- 
sesos , y estaban detenidos en ella  
por la autoridad judicial , salgan pe r ­
donados á respirar  el aire libre y á
gozar d e  los beneficios y de las b e n ­
diciones que derrama la l iberalidad 
de  tan poderosa Pro tectora .  C o n t i ­
núa asi la procesión hasta que llega 
á las puertas  de la iglesia, en donde
la Cofradía toma otra vez las andas
de N .  Sra. , y á consecuencia s e c o -
loca en. el mismo sitio que antes 
ten'ia.

( • ^  •••• . • • • . **

Concluida la procesión se retira 
cada uno á prepararse para tom ar  el 
camino y dirijirse á la c iu d a d , y á

(203)
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las dos de la tarde apenas se encuen ­
tra  á quién saludar , sino á las per­
sonas que de ordinario están alli es­
tablecidas. Vuelve á reinar el mismo 
silenció , y aparece toda aquella es- 
tension corno un  verdadero desier ­
to .  Colocados unos después de Sos 
o tros ;  regresan por aquellas laderas 
alegres y contentos de haber tenido 
la dicha de visitar a María Santísi­
ma d e ' l a  C a b é z a e t t  a q u é l  S an tua ­

rio d igno  d e  toda veneración.
Q u i é n  púdra dudar  que todas es­

tas circunstancias que concurren á
celebrar  la fiesta principal de N  . Sra. 
de  la Cabeza por espacio de mas de 
seis siglos , han puesto de manifies­
to  que ese C erro  de la C abeza , ese 
Santuario constituido cu la em inen ­
cia de ese monte , erijido por la p i e ­

dad  de nuestros mayores y sostenido 
por  la ‘ misma de los que existen , se 
lia hecho magnífico v á todas luces 
s u n tu o s o , y que cháiqivtera que
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registra no puede menos de  quedar
admirado? V erdaderam en te  que es
maravilloso se haya sostenido por el 
enlatado espacio de ese t iempo v
que dá materia suficiente para serias 
redexiones con que el hom bre  s e n ­
sato puede com ba t i r  las mai ti • mas
d e  aquellos que llevados d e  ideas 
siniestras quieran sostener que esa 
beuora tan prodigiosa , tan beni<>- 
na., no deba residir en despoblado
manifestando que la mira de am ­
bición y de engrandecerse con los
ingresos que la piedad de tantos fie­
les coloca para sostener el cu l ta  que
se le t r ibu ta  es la causa porque  la
desean allí ;  pero, si consideran eso*
xana ticos, que habia dicho la San tí-
sima V irgen  que su voluntad  era
perm anecer  allí para la veneración
de los hombres ¿ y que conocieran
que era también la; voluntad de
JJios ; y que el tiempo que ha trans-
í> ll r r m n  . ', es un

1 «r* >
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r e n t e ,  que en ese sitio y  no en
otro debe tener su residencia.

Perm anecer ,  admirable Sra. ae
la Cabeza , todo  el tiempo que sea 
del  agrado de vuestro Santísimo 
H iio  , y que las desagradables ocur  
ren d as  que puedan ser causa de 
vues tro  descenso , hacer que no se 
p r e s e n t e n ,  pues habéis lomado a 
este pueblo  bajo de  vuestra protec ­
ción y amparo-, defenderlo de los
infortunios  , -le la .  calan,,.lat es y 
desgracias que ocasiona la miseria de 
],i vida hum ana  , y puedan dec ir  
los que viven y sus sucesores hasta d
fin de los Siglos , que t.e.«en o 1-
vista la mejor de todas las Madits- 
L o o r  e terno á la ciudad de A ndu-

iar que en [re UK,as las clue e f S"
ten en la nación española no hay 
una que pueda r e f e r i r  con e l  rnayoi 
en tus iasm o, que sola ella es a q u
se ¿«loria de  poseer una joya de t. li­
to m ér i to ,  ni de mas poder con su

( 2 0 6 )
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Santísimo Hijo : porque asi | a ha­
bía de te rm inado  el Altísimo Dios
para su honra y gloria. Loor e ter ­
no a la ciudad de A n d u ja r ,  que 
aquel mismo Dios le haya prepara- 

t una lo lec tora  tan poderosa como
b e n ig n a ,  y se la haya conservado 
para consuelo de sus h i jo s ,  y „ ue
estos considerando del modo que  ha 
sido manifestada puedan decir hasta
en la e te rn idad :  ¡Qué incomprensi­
bles son los juicios d e  D ios ,  y qué 
in v e s t ig a r e s  sus cam inos '  1

(207)

F I  JY.
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NOTA,

J Z -  «  i  W S f c
e s p or  ser »> t ' k  " I  - ■
c/ora m oderna , }
Tarso tributa sus h a
T J sa u U sim a  á . la  M e f »  -
ielesúi de aquella c iu d a d ,  J  a »
varece quiere i n c o r p o r a r s e  con la de
Va L  ~ h í i)nn r  /rr, fósía  principalpeta vara  ceicut tu ^  ,
T I  Santuario de ¿ierra i l o r m u .
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